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¿me dejaras entrar?

Katy Guardado


    
      Prologo
    

    
      
        ¿Se puede vivir con miedo?
      
    

    
      
        Una simple pregunta, una respuesta fácil.
      
    

    
      
        No, no se puede vivir con ellos,
      
    

    
      
        pero lo difícil es superarlos.
      
    

    

    


    
      Capitulo uno
    

Andre

Escucho lo que esta niña le dice al griego y mi sangre hierve, cuántas veces debo decirte que no es una niña? la entrometida de mi conciencia aparece y muy a mi pesar debo darle la razón, Aglaia hace mucho que dejo de ser una niña. Pero sé que me odia, su despreció hacía a mí es evidente, casi no me tolera es más no podemos estar en la misma habitación sin querer matarnos, eso se llama tensión sexual hago a un lado esos pensamientos, por que es la hermana de mi mejor amigo y jamás podría ponerle un dedo encima a demás ¿Qué podría ofrecerle yo? Siento que me hablan,  miro a mis amigos que me miran como si me hubiera salido dos cabezas.

—¿Qué decían? —Leandro arruga su ceño y niega.

—¿Dónde tienes la cabeza o en quién? —la mirada de Leandro no me gusta, sé que sospecha que algo pasa.

—En tu secretaría esa mujer es hermosa. —trato de desviar el tema y lo logro.

—Deja a mi secretaría en paz. —tiene los dientes apretados. —Ya les dije es mía.

Cecilio y yo pasamos un rato más molestando al griego, para mí es solo una broma, ya que mis ojos, pensamientos y corazón tienen dueña. Esa pequeña rubia con esos ojos azules me tiene a sus pies si solo no fuera tan cobarde, si me animara a decirle lo que siento, pero sé que Leandro jamás me lo perdonaría.

Una vez que termina el bendito almuerzo me dirijo a la oficina que tengo aquí en Grecia, puse una sede aquí por mi empresa de construcción, soy arquitecto y seguí con la empresa de mi progenitor.

 Leandro me comentó sobre unas reformas en uno de sus hoteles, lo malo va a ser que tengo que trabajar con Aglaia, Dios solo sabe el esfuerzo sobre humano que hago para no tirarme sobre ella y besar esos labios que incitan al pecado.

Si no hubiera sido tan cobarde hace cinco años, hoy todo sería diferente, la tendría para mí solo, pero no la rechacé, rompí su hermoso corazón en mil pesados, pero era mejor hacerlo, ¿Qué futuro le esperaba a mi lado? Debía decidir ella, no tú.

Salgo de mis pensamientos cuando siento un teléfono sonar, atiendo y es Leandro.

—¿Francés? —mi amigo dice al otro lado de la línea.

—¿Qué sucede griego? —siempre nos hemos dicho así, porque somos de diferentes países.

—Necesito de tus servicios, hay que agrandar el hotel de aquí. —eso ya lo sabía.

—De acuerdo, ¿Algo más? —mierda, no creí que llegara el momento.

—Sí, trabajarás con mi hermana, —me quedo mudo, esa mujer será mi perdición. —¿Estás ahí?

—Si lo lamento, estaba leyendo unos documentos. —miento asquerosamente.

—Bien, te decía que Aglaia se ocupara de los diseños y tú de la estructura, solo te pido que le tengas paciencia ese duende está loco. —suelto una carcajada por su comentario.

—¿Sabes qué te castrará? —ríe del otro lado.

—Si es que no le ganan de mano. —dice en un susurro. —Pero bueno solo llamaba para decirte eso.

—De acuerdo me pondré en contacto mañana mismo. —necesito tiempo para mentalizarme que tendré que trabajar con esa niña, que no es una niña.

—Está bien, adiós. —y así cuelga mi amigo, ahora ¿Cómo aguantaré la tentación?

Que Dios se apiade de mí.

Aglaia

Cierro la puerta de la oficina de mi hermano mientras río como una loca para no ponerme a llorar por que ese maldito francés me desespera, su mirada quema mi cuerpo, su perfume marea mis sentidos creí que lo tenías superado, obvio que lo tengo le respondo a mi conciencia metiche.

Me retiro de la empresa familiar para ir a la universidad comeré algo en él caminó, pensé que Marlene estaba, pero me olvide del hermano y su amigo, capas su amigo te haga olvidar al francés, otra vez mi conciencia, Dios no me da tregua. 

¿En qué momento Andre volvió a Grecia? ¿Por qué no se quedó en Francia con la nana? Yo estaba tan bien sin él, ¿Segura? Si muy, suelto un suspiro agotador mientras subo a mi auto, acomodo mi bolso del lado del copiloto mientras recuerdos de una chica tonta vienen a mí como si fuera hoy.


        Flashback
      

—¿Duende qué haces? —pregunta Leandro entrando en mi cuarto.

—Solo estudió ¿Por qué? —levanto la vista de mi libro.

—¿Cuándo harás la vida de una chica de tu edad? —mi hermano toma asiento a mi lado en la cama.

—¿Qué tiene de malo mi estilo de vida? —pregunto sin comprender.

—No tiene nada de malo, —niega rápidamente. —Pero no sales con chicas de tu edad solo te la pasas encerrada estudiando, leyendo o escuchando música.

—A mí me gusta mi vida Lean, no la voy a cambiar para agradarle a nadie. —digo encogiéndome de hombros. 

—Está bien, —dice haciendo una señal de rendición. —Por lo menos baja a comer una rebanada de pizza.

—Sabes que nunca me negaría a una rebanada de pizza. —reímos.

—De acuerdo, te espero abajo. —se levanta de la cama, cuando esta por salir se vuelve. —Mira que están Cecilio y Andre abajo. —no termina de decir que están sus amigos cuando salgo de la cama de un salto.

—Me cambió y bajo. —me dirijo a mi armario.

—Estás bien así no necesitas cambiarte. —Leandro mira mi ropa andrajosa.

—Claro si como no, si salgo así tus amigos creerán que soy una pordiosera. —hago una mueca, por que en realidad la única opinión que me interesa es la de un francés.

—No me importa lo que ellos piensen, no tienen por qué pensar nada de ti. —su mirada es sería. —Eres mi hermanita, ni siquiera deben mirarte. —Leandro y sus celos, giro mis ojos por lo posesivo que es como hermano.

—Tranquilo ellos no harían algo así. —y es verdad Cecilio y Andre me ven como una niña, pero mi corazón no entiende eso.

—Eso espero. —con esa advertencia se marcha.

No le doy mucha importancia a lo que dice mi hermano, trato de encontrar algo lindo que ponerme, me decido por un vestido azul que combinan a la perfección con mis ojos, herencia de mi padre, unas sandalias bajas, mi pelo suelto, me echo un poco de perfume y lista para bajar.

Una vez en el salón escucho risas provenientes de la cocina así que me dirijo ahí, asomó mi cabeza y me encuentro a mi hermano con sus amigos bebiendo cerveza hago una mueca de asco porque el alcohol no me gusta.

El primero en fijar su vista en mí es Andre le regalo una sonrisa, me corresponde, así que mi hermano y Cecilio miran lo que mira el francés, Leandro hace una seña para que entre y así lo hago.

—Duende creí que no bajarías más. —me acerco a saludar con un abrazo a Cecilio que corresponde.

—Hola, belleza ¿Cómo has estado? —Cecilio desparrama mi cabello como a una niña, le doy un manotazo.

—Oye no hagas eso. —los dos reímos porque siempre fue su forma cariñosa de saludarme. —O le diré a mi hermano que te golpeé. —volvemos a reír.

—Yo encantado de hacerlo. —Leandro empieza a molestar al italiano.

—Hola ¿Cómo estás Andre? —me acerco al francés dejo un beso en su mejilla, su perfume me invade y hace que mis sentidos se nublen, ¿Qué tiene este hombre?

—Bien ¿Y tu pequeña? —me devuelve el beso, pero yo hago una mueca por su apelativo, ya que hace un tiempo me dice así, creo que quiere poner distancia.

—Bien. —me limito a responder. —¿Cenamos? muero de hambre. 

Los tres asienten, así pasamos el resto de la noche entre risas y preguntas sobre lo que pienso seguir estudiando, ya que la empresa de mis padres no es algo que me guste hacer, mi hermano tomo el cargo de CEO hace dos meses por que papá sufrió un infarto y mamá lo obligó a dejar la empresa. Les conté que quiero estudiar diseños de interiores y como siempre mi hermano me apoyó, ofreció darme trabajo una vez finalice la carrera, pero prefiero hacerme por mi misma, sé que le costara aceptarlo, pero es lo que quiero hacer. 

La mirada de Andre me ha quemado toda la noche, parece un juego de niños cuando levanto la vista de mi pizza él mira a otro lado, no sé que le sucede, primero pone distancia y después no deja de mirarme, este hombre me confunde tanto.

—¿Quieren ver una película? —mi hermano me saca de mis pensamientos.

—Prepara todo, yo juntare la mesa. —digo levantándome para juntar los platos.

—Te ayudo. —dice el francés.

—De acuerdo. —digo algo dudosa, por que es extraño que me quiera ayudar.

Mi hermano sale con Cecilio de la cocina, para poner la película. Nosotros nos quedamos solos juntando todo y limpiando un poco, o mi madre nos matará cuando vuelva de la ópera con papá.

Una vez más siento la mirada de Andre sobre mí, cuando lo miro deja de mirarme, no se a que juega, pero lo descubriré ahora mismo.

—¿Qué haces? —digo parándome enfrente de él.

—Limpiando, no ves —arruga su ceño y se ve tan sexy así.

—No hablo de eso. —me recorre con la mirada.

—No entiendo a lo que te refieres Aglaia. —mi nombre en sus labios suena tan bien.

—Hablo de que me miras y si yo lo hago tú dejas de hacerlo. —cruzo mis brazos en mi pecho levantándolo aún más, sus ojos se dirigen ahí, pero enseguida los levanta para chocar nuestras miradas.

—¿Tú crees que puedo verte con alguna  intención? —su forma de hablar es fría y calculadora.

—Yo no creo nada, solo te digo lo que veo. —se acerca a mí, tengo que levantar la cabeza para poderlo mirar porque como dice mi hermano soy un duende y Andre es muy alto.

—Imaginas cosas niña. —me sonríe de forma fría de nuevo. —Jamás te miraría a ti. —sus palabras me lastiman, pero no me doy por vencida.

—Miéntete si quieres, pero yo si se lo que digo. —uso todo el autocontrol que me queda.

—No necesito mentirme. —sigue hablando con frialdad. —Dime ¿Cómo me podría fijar en una niña como tú? —me mira de arriba abajo con desdén. —¿Te has mirado en un espejo Aglaia? ¿Qué me puede gustar de ti?

—Yo…. yo… —su sonrisa se hace más grande, mientras mi corazón de niña tonta más pequeño.

—¿Tú que? —se vuelve acercar me alejo de él todo lo que puedo. —Eres una niña, jamás te miraría saca esas ideas tontas de tu cabeza. —lágrimas comienzan a caer por mi rostro, él acaba de romperme en mil pedazos, su mirada cambia a una de lástima, genial ahora le doy lástima.

—Seré una niña, pero por lo menos se lo que quiero en la vida, —digo apretando los dientes y tratando de contener el llanto. —No necesito lastimar a otros para ser feliz.

—No quise lastimarte. —trata de acercarse, pero me alejo más y niego. —Pero...

—Pero nada Andre. —digo mientras me dirijo a la salida. —Ya entendí que no te gusta esta niña. —cuando estoy por salir me toma del brazo y me lleva hasta su pecho.

—¿Te gusto? —su respiración choca contra mi cara.

—Sí. —su mirada incrédula me dice que no me cree. —Más que gustar, estaba enamorada de ti.

—¿Estabas? —su cercanía me hace mal.

—Si, en tiempo pasado. No puedo estar enamorada de alguien que me cree una niña. —trato de soltarme, pero no me lo permite. —No puedo amar a alguien que me mira con desprecio como lo haces tú. —miento en parte por que no se deja de amar de un momento a otro.

—jamás te miré con desprecio Aglaia. —me acerca más a su cuerpo. —Pero debes entender que tú eres… —lo corto por que no quiero que vuelva a repetirme lo que ya sé.

—Una niña si ya entendí, no necesitas repetirlo. —niega con los ojos cerrados.

—No, no entiendes nada. 

—Explícame. —vuelve a negar, así que trato de alejarme, pero no me suelta, maldito francés. —Suéltame de una vez. —vuelve a negar. —¿Qué es lo que quieres?

—Yo… —en ese momento entra Cecilio.

—Agradezcan que soy yo y no Leandro. —Andre me suelta como si quemara. —¿Qué creen que hubiera sucedido si tu hermano entra? —el italiano clava su mirada en mí, es verdad mi hermano hubiera molido a golpes al francés.

—Tienes razón fue un error. —susurro poca dignidad que me queda. —Lo siento Andre por haber confundido las cosas.

Doy media vuelta y me largo a mi habitación para juntar los pedazos rotos de mi corazón, jamás creí que Andre pudiera tratarme de esa forma tan fría, capaz y tiene razón y yo en mi afán por estar con él imagine todo.

Tiene razón que podría un hombre como Andre ver en mí, soy un duende sin curvas, no todas las rubias somos lindas y huecas, yo soy fea, pero inteligente ¿De qué me sirve todo eso? Si la persona que amo me desprecia. Su mirada me lo dejo en claro, pero lo terminó de afirmar cuando hablo.


        Fin flasback
      

Vuelvo en mí cuando siento unos toques en la ventanilla, es Alfred que me mira preocupado, Dios ¿Cuánto tiempo pasé en el pasado?

—¿Sucede algo señorita? —Alfred está preocupado, niego rápidamente para que se tranquilice.

—No disculpa estaba recordando algo. —digo mientras enciendo mi auto.

—Debe ser un recuerdo largo. —lo miro sin comprender. —Hace dos horas que está ahí señorita. —¿QUÉ?—Pensé que esperaba a alguien, pero como paso el tiempo por eso me atreví a llamarla.

—Gracias Alfred estoy bien. —le regalo una sonrisa. —Iré a casa y deja de decirme “señorita” tengo nombre. —asiente.

—Lo sé, pero no se vería bien. —giro mis ojos por que este hombre es muy correcto.

—Está bien Alfred sé que no cambiaras de opinión. —le regalo una sonrisa. —Que tengas buen día adiós.

—Adiós señorita.

Ya es tarde para la universidad, así que me iré a mi departamento que comparto con una compañera de la universidad que no esta nunca por que se la pasa en casa de su novio. Así que aprovecharé que estoy sola y me daré un baño de espuma, dormiré un poco y me prepare para ir a la casa de Marlene esta noche.

Tiró mis zapatos por algún lado de la habitación, después me ocuparé de ordenarlos, estoy muy cansada, pero hacía rato que no me la pasaba así de bien, Dios el hermano de Marlene es un adonis y ni hablar de su amigo Gavrel, pero se nota a lo lejos que Gavrel está interesado en Marlene y Dereck en Leyna, aunque se la pasan peleando parecen unos niños, son muy divertidos y atentos me hicieron sentir en casa.

Quede con Marlene que decoraría su departamento, me servirá para tomar experiencia porque lo único en lo que he trabajado es en la oficina de Leandro y la casa de mis padres. Le dije que no había terminado de estudiar, pero a la alemana no pareció molestarle, me cae bien parece buena chica, espero no se mate con Leandro.

Me pasé el finde semana entre libros y más libros porque debo rendir un examen y este año es el más complicado de la carrera. Mi madre llamó para interrogarme sobre la secretaría de mi hermano, pero no le di mayor detalle esa mujer es capas de mandarla a investigar, es más creo que ya está preparando la boda, pobre de Leandro. 

Los brazos de Morfeo me llaman, así que me voy quedando dormida.

Dios ¿Quién osaría molestarme a esta hora de la mañana? tomo ese aparato del infierno que no deja de sonar para atender la llamada de mi hermano.

COMUNICACIÓN TELEFÓNICA.

—Lean buen día ¿Sucedió algo? —pregunto media dormida.

—Omorfi, ¿Te desperté? —alejo mi teléfono para mirar la hora, mierda se me hizo tarde.

—No ya estaba por levantarme, tengo trabajo que hacer, ¿Qué necesitas? por que no creo que llames para darme los buenos días. —siento su carcajada al otro lado de la línea, ¿Esta de buen humor? Que raro.

—¿Qué un hermano mayor no puede llamar para ver como esta su hermanita? —se hace el ofendido, mientras yo me levanto para ir al baño.

—Leandro se me hizo tarde tengo que bañarme, desayunar eh ir a trabajar, si no me dices que necesitas cortaré. —voy a volverme vieja si sigo gruñendo.

—¿Aglaia de que trabajo hablas?, ¿Desde cuándo trabajas y por que no me dijiste nada? —este hombre se ha creído que es mi padre.

—Hablo de la carrera que estudie que es diseño de interiores de eso voy a trabajar. —pongo el teléfono en alta vos para poder seguir hablando. —Trabajo desde hoy, voy a decorar la casa de una amiga y no te dije nada por qué no hemos hablado. Ahora aclarado todo, ¿Qué es lo que quieres? —digo mientras abro la ducha para poder bañarme.

—¿Qué amiga? La única amiga que sabe lo que estudias vive contigo, además llamaba para decirte que tenemos que reformar algunas salas del hotel de aquí de Atenas, te tendrás que ocupar también con Andre de la ampliación. —cuando nombre al francés se me callo el frasco del shampoo. —¿Aglaia estás bien?

—Si disculpa se me cayeron las sales de baño, Leandro yo no voy a poder ayudarte sabes que lo haría encantada, pero me falta un año para terminar y es el peor de todos, aparte recién hoy comienzo con la decoración del departamento de Marlene, no tengo nada de tiempo. Lo siento, tu amigo conoce a grandes diseñadoras pídele que te presente alguna. —trato de excusarme, ya que no quiero trabajar con el francés.

—Aclaremos algo Aglaia primero la empresa no es solo mía es de la familia tú tienes tanta obligación como yo en hacerte cargo, jamás pedí que apartes tus sueños para trabajar aquí, segundo entiendo que es tu último año, pero te necesitó, no voy a pedirle a Andre el contacto de nadie teniendo a la mejor que eres tu xotikó (Duende) —mierda, por que no puede aceptar que no quiero trabajar con el francés. —Y tercero ¿Cómo es eso que te ocupares del departamento de mi secretaría? ¿Tantas confianzas tienen? —hago silenció por un momento pensando bien las cosas y tiene razón, mierda.

—Gracias por dejarme ser lo que soy, sé que dejaste mucho de lado para hacerte cargo del negocio, de acuerdo te ayudaré es lo justo, pero quiero lejos al idiota del francés, y respondiendo a tu pregunta tengo que llevarme bien con mi cuñada ¿No crees? —siento que se ahoga. —Mamá me interrogo el domingo de quién era Marlene, no le dije mucho solo que es tu secretaría y es mi amiga, no sabe su apellido así que no creo que la investigue. —suelto una carcajada.

—No es gracioso esa mujer no sabe tener su boca cerrada, gracias por no decirle.

—Mamá ya planea la boda, imagínate el millonario más deseado de toda Grecia comprometido con Marlene Fischer la mujer más deseada de Alemania. —mi hermano gruñe al otro lado, mientras que yo termino de bañarme.

—¿Deseada? No sabía que lo era. —creo que está celoso y eso es raro en mi hermano.

—¿No lees las revistas del corazón? —hace un silencio así que supongo que es un no. —Claro que no. Marlene tuvo un solo novio oficial, y uno no tanto, el oficial por lo que dicen le fue infiel y del otro no hablan mucho, es hermosa, con dinero, inteligente, el sueño de cualquier hombre. ¿Qué esperabas? —escucho su respiración, pero no dice nada. —¿Sigues ahí?

—Si disculpa, bueno quedamos así ponte en contacto con Esteban el encargado del hotel y con Andre, no sé cuál es su problema pero lo solucionan. —maldigo y me despido.

¿Por que me odias Dios? ¿Yo que te hice? Tener que llamar al idiota ese y tener que estar juntos no será nada fácil. 

Termino de cambiarme mientras que sigo maldiciendo a mi hermano, si mi padre me escuchara hablar ya me hubiera dado una lección de como hablan las niñas.

Tengo que llamar al francés así que tomo coraje de donde no lo hay y busco su número entre mis contactos, llamo un tono, dos tonos y atiende.

—Andre Moreau quien habla? —por lo que veo no me tiene agendada, que idiota soy y yo que creí… nada olvídenlo.

—Aglaia Doxiadis. —siento su respiración, pero no dice nada. —Mi hermano me dio tu número para que arreglemos lo del hotel. —miento, ya que tenía su número, sigue sin hablar. —¿Estás ahí?

—Si disculpa, estaba ocupado. —hago un sonido de afirmación. —¿Te parece si tomamos un café? y arreglamos bien. 

—De acuerdo te veo en el hotel por la tarde. Adiós. —corto, sé que no fui muy educada que digamos, pero este hombre saca lo peor de mí.

Mi perfecto mundo se puso de cabeza, un pasado vuelve que creí enterrado hace cinco años, ¿Por qué la vida es así? Por que se empeña en demostrarme que Andre jamás se fijaría en alguien como yo.

☆☆☆☆☆☆☆☆☆☆


    
      Capitulo dos
    

Andre

Voy llegando al hotel donde voy a encontrarme con esa nimphe (ninfa), que Dios se apiade de mí por que no creo que aguante más sus desplantes. ¿Quieren saber que paso? Se los explicaré, nos íbamos a encontrar el lunes por la tarde, pero la señorita no pudo venir y se le olvidó llamarme, así que me dejo dos horas como un idiota en el bar del hotel esperándola. 

Estamos a viernes, aún no la he visto para ponernos de acuerdo con las reformas, si hoy no viene iré directo a su departamento.

Cuándo me llamo por teléfono hice como que no tenía su número agendado, no quiero que piense que puede pasar algo entre nosotros, te mueres por que pase algo, la verdad es que si, pero Aglaia es joven tiene un futuro por delante, soy mayor que ella, solo por unos años.

Una vez que llego al hotel me la encuentro en el lobby hablando muy simpática con Esteban, veo como ellos ríen, mi sangre hierve por que el idiota se la come con la mirada, ¿Cómo se atreve? Me acerco a ellos rápidamente y escucho parte de su conversación.

—Cuándo quieras vamos por unos tragos. —el idiota le sonríe.

—Por mi encantada Esteban. —ella le da un corto abrazo y mi autocontrol se fue a la mierda.

—Disculpen, ¿Interrumpo? —los dos giran para ver quien los interrumpe. Esteban palidece, ella en cambio me escanea con su mirada, me regala una sonrisa sarcástica.

—Si lo haces. —¿qué dijo? —Espera que termino de hablar con Esteban y te atiendo. —¿pero qué se ha creído qué soy?

—Yo los dejo, —Esteban se apura a responder. —Aglaia me llamas para ir por esos tragos, señor que tenga buen día. —termina de hablar este idiota y se larga.

—¿Tienen algo? —la pregunta se escapa de mis labios.

—Eso no es asunto tuyo. —carajo tiene razón, pero los celos nublan mi juicio.

—Lo es si la hermanita del dueño, tiene algo con un empleado. —miento descaradamente.

—Mira Andre si tengo o no algo con alguien es mi problema no el tuyo. —dice con superioridad. —Y que no se te olvide que soy la dueña también, no solo la “hermanita del dueño”. —hace comillas con sus dedos.

—Está bien. —me limito a decir.

—Bueno dime ¿Qué quieres? —mira su teléfono celular.

—¿Qué voy a querer? Tenemos que ponernos de acuerdo con las reformas del hotel. —respondo con los dientes apretados. —Llevamos una semana de retraso.

—No es mi culpa, le expliqué a Leandro que no podía entre el trabajo y la universidad, pero no me hizo caso. —¿ella trabaja? —Así qué si te molesta le puedes presentar otra diseñadora a mi hermano y nos ahorramos el vernos. —en ningún momento me miro a la cara, esta no es la niña de hace cinco años.

—Por lo menos ten la decencia de mirarme cuando hablas. —digo acercándome a ella, me agacho a su altura y susurro en su oído. —Sigues siendo el pitufo gruñón. —enrojece, levanta su cara para poder verme, pero quedamos demasiado cerca el uno del otro.

—No vuelvas a llamarme así, no te tomes atribuciones que no te corresponden. —su despreció hace que me aleje un poco de ella. —Solo mis amigos pueden hacerme una broma y tú no eres nada mío, que te quede claro. —la Aglaia que conocí murió esta es otra mujer, por fin te das cuenta de que es una mujer.

—Tienes razón Aglaia disculpa. —por un momento su mirada parece que se va a ablandar, pero no es así, solo asiente. —¿Podemos empezar?

—Por supuesto, lo qué decidas estará bien para mí. —hace una pausa y continúa. —Andre hagamos esto decide lo qué quieras, me da lo mismo una vez que termines, me ocuparé de la decoración así nos evitamos el vernos ¿Qué dices? —no me gusta su propuesta.

—Digo que no. — me mira con una ceja alzada. —Demuéstrame que no eres una niña y actúa como una mujer. —su preciosa boca se forma en una O. —¿Café o té?

—Café gracias. —susurra, le hago una seña con la cabeza para que me siga y así lo hace.

Una vez en el bar del hotel saca varías carpetas, me las pasa sin hablarme, tomo una de ellas, me gusta lo que veo es muy buena en esto, que bien me vendría alguien así en mi empresa.

—Eres muy buena. —hablo sin mirarla.

—Si como no. —levanto mi mirada veo que me está mirando fijamente.

—Lo digo en serio no tengo por qué mentirte. —se limita asentir, esto será difícil. —Aglaia lo siento.

—¿De qué hablas? —me mira desconcertada.

—De lo que sucedió hace cinco años. —su mirada denota dolor, me maldigo por eso.

—No quiero hablar de eso Andre. —trata de pararse, pero se lo impido tomándola de la mano,  haciendo que se siente al lado mío.

—Escúchame y después me mandas al diablo. —estoy muy cerca de ella. —Entiéndeme eras una niña de 18 años yo tenía 26, encima eres la hermana de mi mejor amigo, no supe como tratarte y entonces …

—Entonces fuiste tan cobarde como para decirme que era una niña, —lágrimas amenazan por salir de sus hermosos ojos. —Que alguien como yo, no podía fijarse en ti.

—De verdad lo siento. —estoy avergonzado. —Fui un idiota.

—Y un cobarde. —maldita sea tiene razón. —Dime algo Andre.

—¿Qué quieres? —clavo mi mirada en esos hermosos ojos.

—¿Jamás sentiste nada por mí? —niego. —¿Todo me lo imaginé? ¿Tus miradas? ¿Tus celos? ¿Todo? —no sé qué responderle. —Habla una vez en tu vida deja de ser un niño cobarde. —la consume la rabia, pero saca lo peor de mí.

—¿Qué quieres qué te diga? —la acerco más a mí. —¿Qué me volvías loco? Qué odiaba si algún chico se te acercaba, que siempre he marido por probar tus labios. —estamos demasiado cerca para mi desgracia.

—¿Y por qué no lo haces? —se acerca, rozando sus labios con los míos.

—Aglaia eres la hermana de mi mejor a…

—Vete al diablo. —una vez más trata de alejarse, pero ya no aguanto más.

La acerco a mi cuerpo, estampó mis labios sobre los de ella, por un momento creo que no me va a responder, pero después lo hace con tanta pasión, que me abruma, pero sus labios son el cielo y el infierno, mira lo que te has perdido todos estos años, mi conciencia tiene razón, no creo poder alejarme de esta ninfa.

El beso se intensifica la atraigo más a mí poniendo mis manos en su cintura, escucho que suelta un gemido y es música para mis oídos ella apoya sus manos en mi nuca, juro que es el mejor beso de mi vida, pero un carraspeo hace que nos soltemos de golpe, maldita sea es Cecilio.

—¿Otra vez? —niega. —Ustedes no aprenden. —Aglaia tiene su mirada agacha, parece un dejavu.

—Lo siento Aglaia yo no debí… —su mirada me hace callar por que sé que la volví a cagar.

—Eres un maldito cobarde, no quiero que te me vuelvas acercar. —se levanta de un salto. —Cecilio lo siento, espero que no se lo digas a mi hermano.

—Tranquila bellíssima (belleza) pero para la próxima tengan más cuidado. —niega rápidamente.

—No la abra, quédate tranquilo. —se aleja trato de seguirla, pero Cecilio me lo impide.

—Habla con Leandro. —niego por que el griego me golpeara. —Eres un cobarde.

—Tú no entiendes. —me vuelvo a sentar, toma asiento delante de mí.

—Puede ser. Pero lo que si entiendo es que esa chica te tiene en las nubes, —lo miro sin comprender. —Un tonto no se daría cuenta de que la amas, es más creo que Leandro lo sospecha, pero jamás pudo comprobarlo.

—¿Y me lo dices así de tranquilo? —se encoge de hombros. —Me matará.

—Es preferible morir con honor que como un cobarde. —lo miro mal, él me sonríe. —Andre llevas años amando a Aglaia, pero eres un idiota prejuicioso que no se da cuenta qué la puedes perder.

—Ella puede aspirar a algo mejor. —niega y yo sigo. —Cecilio estoy solo en el mundo ni padres, ni hermanos. —soy un maldito huérfano.

—¿Y eso en que puede afectarle? —¿en qué?.

—Cecilio, sabes de mi pasado, —odio hablar de eso. —Sabes que no puedo tener una relación formal.

—Eres un cobarde y encima idiota. —se levanta de su silla. —Te quedarás solo. 

—Es mi destino. —por que tú quieres, hago una mueca por mis pensamientos.

—Vete a la mierda, sigues siendo un cobarde.

Y con eso me deja solo,  mi cabeza rememora ese beso. Toco mis labios por instinto, no creo poder olvidar ese beso jamás, ¿Qué estás haciendo conmigo mujer?

Aglaia

Salgo casi corriendo del hotel, ya que no quiero volver a ver al francés como se le ocurre besarme y después disculparse. ¿Por qué es tan cobarde? ¿Y por qué me dejo besar? Dios mi cabeza es un lío, necesito hablar con alguien, mi compañera de departamento no es opción, iré a la oficina de mi hermano para hablar con Marlene.

Así que con esa determinación tomo un taxi hasta la empresa, en el transcurso del viaje no puedo evitar que lágrimas caigan por mi rostro, ¿Por qué soy tan estúpida? 

Sus labios sobre los míos fue lo mejor qué me ha pasado en mi vida, su forma posesiva de agarrar mis caderas, hubiera querido que dudara toda la vida, pero los cuentos no existen, solo en los libros el príncipe azul rescata a la princesa encantada, ¿y si tú lo rescatas a él? ¿Mi conciencia se volvió loca? ¿De qué habría que rescatar al francés? De el mismo.

—¿Señorita está bien? —el taxista me da una mirada de lástima.

—Si disculpe, ¿sucede algo? —me mira y mira para afuera del taxi, veo que hemos llegado.

—Es que llegamos. —asiento, le doy su dinero.

—Guarde él cambió. —me regala una sonrisa y asiente. 

Me bajo rápidamente, paso por la recepción, saludo a las chicas, pero no me detengo porque las ganas de llorar siguen ahí, una vez dentro del ascensor apoyo mi cabeza en el metal frío, agradezco estar sola, siento la campanilla sonar, así que salgo de la caja metálica me encuentro a Marlene se acerca a mí y nos abrazamos.

—¿Qué sucede? —me pregunta, yo niego por que no puedo ni hablar, justo en ese momento sale Leandro de su oficina hablando con la cabeza en su celular.

—Marlene vamos a almorzar, viene —no termina la frase cuando levanta la vista de su móvil, su ceño se frunce y se acerca a nosotras —¿Qué te pasó? —no digo nada, ya que no me gusta mentirle a mi hermano.

—Cosas de mujeres, entiendes? —Marlene responde y se lo agradezco.

—A si comprendo, las invito a almorzar, ¿Quieren? —ella asiente yo solo sonrío, pero cuando mi hermano habla mi sonrisa se cae un poco pero disimulo bastante. —Viene Andre, quiere hablar del hotel, y ya que estamos todos juntos podemos compartir un rato.

—Yo no tengo problema, pero si tú no te sientes bien no hay problema. —agradezco lo que Marlene dice, pero niego por que no pienso perderme de un almuerzo con mi hermano.

—Me hará bien estar con las personas que quiero, aunque esté el idiota de Andre. —en eso suena el ascensor, el hombre de mis pesadillas se hace presente, se queda en su lugar por un instante cuando me ve, pero saluda con naturalidad a cada uno, su maldita mirada me quema, se acerca y deja un beso en mi mejilla, muerdo mis labios por que recuerdos de unas horas atrás vienen a mí.

—¿Vamos? Muero de hambre. —mi amiga habla, se lo vuelvo agradecer mentalmente.

—Te gusta la comida Griega? —indaga Andre, creo que quiere romper un poco el silencio que se formó.

—Estoy acostumbrada a comer de todo, ya que por los idiomas que he estudiado, viajo bastante con mis padres, hermano o mis amigos. —veo como Marlene toma de la mano a Lean y le da un beso en la boca.

—¡Están saliendo! —dice Andre a modo de afirmación.

—Nos estamos conociendo, pero la señorita acá no quiere que nadie de la empresa sepa para qué no hablen de nosotros. —me parece que mi hermano no está conforme con eso.

—Y lo bien que hace, la gente inventa historias para perjudicar a los demás solo por envidia —digo por la escena de celo que me monto con Esteban, veo como Andre enrojece, pero no dice nada.

Salimos del ascensor ellos dos por detrás hablando de la extensión del hotel y nosotras por delante.

—Ahora me dirás que se traen ustedes dos, y no me digas nada por qué se nota la tensión que hay. —miro sobre mi hombro y asiento.

—Es largo, pero necesito hablar con alguien o me volveré loca. — susurro.

—Esta noche, haremos noche de chicas ¿Te parece en mi departamento?. Eso si estará Leyna si no te molesta hablar delante de ella. —habla mientras salimos a la calle.

—No para nada, me cae muy bien. —es la verdad esta semana que llevo en su casa Leyna ha sido una gran ayuda.

—Entonces esta noche hay noche de chicas, alcohol, comida china y mucho helado. —rio por que esta alemana esta media loca.

—De que ríen? mágisses (brujas). —miramos mal a Leandro por su apelativo que no para de reír con Andre.

—Que esta noche abra noches de chicas, en mi departamento. —dejan de reír de golpe.

—¿Esta tu hermano aún? —creo que alguien está celoso, no es el único, busco con la mirada al francés y tiene sus manos en puños.

—Tranquilo mi hermano y Gavrel —Leandro hace una mueca de disgusto una vez en el auto del francés —Se fueron ayer, no sé que sucedió, pero tuvo unos problemas, parece que alguien está robando en la empresa, tuvo que volver como Gavrel es el jefe de seguridad de la familia y de la empresa fue con él.

—Por que siento que lo conozco de algún lado al ruso —dice Andre.

—¿Necesitan algo? Puedo darles el número de un detective amigo que tengo. —Leandro le habla a su novia, yo me pierdo en mis pensamientos. 

—Tortolos llegamos —avisa Andre, bajan ellos primero, me apresuro a bajar dejando al francés parado al lado de mi puerta.

Entramos y vamos a un reservado, pedimos el almuerzo, ellos piden vino, por mi lado me pido una gaseosa por que odio el alcohol.

—¿Cómo descubrieron el robo? —pregunto mientras tomo de mi soda.

—La verdad ni idea, hace años que no trabajo en la empresa, mis padres repartieron todos sus bienes y acciones en vida, se dedican a viajar y conocer el mundo, Gavrel desconfía de la secretaría de mi hermano, pero hay un problema ellos tienen una relación por eso está investigando.

—Es muy bueno tu “amiguito” —como Marlene aguanta los celos de Leandro?.

—No tienes remedio Leandro —habla exasperada —Si es bueno Gavrel Morózov es bueno. —Andre se ahoga con su copa de vino.

—Espera ¿Dijiste Morózov? —mi cuñada y amiga asiente —¿Su padre no es Dimitri Morózov? —vuelve asentir, pero de donde  el francés conoce al ruso?. —Mierda ya sé quien es.

—¿De qué hablas? —pregunto curiosa.

—Se dice que es un mafioso muy temido en Rusia, se casó una sola vez y tuvo un solo hijo, ya sé por qué me era conocido, mi padre tuvo negocios legales con él, ya que tiene empresas para lavar su dinero sucio, pero cuando supo la verdad rompió todo trato con Morózov. Yo era muy chico tendría unos 5 años, tu amigo era más grande por dos o tres años, pero no se llevaba muy bien con su padre o algo así. —mi amiga asiente a todo lo que dijo Andre.

—Ósea ¿Qué el ruso es un mafioso? —pregunto y niega. —¿Entonces? —vuelvo a preguntar.

—Es verdad lo de su padre, es un mafioso, Gavrel es huérfano de madre ella murió dando a luz a su hermana. —todos la miramos y a mí me da pena el ruso, no sé que haría sin mi madre.

—¿Espera tiene hermana?, creí que era hijo único. —Andre parece bastante interesado en el tema.

—No, no lo es, pero nadie lo sabe, o lo sabía porque su padre quiere que ella tome el lugar de él en él negoció, pero Gavrel no lo permitirá, antes se sacrificará el mismo. Es un ex soldado condecorado, y un gran hacker. Por eso Dimitri usa a su hija como señuelo, para llegar a su hijo. —pobre ruso tocarle un padre así.

—Es un hombre despreciable, obligar a su hijo, no habla muy bien de él. —digo sin pensar, Andre me mira, pero no dice nada.

—Lo es, pero ya no hablemos de él. 

—Tienes razón, cuñada. —enrojece al instante Leandro ríe, la acerca a él y le da un beso que dura de más, así que decidió interceder —Diuuuu busquen un motel —Marlene ríe bajito.

—Esa era la idea hermanita, pero tendré que esperar hasta mañana porque hoy tendrán su “noche de chicas”. —mi hermano habla haciendo comillas.

—¿Podríamos juntarnos a beber esta noche? —le propone Andre —Ya que hoy llego Cecilio.

—Me parece perfecto, —Leandro bebe de su copa de vino. —Ese anda raro. 

—El amor lo tiene idiota —comenta el francés.

—¿Tiene novia? No lo sabía. —mi hermano pregunta curioso.

—Dice que no, pero esta que babea por esa mujer. Pero es muy orgulloso.

—O muy cobarde. —suelto mordaz, Andre me da una mirada indescifrable, pero no dice nada más.

El almuerzo transcurre tranquilo, hasta que cada uno debe seguir con sus obligaciones Andre nos lleva a todos, deja a mi hermano y a Marlene en la oficina, se ofrece a llevarme a la universidad me niego, pero como era de esperarse no acepto un no por respuesta, así que para no seguir discutiendo acepte, reconoce que te morías por seguir en el auto con él, maldita conciencia que no me deja en paz.

Veo que Andre toma otro caminó.

—¿Dónde vamos? —pregunto. —Este no es él caminó a la universidad.

—Lo sé. —gira el volante a la derecha. —Necesito hablar contigo.

—No otra vez. —niego. —Ya entendí que fue un error, que soy la hermana de tu amigo, que soy una niña… —me hace callar.

—Cierra la boca Aglaia. —su mirada recorre mi cuerpo, siento calor. —No iba a decirte nada de eso, solo necesito un favor tuyo.

—¿Mío? —pregunto incrédula. —¿Qué puedes tú querer de mí?

—Todo, quiero todo, pero sigo siendo un maldito cobarde. —me quedo perpleja ante su confesión. —Pero eso lo hablaremos después. —es la primera vez que quedo sin palabras.

Me pierdo en mis pensamientos de nuevo, se te da muy a menudo, mi conciencia tiene razón. Todavía recuerdo ese beso, por instinto llevo mi mano a mis labios acarició la zona donde el francés me beso y Dios lo que daría por que lo volviera hacer. Siento que gruñe me giro muy lento para ver que tiene su vista en mí, automáticamente saco mi mano de mis labios.

—¿Qué sucede? —pregunto ya que su mirada me quema.

—Nada. —mira hacia afuera del auto, hago lo mismo y veo que está estacionado. —Hemos llegado. —asiento, me bajo antes de que se le ocurra ser un caballero de nuevo.

Me guía a la entrada del edificio, una vez que ingresamos saluda al encargado con amabilidad, eso fue lo que me gustaba de Andre jamás se creyó superior a nadie, siempre fue un chico muy humilde.

—¿Entramos? —señala el ascensor.

—Si disculpa, estaba distraída. —asiente.

Estamos los dos solos en esta caja metálica, pero me alejo lo que más puedo de él, no quiero estar muy cerca de este hombre, ¿y dime que haces yendo con a su departamento? Carajo tiene razón, es una mala idea. Una vez que llegamos me hace una seña para que salga de la caja metálica pero niego.

—¿Qué sucede? —se acerca a mí.

—Andre esto es una pésima idea. —trato de alejarme. —Hablamos en otro momento.

—Y el cobarde soy yo después. —maldito francés. —Aglaia no te haré nada que tú no quieras. —susurra.

—Ese es el problema. —respondo de la misma forma.

Junto valor y salgo estamos en el último piso, así que vive en el penthouse. ¿Ya se imaginan como es el departamento de un hombre soltero? Aquí no hay grises y negros, tampoco hay sillones modernos, ni una cocina moderna.

—¿Vives aquí? —pregunto incrédula.

—Es reciente. —abre un ventanal hermoso.

—¿Qué tan reciente? —no me mira. —Andre aquí no hay nada. —es verdad solo hay un par de cajas y después es un desierto no hay nada.

—Te dije que necesitaba tu ayuda. —¿se volvió loco?

—Estás loco. —doy media vuelta por que no pienso decorar su departamento. —Adiós.

Me toma por sorpresa cuando tira de mí y estampo mi cara en su pecho duro, maldito francés me saca como dos cabezas, trato de alejarme, pero es imposible no me lo permite.

—Por favor, no tengo a nadie más. —susurra en mi oído.

—Conoces muchos decoradores, —trato de convencerlo. —Pídeles a ellos y déjame en paz a mí.

—No confío en nadie como en ti. —me suelta un poco y puedo ver sus hermosos ojos verdes. 

—¿Por qué yo? —pregunto más para mí que para él.

—Por que a nadie le confiaría algo tan importante como decorar mi casa. —me quedo de piedra cuando anuncia que se mudara aquí.

—¿Vivirás aquí? —pregunto incrédula.

—¿Sí que tiene de malo? —que se volvió loco.

—Nada solo que no te gusta vivir en un lugar estable. —mierda habla de más. —Lo siento no debí inmiscuirme.

—No te disculpes, no es un secreto que le tengo miedo a una vida normal. —me alejo un poco de él.

—No creo eso Andre, —miro el atardecer. —Todos tenemos miedos, es normal.

—¿Por qué eres así? —me giro, está muy cerca de mí de nuevo.

—¿Así cómo? —pregunto ya que no entiendo a que se refiere.

—Buena, dulce, —acaricia mi mejilla y ese acto me hace debilitar. —Siempre estas con una sonrisa, por más rota que estés. —trago el nudo que tengo en la garganta. —Lo siento.

—A que te refie…—no termino la frase cuando vuelve a estampar sus labios en mí, su lengua pide permiso para entrar, se lo doy encantada, me toma por los muslos y hace que enrede mis piernas en su cuerpo, me apoya contra la pared mientras besa mi cuello y da pequeños mordiscos, soy solo gemidos este hombre va a destruirme, se aleja de mí su mirada denota culpa.

—Aglaia no puedo … —lo corto antes de que se vuelva a disculpar.

—Bájame idiota. —niega, se acerca más a mí, trata de besarme pero lo esquivó. —Bájame Andre, por favor. —mis ojos pican por las ganas de llorar.

—No llores, no por mí, no lo valgo. —me abraza y correspondo a su abrazo. —Solo te quería decir que ahora no puedo tenerte como quiero.

—¿Qué es lo que quieres? —susurro, temeraria a su respuesta.

—Luchar contra mis principios Aglaia, solo dame tiempo. —asiento no muy convencida.

—Bájame. —niega. —Solo quiero ir al tocador.

—Está bien. —me baja, pero antes de soltarme deposita un beso en mis labios, me voy alejando, pero su confesión me hace detenerme de golpe. —No te hago mía aquí mismo solo por que no hay una cama Aglaia.

—Idiota. —una sonrisa se forme en mis labios, suelta una carcajada.

Una vez que salí del baño, no volvimos a tocar el tema del beso.

Se dedicó a mostrarme la casa, es bastante amplia, dos dormitorios, sala, cocina amplia, un estudió, un balcón. Es muy linda, pero la quiere en tres semanas.

—Imposible. —me hace un puchero. —Andre puedo tener listo los dormitorios los demás me llevará tiempo, trabajo y estudió. —levanta una ceja a modo de interrogación.

—¿De qué trabajas? —frunce su ceño. —¿Tu hermano sabe?

—Decoro el departamento de Marlene, me sirve de experiencia. —respondo algo avergonzada. —Es algo reciente, pero lo considero trabajo, aunque capas no se vea así. —asiente y me regala una sonrisa. —Y contestando a tu pregunta, no tengo que decirle todo lo que haga a Leandro.

—Lo sé, disculpa. Es que… —niega. —Nada no me hagas caso.

—Ya se me ves como una niña. —digo con cansancio y desilusión.

—Para mí lo eras —acaricia mi rostro, niego. —Pero sé que para Leandro serás toda su vida una niña.

—Leandro es como tú un posesivo. —niega mientras vemos que ya es de noche.

—Con lo que queremos. —giro mi cara para ver la de él, su mirada esta perdida en el horizonte.

—¿Me quieres? —pregunto algo perpleja, me mira y asiente. —¿Desde cuándo?

—Desde que te conozco, siempre te he querido. —mis ilusiones se rompen, solo puedo asentir. —Pero ese cariño creo que se convirtió en amor. —se acerca y me da un tierno beso. —Solo pido tiempo, ¿Podrás con eso?

—Creo que sí. —suelto un suspiro mirando mi reloj pulsera y recuerdo la cena con las chicas. —Debo irme. —niega. —Tengo noche de chicas y tú quedaste con mi hermano.

—Cierto lo había olvidado. —toma mi mano y nos hace entrar. —¿Entonces me ayudaras?

—De acuerdo. —aplaude emocionado. —Igual no prometo mucho, vendré después de la universidad será tarde ¿No te molesta? 

—Para nada, te daré una copia de la llave. —asiento. —Viviré en el hotel hasta que los dormitorios estén listos.

—De acuerdo, empezaré con esos y trabajaré los findes de semana. —vamos saliendo de su apartamento.

—Por mí no hay problema. —dice una vez en el ascensor. —¿Tu hermano sabrá?

—No. —hago una pausa. —Pediste tiempo y te lo daré Andre. —me toma por los hombros y me abraza. —Solo espero no estar cometiendo un error.

—No te arrepentirás. —me da un besito. —¿Te llevo a tu apartamento?

—Por favor, así me cambio de ropa, después tomaré un taxi. —niega.

—Te puedo dejar de la alemana. —salimos del ascensor y nos dirigimos a la salida del edificio.

—No gracias, —hace una mueca de disgusto. —Andre entiende que mi hermano y Marlene tienen una relación capas este ahí y si nos ven, ¿Qué le diremos?

—Tienes razón. —me abre la puerta del copiloto.

—Siempre la tengo. —suelto una carcajada, por su cara.

El viaje fue corto porque no vivimos muy lejos a unos 10 minutos nada más.

—Gracias por traerme, mañana mismo comenzaré. —le voy a dar un beso en su mejilla, pero corre la cara y se lo doy en la boca.

—No me prives de tus labios. —susurra en mi boca. —Son el cielo y el infierno. —vuelve a besarme. —Gracias por darme tiempo.

—De nada. —me iba a bajar, pero algo picaba en mí. —¿Me dejarás entrar? —me mira sin comprender.

—¿A dónde? —pregunta.

—A tu vida, ¿Me dejarás entrar a tu vida?

Su mirada me confirma lo que ya sabía, así que me bajo sin una respuesta, igual sé cuál será, pero aún no la quiero oír. Solo espero no estar cometiendo un error.

☆☆☆☆☆☆☆☆☆☆


    
      Capitulo tres
    

Andre

Golpeó el volante de mi auto con todas mis fuerzas mientras largó maldiciones. Aglaia no me dio tiempo a responderle, ¿Qué le hubieras dicho? carajo no lo sé, pero cualquier cosa hubiera sido mejor que ver su triste mirada.

Quiero algo con ella, una relación sería, pero primero tengo que solucionar mis problemas con las relaciones estables, el miedo a formar una familia. Después esta que Leandro me mandara al hospital por tocar a su hermanita, mierda si el griego no fuera tan celoso y posesivo con los que quiere, tú eres igual. Es verdad no imaginó que Aglaia pueda amar a alguien más ¡y tú te quejas del griego!

Voy llegando al hotel donde se harán las reformas, pero no para trabajar si no para cambiarme de ropa porque tengo la habitación presidencial aquí, siempre pido esta cuando me quedo en Grecia. Será temporal por que una vez que mi nymphe (ninfa) terminé con la decoración de mi departamento me mudaré para establecerme aquí.

Terminó de entrar a la suite y tomo mi teléfono celular busco el número de mi casa en Francia, marco llamar al segundo tono mi nana responde.

—Andre que sorpresa, ¿Qué sucede? —dice al otro lado de la línea.

—¿Tiene que suceder algo para qué llame? —pregunto mientras me sacó los zapatos.

—No hijo obvió que no. —hace una pequeña pausa. —Es extraño que llames nada más.

—Lo sé. —hago una pausa. —Quería contarte que viviré permanente aquí. —suelta un chillido que me deja sordo.

—Andre si estás jugando conmigo te mataré!! —niego como si pudiera verme.

—No nana, compre un departamento y contrate una decoradora. —vuelve a chillar, tengo que volver alejar el teléfono de mi oído o de verdad me dejará sordo.

—Gracias a Dios, escucho mis plegarias. —escucho como llora del otro lado. —Y dime hijo esto ¿Se lo debo a cierta griega? —maldición Cecilio y su boca.

—Mataré al italiano nana. —me levanto de golpe caminando en círculos por la habitación. 

—No le harás nada a Cecilio, entiende que me preocupas y tú eres un mal agradecido que no me cuentas nada a mí a la mujer que te crio!! —habla ofendida.

—Lo sé nana, lo siento. —suelto un suspiró. —Igual el italiano no se salvará de un par de golpes.

—Si es que Leandro no te agarra primero. —su risa al otro lado me molesta.

—Nana, no me recuerdes al griego. —su risa se hace más fuerte y ya estoy de mal humor. —Debo irme.

—No te enojes, —trata de calmar su respiración. —Perdón es que sabemos como son ustedes con lo que quieren, así que espero no te golpee mucho aunque no creo que esa chica deje que te haga algo.

—Lo sé nana, pero no quiero que Aglaia tenga dificultades con su hermano. —miro mi reloj pulsera y mierda se me hizo tarde. —Debo irme nana, te quiero.

—De acuerdo hijo, cuídate y salúdame a la griega. 

—Adiós nana. —corto la llamada para enviarle un mensaje a un italiano traidor que conozco para que pase por mí.

Me doy una ducha rápida, cambió mi ropa por algo más informal, ya que iremos a uno de los bares que tiene Leandro en la ciudad. 

Me siento culpable por traicionar la amistad del griego, pero jamás entendería lo que siento por su hermana, es muy posesivo y celoso con ella, no puedo entender ese amor porque soy hijo único, mi madre murió cuando era un niño y mi padre hace algunos años, siempre fuimos mi nana y yo.

Me llega un mensaje de Cecilio avisándome que está abajo así que le respondo que estoy listo, tomó mi cartera, mi teléfono móvil y bajo para encontrarme con el traidor. Una vez fuera del edificio lo encuentro en su auto estacionado hablando por teléfono.

Me ve y abre la puerta para que entre, así lo hago y corta la llamada. 

—¿Por qué las mujeres son tan complicadas? —dice a modo de saludo.

—No lo sé, —le proporcionó un golpe en su cabeza. —Por chismoso.

—Eh!! ¿Yo qué hice? —pregunta mientras dirige su mano a su cabeza. 

—Le dijiste a la nana de Aglaia. —me regala una sonrisa maliciosa.

—Yo no le dije nada de ti y el duende. —lo miro mal por el comentario de mi ninfa, ¿ya es tuya? sí. —Le dije que ha crecido mucho y que cada vez está más hermosa. —no termina de decir eso que le doy otro golpe pero más fuerte. —Deja de golpearme idiota. —gira el volante porque nos habíamos puesto andar por las calles de la ciudad. —Harás que nos matemos.

—Te mataré yo si vuelves a decir que mi ninfa está hermosa. —¿por qué habló sin pensar? A mí no me culpes, jamás me escuchas.

—¿Así que tuya? —Cecilio pregunta con burla. —¿Y cuándo piensas hablar con Leandro?

—Aún no lo sé. —suelto un suspiro mientras veo que hemos llegado. —Le pedí tiempo y Aglaia accedió, pero sé que sufrirá mientras acomodo mi vida y eso es lo que no quiero.

—No entiendo por qué siempre piensas tanto las cosas. —dice Cecilio mientras bajamos del auto. —Entiendo que es difícil.

—El griego me golpeará y no solo eso es capaz de mandar a mi ninfa a otro país. —digo una vez en la puerta, donde está Max el encargado.

—¡Chicos bienvenidos! —nos saluda a cada uno con un apretón de manos. —¿Leandro no viene con ustedes?

—¿Todavía no llego? —indago, Max niega.

—Debe estar por llegar. —dice Cecilio.

—Seguro, ¿La misma mesa de siempre? —nos pregunta mientras llama a la moza, que es Lexy, creo que el griego tendrá problemas.

—Si por favor. —responde Cecilio.

Lexy nos guía hasta nuestra mesa que en realidad es un reservado que tenemos aquí porque el bar es de nuestro amigo.

—¿Qué le sirvo chicos? —pregunta muy simpática.

—Un whisky para mí  ¿y tú? —Cecilio pregunta.

—Lo mismo por favor. —respondo y ella nos regala una sonrisa.

—Ya se los traigo chicos. —asentimos mientras reviso mi celular para ver si Aglaia me escribió algo,  pero nada.

—¿Esperas algún mensaje de la ninfa? —Cecilio se burla y juró que lo mataré.

—Deja de burlarte idiota. —justo en ese momento entra Lexy con los tragos, deja todo y se marcha.

—No lo hago, solo preguntaba. —dice encogiéndose de hombros.

En ese momento la voz de Leandro nos hace girar nuestros rostros en dirección a la entrada del reservado.

—Podrían haberme esperado. —el griego se acerca a saludar.

—¡Necesitamos ahogar penas! —Cecilio toma de su vaso.

—¿Necesitamos? —el griego toma asiento al lado mío. —Habla por ti, yo estoy muy bien.

—Me refería al idiota aquí. —fulmino con la mirada a Cecilio por su comentario. —Y a mí, esa mujer es una arpía, no sé por qué me odia tanto.

—¿Y tú por qué tienes que ahogar penas? —Leandro me interroga, mientras que veo llegar a Lexy.

—No le hagas caso, está borracho. —digo a modo de escusa, voy a matar al italiano. —Creo que tendrás que ponerte un cartel que diga que tienes novia, ya que Lexy no deja de mirarte y sonreír. —trato de cambiar el tema completamente.

—¿Y desde cuándo tienes novia? —Cecilio mira interrogante al griego.

—Estoy en algo con Marlene, nos estamos conociendo, pero no es mi novia aún, quiere que guardemos las apariencias en la oficina, por lo que pueden llegar hablar.

—Mujeres quien las entiende, si quieres algo con ellas tiene que ser en secreto por lo que puedan llegar a decir, pero si tú le llegas a proponer eso se ofenden diciendo que te avergüenzas de ellas. —¿Cecilio quiere algo serio con alguien?

—¿Tan mal te tratan? —el griego comienza a burlarse del italiano que le da una mirada asesina. —Cambiemos de tema así el señor aquí no se desquita conmigo su mal de amores.

Comenzamos con Leandro a reír y burlarnos de Cecilio, así pasamos el resto de la noche, creo que he bebido demasiado, siento que me quedo dormido en los asientos de un auto.

Siento mi cuerpo pesado, como si un tren hubiera pasado por encima de mí, me remuevo incómodo en la cama, trato de buscar mi móvil, pero no lo encuentro, ¿Cómo diablos llegue anoche? salgo de mis pensamientos cuando siento que llaman a la puerta así que me levanto como puedo para ver quien jode, me llevo una gran sorpresa cuando veo a mi nymphe (ninfa) con cara de pocos amigos, creo que está molesta, pero veo como me recorre con la mirada y como no, si solo llevo un bóxer.

—¿Eres idiota? —dice gritando la miro sin comprender. —Creí que te había sucedido algo.

—Buen día para ti también. —saludo con sarcasmo mientras me hago a un lado para dejarla ingresar pero niega. —Aglaia pasa, no te comeré. —vuelve a negar. —Estamos dando un digno espectáculo. —mira sobre su hombro y ve como la mucama no deja de mirarme.

—¿Se te perdió algo? —jamás vi Aglaia celosa, es digno de ver. —Deja de mirar a mi novio. —la mucama no sabe donde mirar agacha su cabeza y se marcha por donde vino

—¿Así que novio? —enrojece de la vergüenza. —Pasa novia.

—Eres un idiota. —dice una vez adentro.

—¿Por qué estás tan enojada? —tomo asiento en la cama, tratando de menguar el dolor de cabeza. 

—¿Por qué? —hace una pregunta retórica. —Quedamos en que trabajaría los findes semana Andre, hoy es sábado y ya perdí medio día. —la miro sin comprender a que se refiere.

—¿De qué hablas? —busco mi móvil. —¿Qué hora es? 

—Es pasado del medio día Andre. —suelta un suspiro mientras apoya su bolsa en el sillón frente a la cama y toma asiento en el mismo. 

—No me di cuenta la hora disculpa. —no entiendo por qué hace un drama.

—Andre estuve toda la mañana tratando de comunicarme contigo jamás respondiste tu teléfono. —le muestro que está apagado y asiente. —Tienes que madurar y ser más responsable.

—Madurar? Todo esto es por que no atendí una maldita llamada. —esta niña está haciendo un drama por cualquier cosa.

—No es por una maldita llamada. —se para de su lugar, se acerca a mi señalándome con su dedo. —¿Qué pasaría si la nana te necesita? No eres un adolescente que puede no atender una llamada.

—Tiene el número del hotel pueden comunicarse aquí o llamar a Cecilio. —vuelve a negar.

—Cecilio no es su hijo lo eres tú. —se aleja de mí. —Lo siento Andre busca a otra yo no estoy para perder mi tiempo.

—¿Así nada más? ¿Todo por que no tenía el móvil con carga? —me acercó a ella, la tomo por el brazo para que me vea, ya que estaba de espalda a mí.

—No Andre, —acaricia mi cara como si fuera un niño pequeño, ese acto me hace más vulnerable. —Tienes que madurar, la nana te necesita y yo quiero un hombre a mi lado. —la griega tiene razón.

Suelto un suspiró me alejo de ella tomo asiento en la cama una vez más, pasó mis manos por mi cabello desordenándolo.

—¿Crees que no se lo que necesitas? —digo algo exasperado. —Pero mírame Aglaia lo único que sé hacer es daño.

Se acerca a mí y toma asiento sobre mis piernas por instinto llevo mis manos a sus caderas apretándola contra mi cuerpo, mientras escondo mi rostro en su cuello.

—Eres un niño. —suelta una pequeña risa. —Pero así te quiero. —le doy un beso en su cuello porque no sé que decirle ante su declaración, ¿Qué te parece si le dices lo que sientes? 

—Me doy un baño que estoy asqueroso y te invitó a almorzar. —su mirada es algo triste, pero lo disimula muy bien. 

—Ve tranquilo, —hace una pausa y continúa. —Necesitamos aclarar algunas cosas. —asiento poco convencido por que sé que me esta por mandar al diablo, tú te lo buscas.

Aglaia

Este hombre es exasperante no atiende su maldito teléfono, he tratado durante toda la mañana de comunicarme con él, pero jamás atendió mis llamadas, es un irresponsable.

Estoy yendo al hotel para ver si se encuentra, ¿y si está con una mujer? carajo espero que no por que no sé si mi corazón aguante algo así. 

Llego al hotel pagó el taxi, ya que odió manejar por más que mis padres me regalaron un auto cuando cumplí los 20, en un inútil intento de que maneje, pero no lo lograron, no me siento segura manejando así que me es mucho más práctico un taxi.

Una vez que estoy en el lobby del hotel me vuelvo a encontrar con Esteban, que habla muy animado con una chica, así que decido preguntarle si no sabe donde esta Andre.

—Hola, Estaban. —digo a modo de saludo, ellos estaban a espaldas mías, así que giran al mismo tiempo.

—Hermosa, cómo estás? —Esteban me da dos veces en las mejillas.

—Bien ¿y tú? —respondo, miro a su acompañante. —¿Tienes un minuto?

—Por supuesto. —la chica se aleja me da una mirada asesina.

—Lo siento no fue mi intención interrumpir —digo mientras nos acercamos al mostrador de entrada.

—Nunca interrumpes. —se encoge de hombros. —Además eres la dueña. —niego en automático.

—Sabes que yo no me veo como “la dueña”. —hago comillas con mis dedos.

—Pero lo eres, y si tu hermano se entera de que no te atendí es capas de golpearme. —giro mis ojos, por que Leandro es un posesivo.

—Es un idiota. —todos conocen el carácter de mi hermano.

—Eso yo no te lo puedo decir. —soltamos una carcajada. —¿Y dime que haces un sábado por aquí? 

—¿Quiero saber si un francés idiota está en el hotel? —Esteban sonríe por mi forma de llamar a Andre.

—¿Te refieres al señor Moreau? —asiento ante su pregunta. —Llego anoche, en realidad lo trajo tu hermano, estaba muy borracho. —niego ante lo que me dice, lo voy a matar. —No le digas que te dije o hará que me despidan.

—Eso no sucederá primero por que no voy a decir lo que me dijiste y segundo por que soy tan dueña como Leandro y no permitiría que te despidan Esteban. —le regalo una sonrisa, asiente.

—Gracias Aglaia eres muy buena y hermosa. —me ruborizó por que no es un secreto que Esteban ha intentado en algunas ocasiones coquetear conmigo, pero mi respuesta siempre es la misma, que solo me interesa una amistad.

—Gracias. —susurro. —¿Podrías decirme en que habitación se encuentra el francés? 

—Por supuesto está en la habitación presidencial. —asiento a lo que dice. —Si quieres lo puedo llamar.

—Me harías un gran favor. —se acerca al teléfono para llamar a su habitación, pero el idiota no responde. Esteban intenta varias veces pero nada.

—Lo siento Aglaia, pero no responde, debe seguir dormido.

—Es un irresponsable lo mataré. —digo más para mí que para él, pero Esteban escucho lo que dije y se suelta a reír. —Lo siento, no soy así, pero los amigos de mi hermano sacan lo peor de mí.

—Tranquila no me debes explicaciones. —agarra mi hombro, me tensó al instante, lo nota así que me suelta y me regala una sonrisa. —¿Sabes cuál es? —solo me limito asentir. —Bien. Que tengas un buen día panemorfi (bella). —Esteban tiene el don de hacerme sonrojar.

—Gracias, igual tu Esteban. —me alejo para ir a los ascensores.

Estoy en su habitación esperando que salga de bañarse, es un francés idiota, un irresponsable, un maldito por salir en bóxer Dios nunca sentí tantos celos como cuando la mucama se lo comía con la mirada, cometí la estupidez más grande a la hora de decir que era mi novio ¿En qué pensabas mujer? es obvio que no estaba pensando, los celos hablaron por mí.

Me recuesto en la cama cierro mis ojos por un momento porque el sueño me embarga, debiste dormir más temprano, dice mi conciencia la verdad es que si, pero me la pasé muy bien con las chicas Leyna tiene un carácter fuerte es muy decidida, pero sé que es una fachada al mundo para no ser lastimada. Por otro lado Marlene esta loca, ella sola aguanta a mi hermano, sus celos y lo posesivo que es, no entiendo cómo hace para aguantarlo, disculpa, pero el francés es igual, es verdad siempre ha sido muy celoso, pero no es mi problema porque no sé en qué fase estaríamos en nuestra relación, ¿hay una? ¿Dios por que me diste una conciencia tan negativa?

Me remuevo incomoda quedando boca arriba, con un brazo tapando mis ojos para que no me molesta la luz que entra por el ventanal que da a la ciudad, me voy quedando dormida de a poco, pero antes de que eso suceda, siento como la cama se hunde y mi cara es mojada por pequeñas gotas de agua, cuando corro mi brazo para ver que sucede me encuentro Andre encima de mí con su boca muy cerca de la mía.

—Tú no tienes ni idea de lo tentadora que te ves amour (amor). —se acerca y dejando un tierno beso en mis labios. —Eres una tentación Aglaia. —me besa, pero por Dios que beso, muerde mis labios haciendo que suelte un gemido aprovecha y mete su lengua hasta mi garganta si es que se puede, este hombre será mi perdición.

—Andre. —suelto entre gemidos mientras baja su boca a mi cuello donde pasa su lengua haciendo círculos, me arqueo por la excitación.

—Aglaia debemos parar. —trata de alejarse, pero engancho mis piernas a su cintura. —No podre parar si seguimos.

—No quiero que pares. —tomo su cara y lo beso, responde gruñendo.

Su beso se vuelve cada vez más intenso, una de sus manos agarra las mías por encima de mi cabeza, con la otra levanta el borde de mi vestido acariciando mis piernas, cada beso que me da me hace desearlo más si es que se puede, tienes que decirle la verdad al francés, carajo si se lo digo huirá de mí.

—Andre, —susurro cuando suelta mi boca. —Debes saber algo.

—¿Qué sucede amour (amor)? —su forma cariñosa de hablarme hace que me enamore a cada momento más.

—Es que yo… —no puedo seguir hablando por que la vergüenza me invade.

—Dime que sucede Aglaia, me estás asustando. —se aleja de mí, pero me hace sentar, es ahí cuando me doy cuenta de que solo lleva una toalla atada a su cintura y su amigo está listo para la acción, nota lo que miro y trata de acomodarse. —Lo siento… —niego y lo interrumpo.

—No me molesta, creo que es normal. —me avergüenza mi respuesta.

—¿Crees? —me mira con una ceja alzada.

—Si … Bueno … Es que yo… —no sé cómo decirle la verdad.

—Aglaia habla de una vez. —lágrimas caen por mi rostro, me hace levantar para que me siente en sus piernas. —Shhh nymphe (ninfa).

—Andre lo siento mucho. —me escondo en su cuello.

—Dime que te sucede, lo solucionaremos. —asiento poco convencida.

—Soy virgen. —le digo todavía escondida en su cuello, no dice nada es más creo que dejo de respirar, me alejo para mirarlo a los ojos. —¿Qué sucede?

—¿Eres virgen? —asiento. —¿Por qué? —su pregunta me descoloca.

—Por que no llego el indicado. —respondo bajito.

Su mirada se queda perdida en un punto fijo de la habitación, no dice nada, no se mueve. Sabía que esto iba a suceder que Andre reaccionaría mal, que tendría miedo, pero una cosa es repetírtelo en tu cabeza otra es ver la realidad, así que en silencio me paro de sus piernas, sigue en el mismo lugar, es mejor que me vaya, cuando doy un paso lejos de él, me toma por sorpresa su forma de agarrar mi muñeca y tirar de ella haciendo que caigamos a la cama los dos juntos, pero en un rápido movimiento me gira quedando debajo de su cuerpo.

—Dime por qué. —pregunta sobre mis labios, no sé de qué habla.

—¿De qué hablas? —trato de moverme, pero hace más presión en mis manos que están por encima de mi cabeza.

—¿Por qué eres virgen? —me sonrojo al instante porque su sonrisa es maliciosa.

—Ya te dije, —trato de soltarme. —Suéltame. —vuelve a negar.

—Dímelo Aglaia o te juro que no te irás de aquí. —su amenaza es tentadora.

—Te lo dije no llego el indicado. 

—¿Soy el indicado? —pregunta muy cerca de mi boca.

—¿Me dejarás entrar en tu vida? —aleja un poco su cara de la mía y niega.

—No puedo dejarte entrar, —mi corazón se hace chiquito, trato de moverme, pero es mucho más grande y fuerte que yo. —Quédate quieta o te daré de nalgadas. —me vuelvo a sonrojar. —Siempre estuviste en mi vida y en mi corazón Aglaia, siempre. 

Juro que mi corazón se saltó un latido, ni puedo respirar este hombre me quiere matar.

—¿Estás jugando conmigo? —pregunto con miedo y recelo.

—Jamás jugaría contigo nymphe (ninfa). —me da un beso tan posesivo como solo Andre sabe hacer, suelta mis manos para llevar las suyas a mi cintura haciendo presión y acercarme más a él. 

Deja besos por mi cuello da un pequeño mordisco, mientras baja a mis pechos que están cubiertos por la tela del vestido, sube la tela del mismo dejando a la vista mi ropa interior de encaje negro, que sea virgen no significa que no me guste verme sexy.

—Aglaia no te haré el amor. —advierte e mi pelvis pero clavando su mirada en mí. —Te mereces algo mejor. —niego.

—No quiero a alguien más Andre. —me sonríe.

—Y no habrá nadie más que yo Aglaia. —baja mi ropa interior. —Eres y serás mía, no dejaré que ningún hombre te tenga jamás. —lo miro mal.

—No soy un objeto, no tengo dueño. —¿por qué es tan posesivo?

—Eso es lo que tú crees. —me hace abrir las piernas y deja a la vista mi vagina, es en ese momento que agradezco la depilación definitiva. —Me volverás loco, eres hermosa.

—¿Qué harás? —pasa su lengua por mi clítoris, es inexplicable la sensación de placer que siento en este momento.

—Darte amor ma belle nymphe (mi bella ninfa). —vuelve atacar mi vulva, dando pequeños besos.

—Andre Dios. —trato de moverme, pero no lo permite.

—Quédate quieta amour (amor) te gustará. —asiento a lo que me dice.

Vuelve a posar sus labios en mi vagina, da un pequeño mordisco, mientras que una de sus manos masajea mi clítoris. Es la mejor sensación que he probado en mi vida, la única. 

Me desespero mientras Andre juega con mis labios vaginales muerde, chupa y hasta sopla, su lengua no se queda quieta la ingresa en mi vagina y comienza a penetrarme con ella mientras que con una de sus manos aprieta mis pechos que siguen cubiertos por la tela del vestido, soy puros gemidos, Andre sigue con sus penetraciones mientras mis piernas tiemblan de placer.

—Andre. —su nombre se escapa de mis labios.

—Dámelo Aglaia. —su voz es tan demandante que no lo reconozco, pero sus deseos son órdenes.

Jalo su cabello mientras que mis piernas tiemblan encima de su cabeza, me retuerzo gritando su nombre. Estoy en otra galaxia, mi cuerpo flota me podría quedar así toda la vida.

Siento que Andre se va al baño y la vergüenza me embarga porque no soy así, pero el francés hace que olvide todo a mi alrededor, trato de levantarme para irme a mi casa cuando su voz me detiene.

—¿A dónde crees qué vas? —se acerca a mí con una toalla en la mano. —Acuéstate. —se le da bien ordenarme, pero a mí no se me da obedecer.

—Debo irme. —no lo miro a los ojos.

—¿Por qué? —toma asiento a mi lado mientras toma mi cara para que lo mire a los ojos. —¿No te gustó? —esquivo su mirada, pero hace que lo vuelva a mirar. —¿Dime que sucede? —suaviza su voz.

—Es que yo no soy así. —estoy avergonzada.

—¿Así cómo? —me hace acostar, mientras abre mis piernas por instinto las cierro, pero Andre lo impide. —Solo voy a limpiarte.

—Puedo hacerlo —niega mientras pasa la toalla por mi vulva y luego piernas.

—Ya esta. —me hace sentar, muero de vergüenza debo ser un maldito tomate en este momento. —Ahora me dirás que te sucede.

—Es que jamás estuve con alguien así…. Es que… Bueno yo… —me abraza mientras que escondo mi rostro en su cuello.

—Lo sé y no debes avergonzarte. —me aleja y deja un beso en mis labios. —Es normal el tener sexo con tu pareja. —frunzo mi ceño por lo que dijo.

—¿Pareja? —solo sonríe. —¿Desde cuándo eres mi pareja?. 

—Desde que le dijiste a la mucama que soy tu novio. —asiento avergonzada.

—Lo siento Andre no debí. —me levanto de la cama. —Tú y yo no somos nada, será mejor que empecemos mañana.

—La cobarde eres tú ahora. —paró mi caminata en seco cuando escucho lo que dice.

—De qué carajo hablas? —me giro y lo encaro.

—De que estás huyendo por que fui el primero en darte un orgasmo. —niego ante la idiotez que dice.

—Eres un francés idiota, —se acerca peligrosamente a mí. —Fue un error y no se volverá a repetir.

—O no Aglaia, —me toma por la cintura, se agacha a mi altura y susurra en mi oído. —Ahora que te he probado nadie me alejará de ti. —muerde el óvulo de mi oreja.

—¿Ni mi hermano? —preguntó para picarlo.

—Ni el griego. —me da un besito. —Ahora vamos a almorzar y después iremos a comprar todo lo que necesitamos para el departamento.

—De acuerdo. —respondo.

Me suelta mientras miro su espalda ancha y ese trasero que me hace babear, Andre es un hombre hermoso, de portada de revista, rubio de ojos verdes, alto el sueño de toda mujer.

Espero que no rompa lo que queda de mi corazón por que no sé cuanto podría aguantar esta vez.

☆☆☆☆☆☆☆☆☆☆


    
      Capitulo cuatro
    

Andre

Estoy esperando que Aglaia vuelva del tocador estamos en el restaurante del hotel, esa mujer es la mismísima caja de Pandora, cuando me dijo que era virgen no me lo podía creer,  una hermosa ninfa como ella, que podría tener al hombre que quisiera a sus pies con solo una mirada, eso no te conviene, mierda es verdad golpearé al que se le ocurra mirarla, ya estas como el griego, hablando de Leandro debo hablar con él, de una buena vez.

Cuando entre a bañarme mientras que Aglaia me esperaba en mi cuarto comprendí a lo que se refería con tener el teléfono con carga, ella tiene razón soy un irresponsable, debes madurar la griega es más chica que tú, pero más madura, y otra vez mi conciencia metiéndose ¿No se cansa? No.

La veo venir con su andar de hada, es detenida por el idiota de Esteban, no me gusta como la ve, le dice algo se sonroja y niega, pero el muy hijo de su madre tiene la osadía de tomar su mano y depositar un beso en ella, comienzo a ver todo rojo, no sé en qué momento me levante, pero cuando me quise dar cuenta estoy detrás del idiota este.

—Te juró que si la vuelves a tocar, te golpearé. —amenazo con los dientes apretados, Aglaia se aleja de Esteban y me toma de la mano para alejarme de él.

—¿Andre que crees qué haces? —está nerviosa se le nota en como tiembla.

—Lo siento señor Moreau, no sabía que tenía algo con Aglaia. —la mira y le guiña un ojo.

—Es mi mujer y si te veo cerca de ella de nuevo te mataré. —trato de acercarme, pero mi ninfa sigue tirando de mí.

—No le prometo nada señor. —¿este idiota está jugando? —Solo le diré que tiene un gran tesoro esperó sepa cuidarlo bien.

—Sé cómo cuidar de mi mujer. —tomo a la griega de la cintura. —Estás advertido, no te le acerques.

—Basta Andre estás haciendo un espectáculo. —trata de soltarse, pero no se lo permito, la atraigo hacía mi y estampo mis labios en los suyos en un beso posesivo, creí que no me iba a responder, pero si lo hizo.

Cuando nos alejamos por falta de aire veo que el idiota de Esteban no esta, Aglaia me fulmina con la mirada.

—¿Qué es lo que tienes en contra de Esteban? —se dirige a la mesa.

—Te come con la mirada. —niega. —Aglaia te mira igual que yo lo hago hace años.

—Por lo menos no fue un cobarde y siempre me dijo que le interesaba. —¿QUÉ?

—Lo mato. —lo busco con la mirada, pero no lo veo.

—Tú no harás nada. —me toma del  brazo y me arrastra fuera del hotel. —Iremos a comprar los muebles para tu departamento.

—La próxima vez que lo vea cerca de ti no respondo. —la atraigo hacía mi cuerpo una vez más y la vuelvo a besar. —¿Entiendes?

—No. —me mira desafiante. —No somos nada, no puedes decirme que hacer.

—Eres mía, eres mi mujer. —niega.

—No Andre. —trata de soltarse.

—¿Cómo te demuestro que estoy en serio contigo? —le susurro en su oído.

—Déjame entrar. —el que niega ahora soy yo.

—Ya te expliqué que…. —me corta.

—No quiero una frase de una novela cliché, quiero hechos. —sus ojos azules se clavan en mis verdes. —Quiero que madures y dejes de ser un cobarde.

—Si lo dices por tu hermano hablaré con él. —por más que pierda mi amistad con el griego, por que jamás me perdonará que me haya metido con su hermanita.

—No solo hablo de Leandro. —cada vez entiendo menos.

—¿Entonces de qué? —pregunto desconcertado.

—Tienes miedo a una relación sería, te aterra estar con alguien. —me alejo de ella como si quemara.

—No es verdad. —trato de alejarme.

—Eres un cobarde Andre y  no tengo ganas de estar peleando una guerra que la única que saldrá perdiendo soy yo. —sus hermosos ojos amenazan con llorar, pero no lo permite. —De verdad esto es un error.

—No, no lo es. —trato de acercarme pero se aleja.

—Lo siento, pero quiero estar sola. —niego por que no pienso perderla de nuevo.

—Haré lo que sea, no nos hagas esto. —suplico como un niño.

Parece tener una batalla mental, pero al final asiente, me acerco la levanto en el aire y nos hago girar a los dos, su risa es música para mis oídos.

—Bájame Andre. —la aprieto más a mí. —Debemos ir de compras.

—Solo te bajo por que se nos hizo tarde. —le doy un besito en los labios. —Y quiero el departamento terminado lo antes posible. —asiente, la tomo de la mano y la arrastro a mi auto. —Supongo que viniste en taxi.

—Si, ¿Cómo lo sabes? —pregunta una vez que se puso el cinturón de seguridad.

—No te gusta manejar, por más que tus padres y Leandro te regalarán un auto. 

—¿Cómo sabes eso? —la miro de reojo mientras tomo rumbo al centro comercial.

—Tu hermano habla de ti, siempre presto atención cuando se trata de ma nymphe. (Mi ninfa) —se sonroja por el apelativo que use.

—¿Por qué siempre me has dicho así? —pregunta con su vista al frente.

—Por que eres pequeña como ellas, tienes cabellos rubios, largos y ondeantes al viento, —hablo sin mirarla mientras manejo. —Tienes los mismos poderes que ellas, vives protegiendo todo a tu alrededor, solo sabes hacer el bien, eres tan divina y pura como una ninfa. —termino diciendo mientras estaciono el auto en el aparcadero del centro comercial.

Me giro para mirar esos ojos azules que me vuelven loco y la encuentro llorando.

—¿Qué te sucede? —pregunto tocando su cara.

—Eres un idiota Andre. —limpia sus lágrimas.

—Pero ¿ahora qué hice? —no entiendo que dije.

—¿Qué hiciste? —me apunta con su dedo. —Harás que me enamore más de ti. —me tenso en mi lugar. —Si no quieres que eso suceda no vuelvas a decirme esas palabras.

No sé que carajos decirle me encanta Aglaia, es más estoy seguro de que la amo, pero si esto no funciona no quiero que salga lastimada no me lo perdonaría, lo haces ahora con tu silencio, mierda es verdad cuando me doy cuenta, ella ya bajo del auto, así que me apresuro y hago lo mismo.

—Espera nymphe (ninfa). —llego a su lado casi corriendo por que se había alejado bastante.

—No me digas así, te dije…. —la abrazo para que deje de hablar.

—Se lo que me dijiste Aglaia, y también prometiste darme tiempo, solo te pido eso. —asiente en mi pecho. —Necesito acomodar mi vida. —acaricio su cabello. —Solo necesito tiempo.

—Si te espere cinco años calculo que podre esperar un poco más. —susurra.

—¿Más tranquila? —la alejo para ver esos ojitos que están rojos de llorar.

—Si, lo siento, sigo siendo una niña. —suelto una carcajada.

—Puede ser. —me mira mal. —Pero eres mía. —niega y me da un golpecito en el brazo.

—Que no soy tuya idiota. —me vuelve a golpear.

—Eres mía Aglaia y eso no cambiará ni hoy ni nunca ¿c`est compris (entendido)? —pregunto muy cerca de sus labios.

—Bête (idiota). —la miro mal por su insulto, pero me doy cuenta de algo.

—¿Desde cuándo hablas francés? —sonríe. 

—Sé decir alguna que otra palabra, te conozco desde hace años, te escuchaba cuando hablabas por teléfono con la nana o cuando molestabas a mi hermano así que aprendí algunas cosas. —su respuesta me dejo sin palabras, siempre tan pendiente de mí y como un idiota la rechace.

—Tienes razón en algo, —la hago caminar a la entrada del lugar. —Soy un idiota, jamás me perdonaré por lo que te hice hace cinco años.

—Eso es pasado lo importante es el hoy. —me da una sonrisa corta, sé que oculta sus emociones siempre ha sido así.

—Vamos. —la hago caminar para ingresar en la casa de muebles.

Aglaia elige todo muy minuciosamente, desde una alfombra hasta la pintura es increíble como disfruta y es feliz en lo que hace, la veo ir y venir de un lado a otro, solo me dedico a observarla, es la actividad que más me gusta.

Siempre la he observado, me gusta como habla, lo dulce que es, sus movimientos sensuales que tiene, hasta me gusta verla enojada y celosa ni se diga es la mejor parte.

—Ya esta. —toma asiento a mi lado. —Llevarán todo hoy mismo. —la miro con una ceja alzada.

—¿Cómo lo lograste? —la dependienta dijo que hoy no hacían entregas por ser domingo.

—Use el apellido de mi hermano. —se encoge de hombros.

—¿No es tuyo también? —pregunto con una sonrisa.

—Si, pero la chica no lo sabe, le dije que era la secretaría. —niego entre risas. —Me pidió el número de mi Leandro. —dejo de reír de golpe.

—Dime que no se lo diste. —el griego la mata, solo tiene ojos para la alemana.

—¿Me ves cara de que le consiga novia a Leandro?, —niego. —Además mi hermano está con Marlene.

—La alemana lo trae de cabeza. —sonríe es tan hermosa cuando lo hace.

—Sí, espero sepa aguantar los celos de mi hermano. —hace una mueca muy graciosa.

—Es de familia, tú haces lo mismo. —le doy un beso en su nariz.

—No soy celosa Andre. —rio por su descaro.

—Si como no, es lo mismo que yo diga que no soy posesivo. —gira sus ojos.

—Ustedes tienen un problema con los celos. —concuerdo con mi ninfa.

—El griego y yo somos iguales. —niega.

—No solo ustedes dos. 

—¿Quién más? —pregunto intrigado.

—Leandro, tú, Cecilio, Dereck y Gavrel. —me tenso cuando nombra al ruso y al alemán.

—No los conozco como para saber eso, —me levanto de mi lugar. —Parece que tú sí.

—No mucho, diría muy poco, —sigue sentada me mira desde ese lugar con una maldita sonrisa maliciosa. —Eres un celoso. —suelta la carcajada.

—No es gracioso. —la hago levantarse y estampo mis labios en los suyos. —Quédate a dormir conmigo esta noche? —las palabras se escapan de mi boca sin pensar.

—¿Qué? —se aleja para poder mirarme a la cara.

—Eso que duermas conmigo? —se sonroja, la acerco a mí. —No pasará nada que no quieras nymphe (ninfa).

—Tendría que ir a mi departamento por ropa. —está nerviosa, la conozco demasiado.

—Vamos entonces. —la tomo por la cintura y la traigo a mi cuerpo. —Me vuelves loco.

—Y tú a mí. —me da un tierno beso, pero lo profundizo meto mi lengua en su boca, llevo mis manos a su cintura y la aprieto contra mi cuerpo, suelta un gemido y mi miembro se pone duro de solo escucharla, lo nota y se refriega más contra mí, siento un carraspeo, me alejo de Aglaia, mientras esconde su cara en mi pecho.

—Disculpen, pero los muebles ya están empacados. —la dependienta, nos mira con mala cara.

—De acuerdo, gracias. —digo de mala gana por qué interrumpió el beso con mi chica.

—Gracias a ustedes. —se marcha sin más.

Aglaia se aleja de mí y juro que se va a desmayar su cara es un tomate en este momento.

—¿Te encuentras bien? —pregunto preocupado.

—Si Dios, que vergüenza, eres un idiota. —me da un golpe.

—Oye deja de maltratarme. —me hago el ofendido, mientras nos dirigimos a la salida.

—Te lo mereces. —suelta una carcajada.

Pasamos el resto del viaje hasta su departamento entre risas y bromas, Aglaia tiene un carácter dulce y tranquilo, siempre está con una sonrisa y dispuesta ayudarte, perdí mucho tiempo lejos de ella, pero voy a hacer lo imposible para que confíe en mí y demostrarle que estoy dispuesto a cualquier cosa por esta relación.

La observo mientras pone las cortinas de mi cuarto subida a una silla, no quiso que la ayudara, dice que es su trabajo es una chica testadura. 

Veo que hace puntas de pie para poder llegar bien, así que me acerco a su lado, pero cuando estoy llegando pisa el borde de la silla, haciendo que se tambalee la tomo en brazos antes de que se caiga al piso.

—Te dije que te ayudaba. —estoy molesto, es muy caprichosa.

—No fue nada. —la abrazo más a mí mientras que la tengo como princesa. —Bájame, así termino.

—No vas a volver a subir. —niega. —Lo haré yo Aglaia.

—Es mi trabajo Andre. —bufa molesta.

—Es un trabajo muy arriesgado te podrías haber roto un hueso. — suelta una carcajada.

—No seas exagerado, te pareces a mi padre. —trata de bajarse, pero no la dejo, la llevo hasta la cama y la dejo encima de ella.

—Te quedas quieta, entendido? —se cruza de brazos, me mira enojada.

—¿Y si no qué? —me acerco muy despacio, retrocede tanto que queda recostada sobre la cama y yo encima de ella.

—No me tientes ninfa. —dirige sus manos a mi cuello, toma un mechón de mi cabello.

—¿Qué pasa si lo hago? —me acerco hasta su cuello, huelo su aroma que me vuelve loco.

—No querrás saber. —le doy un beso en la boca y me alejo.

Pero ver como respira erráticamente, su cabello esparcido sobre las sábanas negras de seda, su vestido levantado dejando ver esas piernas blancas y con los ojos cerrados hace que mande todo mi autocontrol a la mierda, me vuelvo a subir encima de ella, tomó sus manos y las coloco por encima de su cabeza, abre los ojos y esa  mirada azul como el cielo me recibe.

—¿Me harás el amor? —su pregunta me paraliza por un instante, pero respondo con toda la sinceridad del mundo.

—Es lo que más deseo en la vida Aglaia, —beso su cuello. —Deseo que seas mía, ser el primero y el último. —beso, el óvulo de su oreja, suelta un gemido. —Pero no quiero que te sientas presionada. —beso con amor sus labios por que esta niña es lo que me causa, tanto amor que no sé cómo carajo se maneja esto.

—No me siento así, —acaricia mis cabellos. —Quiero que seas tú el primero, pero no puedo prometerte que seas el último. —su respuesta no me gusta.

—¿Tienes pensado acostarte con alguien más? —niega. —No entiendo entonces.

—Tú aún no sabes lo que quieres Andre, no voy a esperarte toda la vida. —la griega es más madura que tú, mierda tiene razón, pero no veo una vida sin Aglaia.

—Te equivocas en algo, siempre supe lo que quiero y es a ti en mi vida, —beso sus labios. —Solo quiero tiempo para adaptarme a una vida contigo, no pienso dejarte Aglaia por más que tu hermano se enoje y me golpeé. —sus ojos se llenan de lágrimas. —No llores amour (amor).

—No puedes decirme todo eso y pretender que no llore Andre, —sigue acariciando mi cabello. —¿De verdad me quieres en tu vida?

—Si nymphe (ninfa). —la hago girar, quedando sobre mí. —¿Ahora qué quieres hacer?

—Quiero que me hagas el amor agapí (amor). —su cabello cae sobre mi cara haciéndome cosquillas.

—Y yo seré el hombre más afortunado del planeta, ma vie (mi vida). —la traigo a mí para besarla con intensidad.

Aglaia

Las manos de Andre se posan en mi cintura haciendo presión en ella, sus labios devoran mi boca con ansias, no me quedo atrás mientras muevo mis caderas encima de su pelvis, el francés gruñe y me aprieta más a él, dirijo mis manos a su camisa y comienzo a desabrochar los botones, por su parte baja los tirantes de mi vestido dejando al descubierto mi ropa interior.

—Me vuelves loco nymphe (ninfa) —susurra en mi oído, cuando nos separamos por falta de aire.

Su mirada me consume, recorre todo mi cuerpo con lujuria.

—¿Estás segura amour (amor)?. —Andre acaricia mi cuello, mientras que con su otra mano acaricia mis pechos por encima de mi sujetador negro.

—Muy segura. —me acerco a él y beso sus labios.

Andre en un rápido movimiento me pone debajo de él, me gira dejándome boca abajo, dirige sus manos al cierre de mi vestido, lo baja con tanta delicadeza mientras sus dedos acarician la piel expuesta que deja, me vuelve a girar y sus ojos están oscurecidos pareciera un león a punto de atrapar a su presa.

—Aglaia —susurra mi nombre, mientras termina de sacar el vestido de mi cuerpo. —Si en algún momento te sientes incómoda o no quieres seguir me lo dices y nos detenemos, ¿Entiendes? —asiento mientras me subo a sus piernas.

—Lo entiendo. —saco su camisa dejando a la vista sus pectorales bien marcados, ¿Hará ejercicio? Muerdo mi labio por la imagen de Andre sudado haciendo abdominales. 

Su mano va a mis labios, los roza haciendo que suelte un gemido, baja por mi cuello acariciando mi clavícula mientras que me arqueo por que el simple roce hace que me humedezca, Andre me gira y me deja sobre la cama mientras él se saca su pantalón tirándolo por algún lado de la habitación junto a mi ropa.

Se vuelve a subir a la cama solo con el bóxer puesto, deja un beso en mis labios, baja a mi cuello dejando pequeños besos, hasta llegar a mis pechos que siguen cubiertos por el sujetador, arqueo mi espalda por el placer mientras Andre muerde mis pezones por encima de la tela, entonces dirijo mis manos a mis pechos y lo desabrocho por adelante, la mirada del francés está dilatada más cuando mis senos quedan a su merced, no pierde el tiempo dirige una de sus manos a mi pezón pellizcándolo y su boca al otro que le da lamidas, pero me da un pequeño mordisco que me hace quejarme pero de éxtasis.

—Andre Dios…. —me muevo inquieta por que lo necesito. —Por favor.

—¿Por favor que ma nymphe (mi ninfa)? —deja besos en mi bajo vientre, no puedo responderle estoy en una nube de placer, muevo mis caderas por que necesito más, pero Andre no lo permite. —Dime que quieres.

—Por favor… —pero sigue con su tortura, levanto mi cabeza y lo veo mirarme con esa mirada verde que hace que mis piernas tiemblen y mi corazón palpite por él. —Andre…. Te quiero a ti… por favor. —lo último sale en un susurro.

—Te daré todo lo que quieras Aglaia es una promesa ma nymphe (mi ninfa). —sus manos expertas sacan mis bragas, me hace abrir las piernas poniéndose cada una por arriba de sus hombros y vuelve a meterse entre medio de ellas como hoy en la mañana. —Eres tan dulce. —susurra en mis labios vaginales.

Deja un pequeño beso en mi clítoris, comienza pasando su lengua de arriba hacía a bajo por mis pliegues, es el cielo y el infierno la lengua de Andre, comienza a dar estocadas con ella, mientras que con su pulgar masajea mi clítoris hinchado. Mis piernas tiemblan de placer, quiero cerrarlas, pero la cabeza del francés me lo impide, muerdo la almohada para no gritar.

—Quiero escucharte, no me prohíbas uno de los mejores sonidos del mundo. —me ruborizo por lo que dice, pero obedezco y saco la almohada de mi cabeza.

Él sigue chupando y masajeando mi clítoris, mientras me tiene con fuerza de las caderas para que no me vaya a ningún lado, no aguanto más mi vista se nubla y cuando estoy por estallar Andre muerde mi centro haciendo que vea estrellas, me retuerzo gritando su nombre.

—Andreeee¡! —estoy en otra dimensión, en una de placer en donde nada me importa más que él y yo.

Estoy media adormecida, cuando siento que besa mis labios abro los ojos y me mira fijamente.

—¿Estás bien? —asiento avergonzada. —¿Quieres seguir? —vuelvo asentir. —Con palabras amour (amor).

—Si quiero. —la mirada de Andre por algún motivo me da la sensación de que brillo, pero no me deja pensar cuando estampa sus labios en los míos, devorando hasta mi alma.

Siento su pene rozar en mi pierna, no sé en qué momento se sacó el bóxer, se coloca encima de mí, cada brazo al lado de mi cabeza, su respiración choca contra mis labios por la cercanía. Posiciona su miembro en mi entrada, que está muy lubricada por el orgasmo anterior.

Me tenso cuando Andre ingresa la punta, pero se encarga de que me tranquilice, besando mis labios y diciéndome palabras dulces que hacen que el momento sea más agradable. 

Su pene va ingresando lentamente, mientras que mis paredes vaginales se adaptan, siento un ardor y dolor punzante, Andre se queda inmóvil hasta que me acostumbro, una vez que siento que el dolor menguó muevo mis caderas para demostrarle que es lo que quiero, capta mi mensaje porque comienza a entrar y salir suavemente como si yo fuera de cristal y tuviera miedo a romperme.

—Quiero más. —empujo mi pelvis para chocar contra la de él. —Por favor agapí (amor). —suplico.

Andre me mira por la forma cariñosa que tuve de llamarlo, me besa suavemente. Comienza con estocadas suaves, pero a cada momento su ritmo aumenta, haciéndome ver estrellas, son estocadas certeras, duras y rápidas. Muerde mis pezones sin ninguna suavidad y me encanta, mis manos están sobre mi cabeza porque me tiene inmóvil, trato de soltarme, pero no me deja, nuestras miradas se encuentran el brillo de sus ojos es diferente al de siempre.

Aumenta sus movimientos, suelta mis manos para llevarlas a mis piernas, las coloca sobre sus hombros dejándome a 90 grados, me retuerzo mientras muerdo mis labios, se forma en mi vientre un remolino de calor.

—Andre… no aguanto más… —aprieto las piernas para contener el temblor.

—Juntos amour (amor) —ese fue el detonante para que mi orgasmo estallara. —Aglaia. —gruñe mi nombre.

—Andreeee. —suelto entre gemidos.

Este orgasmo fue más fuerte que los dos anteriores que me había dado, quede sin ganas de nada, solo siento sueño y mi cuerpo flotar.

—¿Te encuentras bien? —Andre se acuesta al lado mío, me lleva hasta su pecho.

—Si, muy bien. —le doy una pequeña sonrisa, pero la vergüenza se apodera de mí, al pensar todo lo que hicimos.

—Me gustas mucho, —toca mi nariz. —Más cuando te pones toda rojita. —suelta una carcajada.

—Idiota. —me acurruco en su pecho.

—¿Ya no soy agapí (amor)? —niego, le doy un beso en el cuello. —Vamos a bañarnos. —niego por que estoy cansada.

—No creo poder caminar. —no termine de hablar cuando ya me había levantado en el aire, estilo princesa.

—Yo te llevo amour (amor) —escondo mi cara en su pecho por su apelativo.

Llegamos al baño, me baja para abrir el agua y una molestia se hace presente entre mis piernas, hago una mueca.

—¿Te lastimé? —Andre me abraza por detrás.

—No. —digo girándome en sus brazos, para quedar frente a frente. —Supongo que es el dolor normal, es soportable.

—Está bien. —me da un tierno beso. —Pero si mañana sigues así iremos al doctor.

—¿Qué? No iré al médico por que perdí mi virginidad. —me mira mal y niega.

—Deberías ir, no nos cuidamos, estoy limpio y sé que tú también, pero deberías hacerlo por que puedes quedar em… —lo corto antes que siga.

—Andre que sea virgen no significa que no sepa cómo vienen los bebés, —suelto una carcajada por su expresión. —En el colegio me enseñaron educación sexual, —vuelvo a reír, pero le doy un beso por que su ceño está fruncido. —Y quédate tranquilo tomo la píldora.

—¿Por qué la tomas? —su ceño esta aún más fruncido.

—Para regularizar mi periodo. —me escondo en su pecho. —No te haría algo así Andre.

—Lo sé, no desconfió de ti, jamás lo haría. —me abraza y besa mi cabeza. —Ahora señorita a bañarse, que debemos cenar y dormir que usted mañana tiene universidad.

—Tengo en la tarde, debo terminar el departamento de Marlene. —asiente mientras ingresamos en la bañera.

—¿Se hicieron buenas amigas con la alemana? —pregunta mientras enjuaga mi cabello.

—Yo puedo hacerlo, —niega. —Si así es, Marlene y su amiga Leyna me caen muy bien.

—Me agrada que tengas amigas, —termina con mi cabello. —En la adolescencia fuiste bastante solitaria. —me tenso por su comentario, pero no respondo nada.

Andre me gira, su mirada estudia mi cara, me conoce demasiado sabrá si le miento.

—Dime la verdad. —trato de huir, pero me acorrala contra la pared, los azulejos están fríos así que trato de alejarme de ellos, pero me hace pegarme más a su cuerpo.

—No sé de qué hablas. —giro mi cara para que no pueda mirarme a los ojos.

—Te conozco Aglaia más que tu familia propia, —me hace mirarlo. —Y sé cuando mientes, ocultas algo, sé todo de ti, ahora dime. —suelto un suspiro agotador.

—Las personas se acercaban a mí por mi apellido, entradas gratis a los bares de la familia, algún descuento para un hotel paradisíaco, —digo con los dientes apretados por la rabia. —O simplemente para llegar a mi hermano y sus idiotas amigos.

Andre me abraza fuerte a su pecho y es el mejor lugar del mundo, no me gustaría irme jamás, no te acostumbres tan rápido.

—Lo siento ma nymphe (mi ninfa) —acaricia mis cabellos.

—Eso ya paso, ahora tengo a las personas que quiero a mi lado mío. —asiente mientras nos hace salir.

Una vez que terminamos de secarnos Andre insistió que use una de sus remeras, fue a buscar la pizza al lobby, me ofreció comer sushi, pero no cambiaría una buena rebanada de pizza por pescado crudo.

Estoy esperando a que venga en su cama, cuando siento que mi teléfono suena lo busco dentro de mi bolso que esta a un costado en el piso porque lo único que hay es la cama y las cortinas, lo demás quedo en el salón mañana lo acomodaré.

Lo tomo entre mis manos, veo que es mi madre que me ha llamado varias veces y ha dejado mensajes, le devuelvo la llamada antes que llama a las Fuerzas Helénicas. 

COMUNICACIÓN TELEFÓNICA

—¿Madre que sucede? —pregunto después del primer tono de llamada.

—¿Dónde estás Aglaia Doxiadis? —carajo está enojada ella jamás me llama por el apellido.

—En mi departamento, ¿Sucedió algo? —gruñe al otro lado.

—No mientas, estoy saliendo y tu amiga me dijo que no viniste a dormir anoche y hoy no te vio en todo el día. —maldita sea Susan, ella jamás esta.

—Lo siento mitéra. —susurro.

—Dime si estás bien, solo eso importa. —está preocupada por mí.

—Si lo estoy madre, mañana te contaré todo. —o me matará.

—Vienes a desayunar ¿Entendido? —esta algo más calmada.

—Entendido. 

—Te amo y cuídate. 

—Yo también te amo, mañana nos vemos. —cuelgo la llamada estoy en problemas, mi madre me matara por mentirle y si mañana no le digo la verdad se enojara aún más.

—¿A quién amas? —me giro asustada por que no escuche al francés entrar y su cara está roja como el mismo infierno. —Responde Aglaia. 

Su tono de voz hace que pegue un salto en mi lugar, de sus ojos salen chispas, creo que está celoso.

☆☆☆☆☆☆☆☆☆☆


    
      Capitulo cinco
    

Andre

Estoy en el lobby esperando que llegue la pizza, por que mi ninfa prefiere eso a sushi, es extraño encontrar una mujer que quiera ingresar carbohidratos, la mayoría que conozco prefiere matarse de hambre para conservar una figura esbelta, pero ella no es como las demás.

Tomo asiento en el sillón que se encuentra aquí, esperando al repartidor. Y recuerdos de hace un momento con Aglaia me invaden, Dios esa mujer es un hada, una ninfa, una bruja muy sexy. Me tiene en sus manos y no se da cuenta de lo que puede hacer conmigo, con solo una mirada ya estoy besando el piso por donde camina.

Me pongo duro de solo imaginarla desnuda, con su boquita abierta gimiendo mi nombre, es el mejor sonido que he escuchado. Casi muero cuando entre en ella, saber que fui el primero y que seré el último me hace muy feliz, por que no dejaré que nadie toque a mi ninfa, excepto que ella decida lo contrario, me da pavor en solo pensar que ella puede amar a alguien más.

Cuando dijo si quiero me la imagine de blanco en el altar, sé que será difícil, pero lograré tener una familia con ella.

Llega el repartidor le pagó y le doy propina, subo con la idea de comer con ma nymphe (mi ninfa), entro en el departamento, pero no la veo por ningún lado, voy a la cocina a buscar en alguna caja copas, por que no pudimos desempacar todo, ¿Por qué será? Me voy acercando a la habitación, escucho que habla con alguien cuando llego y escucho que le dice te amo, mi mundo tambalea, no hagas una estupidez.

—¿A quién amas? —pregunto rojo de la ira que recorre mi cuerpo, se gira asustada por mi tono. —Responde Aglaia. —estoy muerto de celos.

—A mi madre Andre, —dice con los dientes apretados. —¿Quieres ver que te digo la verdad? —me pasa su teléfono, niego por que me siento un idiota, te dije que no hagas una estupidez, pero jamás me oyes, saco esos pensamientos de mi cabeza.

—Lo siento… —levanta su mano y niega.

—Eres un idiota, si ya lo sé. —se acerca y me saca la caja de pizza de mis manos, se va con ella a la cama. —Mi madre está preocupada por que no me encontró en mi departamento, encima le mentí, —levanta los brazos al cielo como pidiendo paciencia. —Mañana me espera para desayunar y me expondrá a un cuestionario por tu culpa. —muerde de su pizza.

—¿Mía? —tomó asiento a su lado, ella asiente. —¿Por qué?

—Por que tú me obligaste a quedarme. —me apunta con su dedo y se lo muerdo.

—No recuerdo haberte obligado nymphe (ninfa). —la hago recostar poniéndome encima de ella. —Tú aceptaste solita. —le doy un beso y me alejo de ella.

—Si te hubiera dicho que no, qué hubieras hecho? —le regalo una sonrisa.

—Hubiera insistido hasta que digieras que sí. —me encojo de hombros mientras sigo comiendo.

—Por eso me obligaste, te conozco francés. —se acerca y besa mi mejilla.

—Nunca se puede ganar contigo. —ríe y niega. —Vamos a dormir que mañana debo trabajar y tú también.

Una vez que ordenamos todo nos metemos en la cama, Aglaia se acurruca contra mi cuerpo esta helada, así que la abrazo más a mí. Su respiración choca en mi pecho mientras acaricio sus cabellos. Tengo una duda rondando mi cabeza desde la mañana.

—¿Puedo preguntarte algo? —digo contra sus cabellos.

—Ya lo estás haciendo. —suelta una risita. —¿Dime que quieres saber?

—¿Qué te dijo Esteban? —se aleja un poco, busca mi mirada, pero solo entra la luz de la luna por la ventana.

—¿Para qué quieres saber? —está tensa se le nota.

—Curiosidad. —me encojo de hombros, pero niega.

—Eso no es curiosidad Andre, estás celoso. —se vuelve a poner en mi pecho.

—Es verdad, jamás dije que no lo estuviera. —la abrazo más fuerte. —Pero si no me lo quieres decir, lo respeto.

Y es verdad por más que no me guste, no voy a obligarla a que me diga nada que no la haga sentir cómoda. Aglaia sigue en mi pecho sin decir una palabra, suelta un suspiro y habla.

—Me invito a salir, —la alejo de mí para ver sus ojos. —Tranquilo le dije que no, siempre le he gustado, es un chico muy bueno, pero sabe bien que mi corazón tiene dueño. —me da un tierno beso.

—No me gusta Aglaia si le has dicho varias veces que no, no entiendo por qué sigue insistiendo. —se encoge de hombros.

—Creo que sospecha que estoy contigo, por que se pone así cada vez que nos ve juntos. —me da otro beso y respondo apretándola a mi cuerpo, sus besos me ponen duro. —Pero ahora no quiero hablar de eso.

—Voy a matarlo si se te vuelve acercar. —baja su mano por mi pecho hasta llegar a mí entre pierna, acaricia mi miembro que estaba medio dormido, pero su tacto lo hace reaccionar al instante. —¿Qué haces?

—¿No puedo? —responde con otra pregunta.

—Aglaia puedes hacer todo lo que quieras, —aprieta más mi pene. —Pero no creo que podamos, no quiero lastimarte.

—¿Y quién dijo que ibas a penetrarme? —no termino de procesar su respuesta cuando se mete entre mis piernas. —Aglaia espera. —pero ni me escucha comienza a bajar mi bóxer con sus manos.

—No tengo experiencia, pero puedes enseñarme como te gusta. —carajo, su voz suave y tenerla masajeando mi miembro me tienen muy duro.

—¿Segura? —estoy algo agitado.

—Muy. —es tan decidida que me asombra.

Solo veo su silueta porque la habitación sigue a oscuras, busco mi teléfono enciendo la linterna, la dejo a un lado para que ilumine algo, por que por nada del mundo me perdería ver Aglaia entre mis piernas.

—¿Es necesario? —pregunta mientras me señala el teléfono.

—Si te molesta lo puedo apagar. —intento tomarlo de nuevo y ella niega.

—No lo hagas, solo me da vergüenza, tú sabes que jamás lo he hecho. —está roja como un tomate.

—Es lo que más me gusta, —levanta su mirada y nuestros ojos chocan. —Ser el primero en todo, —hago silencio un segundo. —Y el último. —su ceño se frunce pero asiente.

—Más te vale que seas el último Andre. —me señala con su dedito y juro que la quiero hacer mía de nuevo.

Se sienta sobre sus rodillas y me hace acostar, se ata el cabello en un moño desordenado, dirige sus manos a sus pechos los masajea, toca suavemente sus pezones y esa imagen de mi ninfa dándose amor me vuelve loco, llevo mi mano a mi pene pero ella niega.

—Yo lo haré. —dice con voz de niña haciendo que me dé un espasmo, asiento y pongo mis manos detrás de mi cabeza.

Aglaia sigue con su cometido masajea sus pechos por encima de mi remera, gruño cuando veo que la agarra del filo y de un movimiento sexy se la saca mostrándome como sus pezones están duros por las caricias que le da, baja muy lentamente hasta sus labios vaginales rozando apenas con su dedo, masajea su clítoris mientras que con la otra pellizca su pezón, tira la cabeza hacia atrás por el placer que siente.

—Me vas a matar. —digo apretando las sabanas, ella me regala una sonrisa dulce que nada tiene que ver con lo que está haciendo ahora.

Se coloca en cuatro patas como si fuera un dulce gatito, pero en realidad es una tigresa acechando a su presa, mueve sus caderas y su cola en pompa hasta acercarse a mi pene, saca su lengua lo lame como si fuera un maldito helado desde mis huevos hasta la punta de la cabeza haciendo llorar a mi amigo.

—Carajo Aglaia. —digo entre dientes, parece no escucharme por que sigue con su tortura coloca las manos a cada lado de mis piernas y rasguña suavemente.

Agarra mi miembro entres sus manos, comienza a masturbarme de arriba hacia a bajo lo hace suave, lento, mientas que con su otra mano masajea mis testículos, acerca su boca y lo mete de una sola estocada, mierda vi el mismísimo infierno abrirse para mí, lo saca de su boca y lo vuelve a meter, pero mucho más lento como disfrutando del momento, el placer que siento en este momento es inexplicable.

Levanto mi cabeza para encontrarme con su mirada azul que me mira como devorándome, en realidad lo está haciendo, y es verdad esta mujer es una sucuba. 

Sigue tragándose todo mi miembro o lo que más puede porque es de un gran tamaño, aumenta su velocidad ahogándose y yo ya no puedo sé que me voy a venir.

—Amour (amor) si no paras terminare en tu boca. —no sede, continúa con sus movimientos, mi mano va a sus cabellos y la ayudo a moverse al ritmo que necesito para terminar con mi tortura.

—¡Aglaiaaa! —grito su nombre por el magnífico orgasmo que me dio.

Cuando calmo mi respiración la atraigo hasta mi cuerpo y beso sus labios con hambre meto mi lengua hasta el final de su garganta. Nos separamos por falta de aire y ella esconde su cara en mi cuello.

—¿Te gusto? —susurra.

—Fue el mejor orgasmo de mi vida, —la abrazo más a mí. —Eres una chica muy mala, mi amor.

—¿De verdad? —busca mi mirada y asiento. —¿No lo dices para hacerme sentir bien? —veo duda y vergüenza al mismo tiempo en su mirada.

—No. Eres una sucuba. —ella me mira sin entender.

—¿Una qué? —su ceño está arrugado.

—Sucuba son unos demonios que toman la forma de mujeres atractivas para seducir. —me da un golpe en el brazo.

—No soy un demonio. —dice enojada.

—O si y una muy hermosa. —reímos los dos. —¿Quieres dormir?

—Sí. Estoy muy cansada y debo madrugar para ir a lo de mis padres.

—De acuerdo nymphe (ninfa), a dormir se ha dicho. —beso, sus labios y ella se acurruca en mí.

Busco mi teléfono apago la luz y nos arropó a los dos, siento su respiración tranquila y sé que esta dormida. Estoy en serio problemas, no le alcanzo con robarse mi corazón y pensamientos que ahora también se ha metido en mi piel. ¿Qué me has hecho Aglaia? No sé cuál es su conjuro, pero me encanta estar en sus manos.

El único problema será Leandro y Karsten su padre, seré hombre muerto cuando sepan que estoy con su diamante, con esas ideas me duermo en los brazos de ma nymphe (mi ninfa)……

Siento que besan mis labios, así que tomo a esta pequeña mujercita y la hago girar quedando ella debajo de mí.

—¿Pensabas irte? —digo en su cuello.

—Tengo que desayunar con mi madre y voy tarde Andre, —susurra mientras acaricia mis cabellos. —Debo pedir un taxi, déjame ir.

—No. —la aprieto más a mí. —Por lo menos deja que te lleve.

—¿Estás loco? —me hago un lado por sus empujones. —¿Qué le diré a mis padres si me ven llegar contigo? —me encojo de hombros, mientras voy rumbo al baño.

—La verdad. —digo antes de ingresar.

—¿Y cuál sería esa? —me giro para mirarla a los ojos y tiene una mirada desafiante, le encanta hacer eso.

—Que te quedaste a dormir conmigo anoche, —su boca es una perfecta O —Que estamos intentando tener algo. —me acerco de nuevo a ella y la tomo por las caderas.

—Definitivamente estás loco. —niega entre mis brazos. —¿Dónde está el Andre que no me quería cerca?

—Ese murió, —beso su cuello y ríe por las cosquillas. —Este es un nuevo Andre y es más hablaré hoy mismo con tus padres. —niega frenéticamente.

—No Andre mi padre te golpeará y Leandro ni se diga.

—No me importa, Aglaia quiero estar contigo y no me gusta esconderme. —me sonríe con extrema ternura.

—Está bien, pero solo hablaremos con mi madre. —la miro mal y niego. —Andre mi madre es la única que sabe mis sentimientos por ti, aceptara lo que sea que tengamos. —trata de alejarse, pero no lo permito.

—¿Lo que sea que tengamos no? —asiente la condenada. —Te demostraré que eres todo para mí, ma nymphe (mi ninfa).

—Como digas —me da un besito. —Ahora debo irme.

—Te llevaré Aglaia quieras o no, —gira sus ojos. —Y hablaré hoy mismo con Kolina.

—Hoy no, déjame hablar con ella primero. —niego mientras me alejo.

—Te dije que será hoy, iré a bañarme, —asiente con una sonrisa. —Recuerda que sé donde viven tus padres, no te vayas a ir sin mí, por que iré a esa casa y dire toda la verdad.

—No me amenaces. —está roja de la rabia.

—Compórtate. —le tiro un beso.

—Vlákas (idiota). —comienzo a reír por su enojo, me tira con un zapato así que corro al baño es mejor no hacer enojar al pitufo gruñón, te matara si sabe que le dices así.

Vamos en mi auto con un pitufo gruñón muy enojado, solo por que quiero hablar con su madre, no la entiendo.

—¿Seguirás así? —ni me mira.

Entonces volanteo el auto, estaciono a un costado de la calle, recibo varios insultos de los demás, pero no me importa.

—¿Qué te pasa? —dice con exagerado dramatismo. —¿Nos quieres matar?

—No paso nada, no exageres Aglaia. —me mira asombrada por que jamás le he hablado fríamente, ¿seguro? Esa vez no cuenta. —¿Qué es lo que quieres?

—No quiero nada. —refunfuña en su lugar.

—Maldita sea, me considero un hombre de paz, pero estás sacando lo peor de mí. —masajeo el puente de mi nariz a modo de relajación. —Quieres que madure, que te deje entrar a mi vida, me regañas por que soy un irresponsable, pero en este momento tú chére (querida) estás haciendo un berrinche y no sé el porqué.

Tiene la cabeza baja, no hace ni el amago a mirarme, así que prefiero dejar esta conversación hasta aquí la llevaré de su madre y listo.

Los peores 20 minutos de mi vida Aglaia ni me mira, ni habla, sé que está llorando, pero si no se decide de una vez que es lo que quiere no voy a estar jugando su juego, ¿Lo dices tú? Que la amas en secreto, pero te da pavor las relaciones y no sabe lo que quiere. Carajo, mi conciencia tiene razón, pero de verdad quiero que funcione y si no hay comunicación en una relación, será un infierno al que no estoy dispuesto a vivir de nuevo. Alejo esos pensamientos cuando llegamos a la casa de los padres de Aglaia, es una hermosa casa alejada de la ciudad.

—Llegamos. —me limito a decir, asiente se baja sin siquiera saludarme.

Golpeo el volante de mi auto con rabia, la estoy perdiendo, y todo por que somos unos cobardes. Maldita sea.

Aglaia

Tengo muchas ganas de llorar, Andre tiene razón le pido que madure y ahora me estoy comportando como una niña pequeña, pero es que tengo miedo ¿y si esta relación no resulta? Andre arriesgará su amistad con Leandro por mi culpa y no quiero. Pero por otro lado lo amo demasiado, carajo no sé qué hacer.

—Llegamos. —la voz de Andre me saca de mis pensamientos.

Me bajo sin mediar palabra, estoy asustada, ¿y por qué no se lo dices? mi conciencia tiene razón, así que me giro en mi lugar vuelvo a entrar en el auto, lo veo maldecir, es tan sexy cuando está enojado. 

Carraspeo para que se dé cuenta de que estoy aquí, gira en automático su cabeza, me escanea de arriba a bajo.

—Lo siento Andre, —me acerco y acaricio su mejilla. —Estoy asustada, soy una tonta, perdóname. —niega y me abraza fuertemente.

—No, no lo eres. —besa mis labios suavemente. —Eres el pitufo gruñón nada más.

Golpeo su brazo por la forma de decirme, cuando siento la puerta ser abierta, me giro para ver quien es, mi madre nos mira asombrada y niega.

—Están en problemas ¿Lo saben? —pone sus manos en jarra y sigue negando.

—Puedo explicarlo mitéra. —me alejo de Andre.

—Eso espero Aglaia. —carajo está enojada.

El ambiente está pesado, Andre está sentado al lado mío en la sala de estar de mis padres, mi madre esta enfrente nuestro con cara de asesinarnos, hablo para cortar este denso momento.

—Madre todo tiene una explicación. —muevo mi pie, es un tic que tengo cuando estoy nerviosa.

Andre lo nota, pone su mano encima de mi rodilla y aprieta un poco, me giro hacia él, me da un beso en la frente, todo bajo la atenta mirada de mi madre.

—Kolina estoy en una relación con su hija. —me ahogo con mi propia saliva cuando Andre habla, Dios no tuvo tacto, mi madre es indescifrable tiene una mirada estoica.

—Dios Andre, no lo digas así. —regaño al francés.

—¿Y como quieres que se lo diga ma nymphe? (mi ninfa). —me ruborizo por su apelativo, cuando siento una risita levanto la vista porque la tenía agacha y mi madre nos sonríe.

—Estoy muy feliz. —se levanta, nos abraza a ambos. —Por fin, se dieron cuenta de que son el uno para el otro.

—¿Estás loca? —pregunto algo nerviosa.

—Cuida como me hablas sigo siendo tu madre. —vuelve a su lugar.

—¿Pero qué quieres qué diga? —levanto los brazos al cielo pidiendo paciencia. —Casi me matas de un infarto, pensé que te opondrías.

—Jamás haría algo así Aglaia. —tiene una sonrisa. —Lo único que te digo Andre es que si la haces sufrir, recuerda que tiene a su padre y hermano. —el francés palidece y asiente.

—Mamá déjalo en paz. —acaricio la mano de Andre, se la lleva a la boca y deja un beso ahí.

—Lo se Kolina tengo que hablar con su marido y con Leandro. —hace una mueca. —Sé que me golpeara y perderé su amistad.

—Es un idiota si hace eso, se enojara si, pero no dejaran de ser amigos por que estés con Aglaia. —suelta un suspiro. —Leandro no es tonto y sospecha como todos los que los conocemos a ustedes dos, —nos señala con su dedo acusador. —Que siempre se han amado, —Andre y yo nos tensamos, no hemos hablado de nuestros sentimientos. —Solo espero se tengan paciencia.

—¿De qué hablas? —pregunto confundida.

—No es un secreto que tú, —señala al francés. —Le tienes pánico a las relaciones, por lo que sucedió con tus padres. —carajo mi madre no tuvo tacto, la mirada de Andre se oscurece por un instante. —Y tú, —ahora me señala a mí. —Estás aterrada de lo que diga tu hermano. —niego lentamente. —O si te conozco eres mi hija, sé que te aterra lo que piense Leandro, pero tendrá que entender que es tu felicidad. —se encoge de hombros.

—¿Entonces estás feliz? —trato de cambiar el tema.

—No y sí. No vuelvas a mentirme Aglaia ¿Entendido? —señala con su dedo.

—No soy una niña madre. —refunfuñando, en esta familia nunca me verán como una mujer.

—Pareces el pitufo gruñón. —ese maldito apelativo.

—Es lo que siempre le digo. —el francés está muerto.

—Idiota. —susurro, pero mi madre me oyó.

—Cuida tu boca Aglaia. —giro mis ojos, por lo pesada que puede ser mi madre. —Y no me mires así.

—Ahora recuerdo por que vivo sola. —Andre me regala una sonrisa.

—Pas longtemps ma nymphe. (no por mucho mi ninfa). —lo miro sin comprender bien lo que me dijo.

—¿Qué dijiste? —niega con una sonrisa.

—Ya lo sabrás amour (amor). —no me gusta su sonrisa, algo esconde.

—¿Bueno chicos desayunan? —mi madre pregunta justo cuando estaba por interrogar al francés.

—Encantado Kolina, —Andre le guiña un ojo y mi madre suspira,  siempre fue un rompe corazones. —Amo su comida.

—Aglaia cocina mejor que yo. —mi madre se para de su lugar, me ruborizo por el comentario. —¿No te ha cocinado?

—No tuve el placer, —Andre estira su mano para que la tome y así lo hago. —Pero tenemos una vida por delante para hacerlo. 

Mi quijada cae hasta el piso por su comentario, ¿Una vida por delante? ¿No era que no me quería por ser la hermana de su amigo?, ¿O por qué era una niña? ¿Desde cuándo quiere una vida por delante conmigo? Tú no te conformas con nada. 

Pasamos un desayuno tranquilo entre bromas de mi madre y Andre hacia mi persona, ¿Pueden creer que dicen que soy el pitufo gruñón? Les expliqué que no, pero no me creyeron nada.

Ahora estamos en el auto del francés que me está dejando en la casa de Marlene por que debo terminar con el trabajo.

—¿Te paso a buscar? —niego.

—No, debo ir a la universidad, de ahí al hotel y después a tu departamento. —arruga su ceño.

—¿No es mucho trabajo? —suelto un suspiro.

—Me gusta lo que hago y no le podía decir que no a Leandro, el dejo mucho por la empresa.

—Lo sé. —aparca el auto frente al edificio de la alemana. —Pero tengo miedo que te haga mal tanto trabajo.

—No me va a pasar nada. —beso, sus labios con ternura. —Nos vemos en la noche.

—De acuerdo, ¿Tienes la llave que te di? —asiento, recordando cuando me dio la llave del departamento así entro y salgo cuando quiero. —Bien cuídate y no dudes en llamarme si necesitas algo.

—Pareces mi hermano. —giro mis ojos por lo sobre protectores que puede ser.

—El griego es peor. —en parte si Leandro es un dolor de cabeza.

—Te equivocas, son iguales. —vuelvo a besarlo, intensifica el beso. —Andre basta debo trabajar.

—Está bien. —se aleja de mala gana.

—Ahora tú pareces el pitufo gruñón. —suelto una carcajada, bajo rápidamente para que no me agarre.

Entro en el edificio de mi amiga y comienzo a pensar ¿Cuánto durará esta felicidad? No seas pesimista mujer.

Dios estoy muerta si no es por que le prometí Andre que lo ayudaría, ya estaría en mi cama, sería mejor dormir con el francés, nunca dormí tan bien como en los brazos de él.

Entro en el departamento de Andre, pero cuando ingreso me llevo una gran sorpresa, los muebles del living y la cocina están cada uno en su lugar con las alfombras, cortinas y almohadones, ¿Qué paso acá? ¿Qué va a pasar?

Dejo mi bolso sobre el sofá, lo busco con la mirada, pero no lo veo así que camino hasta la cocina y me encuentro a un Andre descalzo, con un pantalón de entre casa, despeinado y tratando de cocinar.

—Creo que me olvide de comprar los matafuegos. —pega un salto en su lugar del susto, suelto la carcajada.

—¡Dios! Casi me matas de un susto. —¡que exagerado!

—Me doy cuenta. —me acerco para ver que está haciendo. —¿Tratas de prender fuego el departamento? Tan lindo que te había quedado. 

—Estaba tratando de cocinar pastas pero se quemó. —me muestra la cacerola y esta negra. —Creo que me la olvide.

—Creo que sí. —hago una mueca por el olor. —Mejor pidamos comida.

—De acuerdo amour (amor). —me toma de cintura y besa mi cuello. —Prefiero el postre primero.

—¿Y cuál sería? —pregunto con chulería.

—Tú. —no me da tiempo a responder cuando me alza en el aire haciendo que enrede mis piernas a su cadera como koala. —Te necesito ma nymphe (mi ninfa).

☆☆☆☆☆☆☆☆☆☆


    
      Capitulo seis
    

Andre

Hace un mes que empezamos a tener algo con Aglaia, hemos dormido casi todos los días juntos, pero anoche decidió dormir sola en su departamento con la escusa de que no pasa tiempo en su casa y necesita su espacio, no entiendo por qué se aleja, ¿será por que están todo el día juntos? Es verdad, dormimos, nos levantamos, la llevo de la alemana, de ahí voy al hotel una vez que termino paso a buscarla de Marlene me encargo de llevarla a la universidad y después la traigo a nuestro departamento, creo que es mucho tiempo juntos, ella es más chica que yo y tiene una vida, debo hablar con ella.

Mi teléfono suena, lo tomo del bolsillo de mi saco, con la esperanza que sea mi ninfa, pero es la nana.

—¿Nana sucedió algo? —pregunto curioso.

—No hijo todo está bien, —suelta un suspiro. —Solo llamaba para ver ¿cómo vas con el departamento?

—Bien nana, falta poco, en realidad solo una habitación decorar y no me decido que estilo elegir. —ríe al otro lado.

—Lo que sea me gustara. —es tan dulce.

—No sé por qué no quieres elegir, —suelto un suspiro cansado. —Pero dejaré todo en manos de Aglaia.

—De acuerdo hijo cuídate y saludos a tu mujer. —hay si supieras.

—Se los daré, gracias nana.

Decido levantarme para ir a la oficina del griego por que no estoy de humor para ir al hotel, como extraño a mi ninfa, ya me había acostumbrado a su presencia en la casa, bañarnos juntos, desayunar ir por ella a cada lugar que estuviera, carajo la necesito tanto, la estás ahogando, no es mi intención, tendré que hablar con ella.

Llegó a la oficina del griego saludo a las chicas de la recepción e ingreso a la caja metálica, una vez que el ascensor se abre me encuentro a Marlene y a Leandro discutiendo ella pasa por mi lado con los ojos llorosos.

—¿Qué sucedió? Se fue llorando. —pregunto.

—No tengo tiempo debo ir detrás de ella. —Leandro dice, volviendo a su oficina, lo sigo por detrás sin entender nada.

—Leandro cálmate, siéntate y hablemos. —me mira como si me hubiera vuelto loco. —Entiendo que discutieron, no hace falta que me lo digas se fue llorando. ¿Pero qué harás? Ya debe estar fuera de la empresa, ¿dónde la buscaras? Espera que vuelva del almuerzo. —lo veo pensar y asiente.

—Tienes razón. —dice finalmente.

—La tengo, ¿qué paso? —toma asiento en su escritorio mientras que yo enfrente de él.

Me cuenta como le propuso que fuera su novia, también me habla de su exnovio que lo está amenazando, yo lo miro asombrado, pero algo no me gusta de esto.

—Espera me quieres decir que el exnovio de tu novia, se enteró de que tienen una relación? —asiente ante mi pregunta. —Te está amenazando con mostrar unos videos de ella teniendo sexo con él? —el griego gruñe, pero vuelve asentir. —¿Y tú le has dado dinero? 

—Si Andre, ¿qué iba a hacer? —se volvió loco eso es seguro.

—¡Eres idiota! ¿No se te paso por la cabeza denunciarlo? —el muy idiota niega.

—Marlene no quiere, la tiene amenazada. 

—Dos idiotas son. —me fulmina con la mirada por decirle idiota a su mujer, pero es la realidad. —No, no me mires así, no te das cuenta de algo. ¿Cómo supo el alemán qué están saliendo? —encima se encoge de hombros. —Leandro piensa un segundo ¿alguien sabe lo de su relación?

—Leyna su amiga y mi hermana ¿por qué? —no creí que fuera tan iluso, Dios.

—No creo que su amiga haya dicho algo, parece buena chica por lo que me dijo Cecilio. —el griego me mira interrogante. —Yo no me meto, son amigos o algo así. Y tu hermana jamás abriría la boca, pongo las manos en el fuego por ella. —mi ninfa jamás traicionaría a alguien que ama.

—¿Entonces? —¿esta idiota?

—Fácil los está siguiendo o a ella en específico. —parece entender lo que le digo.

—No puede ser. Y la dejé ir sola soy un idiota.

—Cálmate y llámala.

Creo que el griego romperá el teléfono si sigue marcando de esa forma, la ha llamado 20 veces o más.

—No me atiende. —dice exasperado.

—Espera que vuelva de almorzar si no lo hace vamos a buscarla a su departamento. —no está muy feliz pero acepta.

Han pasado dos horas decidimos con Leandro ir al departamento de la alemana, por que el griego esta que camina por las paredes, cuando llegamos al estacionamiento, se queda hablando con Alfred el hombre de seguridad.

Así que decido llamar a mi ninfa para ver si sabe algo de ella.

—Hola, ¿qué necesitas? —su saludo frío no me lo esperaba.

—Hola ma nymphe (mi ninfa) yo también estoy bien ¿y tú? —digo con sarcasmo puro.

—Andre no estoy para perder el tiempo dime que necesitas o cortaré. —¿qué le sucede?

—¿Solo quería saber si Marlene está en su casa? —respondo mordaz.

—No, ¿para qué la buscas? —omito su pregunta y le hago otra.

—¿No ha ido hoy?

—No Andre no ha venido, ¿qué sucede? —me quedo en silencio por un momento por que al griego le dará un ataque. —¿Para qué la necesitas? —escucho la voz de Aglaia al otro lado.

—Estoy ocupado, adiós.

Corto la llamada, no me gusta hablarle así, pero no sé que le sucede conmigo.

—¿Está todo bien? —el griego se acerca y me pregunta.

—Estoy hablando con tu hermana. —hago una pausa. —Tranquilízate, pero Marlene no está en su casa, ya que Aglaia está ahí y no sabe nada de ella.

—¿Mi hermana te lo dijo? —pregunta.

—Si, le dije que querías hablar con Marlene, pero me dijo que no está con ellas. —miento descaradamente. —Vamos a su departamento tu hermana quedo preocupada.

Y así lo hacemos cada uno en su auto, le piso los talones al griego que esta que se lo lleva el diablo. Llegamos se baja casi corriendo, se prende al timbre una vez en su puerta.

—Lo vas a romper, cálmate —le digo, pero no me hace caso. 

La puerta es abierta por Leyna su amiga.

—¿Qué paso? No atiende mis llamadas. —dice Leyna

—Es largo ¿puedo pasar? —dice Leandro, ella asiente y nos deja pasar, veo a mi ninfa al fondo de la estancia. 

Estas mujeres están por matar al griego, lo dicen sus miradas, les cuenta todo hasta lo del ex de la alemana.

—Adler es un hijo de su madre, pero tú eres un idiota  niñito. —suelta Leyna con aspereza, ya veo por que se lleva bien con Cecilio, no tienen miedo a decir lo que piensan.

—Estoy de acuerdo con ella, vlákas. —suelta Aglaia con enojo.

—Chicas paz, por favor sé que quieren matarlo, acá lo importante es encontrarla. —digo para defender al griego —No saben ¿dónde puede estar?

—No, ni idea. Ella nunca desaparece siempre avisa. Llamaré a Dereck. —dice Leyna —Hazlo, capas se comunicó con él o con el ruso. —Leandro dice, la alemana se aleja un poco para hablar por teléfono.

—¿Leandro que harás? —pregunta mi ninfa.

—No lo sé. Solo sé que haré hasta lo imposible por encontrarla. —responde mientras que Leyna viene hasta nosotros.

—Dereck no sabe nada, no se comunicó con él. Gavrel ya está moviendo sus contactos, y rastreando su teléfono, la encontrará en seguida.

—Gracias. —es lo único que dice el griego.

—No las des. Ella es como mi hermana, haría cualquier cosa por ella. —dice Leyna, el griego le regala una sonrisa. —¿Quieren un café? Mientras esperamos. 

—Gracias, pero trataré de rastrearla. —el griego está desesperado, ¿tú como estarías si Aglaia tiene un ex loco detrás de ella? igual o peor.

—Quédate, esperemos que Gavrel llame. —Leyna trata de convencerlo, Leandro acepta a regañadientes.

Una hora después de esperar la alemana se comunicó con su amiga, así que estamos todos más tranquilos, Aglaia no se me acerco en ningún momento y yo tampoco.

—Yo me voy hermano, no hagas más idioteces por favor —habla Aglaia. —Avísame cuando llegue, quede de cenar con nuestros padres.

—De acuerdo. ¿En qué te irás? —pregunta Leandro.

—Yo la llevo, también tengo que irme. —digo para poder tener un momento con ella, no está muy feliz pero acepta.

—Gracias cuídala. —el griego agradece y me hace sentir mal, por no decirle la verdad.

—Con mi vida. Adiós y avísame cualquier cosa. —digo algo tenso por el momento.

Salimos en silencio con Aglaia hasta mi auto, le abro la puerta ella ingresa sin decir una palabra, hago lo mismo.

—¿Dónde te llevo? —pregunto sin mirarla.

—A lo de mis padres, por favor. —no respondo solo asiento.

Hace 10 minutos que estamos en el auto sin hablar una palabra, solo me dedico a manejar, hasta que ella habla.

—Lo siento mucho Andre, no te lo iba a decir pero mereces saberlo. —giro un poco mi cabeza para mirarla.

—¿De qué hablas? —freno en un semáforo en rojo, la miro sin comprender.

—Yo lo siento mucho. —agacha su mirada.

—Si me vas a decir que te ahogo lo siento, de verdad no es mi intención. —vuelvo acelerar porque la luz cambió a verde. —Sé que nos la pasamos juntos todo el día, a mí me encanta, pero entiendo que eres chica debes tener una vida después de mí, pero es tan fácil acostumbrarse a tu compañía, eres tan armoniosa, tan única…

—Andre para —me corta. —Te mentí anoche no me quede a dormir en mi departamento. —comienza a mover su pierna con nerviosismo.

—¿Dónde te quedaste? —que no me diga que en lo de un hombre o mi corazón se romperá en mil pedazos.

Aglaia

La cara de Andre es un poema, creo que entendió todo mal.

—Andre cálmate. —respira profundamente, estaciona a un costado de la carretera.

—Me pides que me calme, ¿cómo te sentirías tú? Si tu novia te miente. —¿dijo novia?

—¿Novia? —asiente. —¿Desde cuándo? —pregunto con el corazón a mil por hora.

—Dios Aglaia, creo que eres más que mi novia hace un mes vivimos juntos, eres mi novia, mi mujer, mi todo. —sonrió por sus palabras. —Sabes que me cuesta hablar de mis emociones, pero eres mía.

—Lo sé, pero no soy tuya. —niega agarrándose el puente de su nariz.

—No cambies el tema, ¿dónde dormiste anoche? —su mirada verde parece transparente.

—En la casa de mis padres. —su boca es una perfecta O. —Tenía que hablar con mi padre Andre.

—¿Por qué no me lo dijiste? —su ceño se arruga.

—Por qué lo necesitaba hacer sola. —tomo su mano.

—¿Qué hiciste? —pregunta acercándome a él.

—Mi padre nos vio juntos, en el hotel, cuando me besabas. —palidece por un instante. —Así que anoche hable con él, le explique lo que tenemos, no esta feliz, pero lo acepta.

—Tendríamos que haber ido juntos. —niego

—No Andre, mi padre no armo un escándalo en el hotel, para que no llegara a oídos de Leandro, pero quiere hablar contigo.

—Perfecto mañana mismo iré, —vuelvo a negar. —Aglaia no dejaré pasar un día más esto.

—Estamos invitados a cenar hoy a su casa. —creo que se va a desmayar.

—¿Hoy? ¿Por qué no me lo dijiste antes? —me encojo de hombros.

—No nos vimos, después paso lo de Marlene y no sabía si querías hablar con mi padre, la verdad.

—¿Cómo no voy a querer? —me acerca a su cuerpo, rozando sus labios con los míos.

—No lo sé, no sé ni que somos. —nuestras respiraciones se entrelazan.

—Carajo Aglaia eres mía toda mía, —me besa con tanta hambre, como extrañe su contacto Dios, este hombre es mi perdición. —Te quiero toda la vida conmigo Aglaia. —mi corazón deja de latir en ese momento. 

Me vuelve a besar, enreda su lengua con la mía aprieta mis caderas, pero la posición es incómoda porque cada uno esta en su asiento.

—Te quiero hacer mía aquí mismo, pero tenemos cena con mis suegros. —sonrió por como le dice a mis padres.

—No creo que le agrade la idea a mi padre. —me acomodo en mi lugar.

—Tendrá que acostumbrarse, no pienso dejarte. —sigo sonriendo como una tonta.

Después de 20 minutos más en auto llegamos a la casa de mis padres, amo esta casa es un hermoso lugar para retirarse. Bajamos del auto con Andre que en cada mano carga un ramo de flores para mi madre y una botella de whisky para mi padre.

Toco el timbre, tengo mi llave, pero no me gusta entrar sin tocar, después de unos minutos mi madre abre la puerta con una sonrisa en su cara.

—Kolina cada día más hermosa. —Andre le da las flores y un beso a cada lado de su mejilla.

—Andre tú siempre tan adulador. —mi madre acepta las flores y me da un pequeño beso a mí. —¿Cómo estás, hija?

—Bien mitéra (madre), algo nerviosa. —confieso en su oído.

—Tranquila tu padre se comportará. —asiento algo dudosa porque se el carácter de mi padre.

Entramos al salón principal mi padre está en su sillón leyendo un libro, cuando nota nuestra presencia levanta la vista, hace una mueca cuando ve al francés.

—Buenas noches. —saluda mi progenitor.

—Buenas noches, pitera (padre). —me acerco, le doy un pequeño abrazo.

—Buenas noche Karsten. —Andre estira su mano, mi padre lo mira, pero no se mueve de su lugar, le doy un codazo y estira su mano a modo de saludo.

—¿Cómo has estado Andre? —acepta la botella de whisky.

—Bien señor ¿Usted? —Andre es muy correcto, siempre lo ha sido.

—Bien, hasta que me entere de que mi hija tiene una relación a escondidas de su familia. —suelta mordaz. —¿Cómo estarías tú, si tus hijos te ocultan algo así? —toma asiento en el sillón.

—Decepcionado, —responde Andre, mi padre asiente. —Pero no de mis hijos, sino de mí.

—¿Cómo? No te entiendo.  —tomo asiento al lado de Andre.

—Eso, estaría decepcionado de mí, como padre no le di la suficiente seguridad a mis hijos para que confíen en mí, para que me digan de quién están enamorados sin que tengan miedo a un escándalo. —mi madre y yo tenemos la boca por el suelo, nadie se atreve a responderle a un Doxiadis de esa forma.

—Hablas como si supieras lo que es criar a un hijo. —mi padre se excedió con eso.

—Padre no te permito que le hables así. —la cara de Karsten es un poema.

—Tiene razón ma nymphe (mi ninfa), yo no tengo hijos, pero ya se los errores que no debo cometer cuando tengamos los nuestros. —mi padre hace sus manos en puños va a hablar, pero mi madre se le adelanta.

—No seas idiota Karsten, —después no saben de quién heredé el carácter. —Tú sabías tan bien como yo que esto tarde o temprano sucedería, —mi padre la fulmina con la mirada. —Sabes que se aman y si no nos tienen la confianza suficiente para decirnos es por que tú y Leandro se lo han ganado a pulso.

Mi madre es una mujer de paz, pero cuando se enoja es el mismísimo Lucifer, hay un silencio incómodo.

—De acuerdo, me excedí, es que me gano la rabia. —Andre asiente.

—Lo entiendo, le pido disculpas, si no hable antes es por que Aglaia tiene miedo a su reacción y la de Leandro. —mis padres asienten.

—Mi hijo será más difícil de convencer, pero aceptará, solo necesitará tiempo. —mi hermano será un dolor de cabeza, pero tendrá que aceptar. —Lo único que te diré Andre es que si la haces sufrir no la cuentas.

—Lo sé, antes me corto una mano a que ella sufra. —mi padre se levanta de su lugar y le da un pequeño abrazo al francés.

—Pasemos al comedor muero de hambre y Kolina cocina exquisito, —nos levantamos y vamos rumbo al comedor. —Mi hija también, hace unos desayunos griegos exquisitos, ¿Lo has probado? —carajo, Andre cae como un tonto y responde.

—Si cada día. —cierro mis ojos por lo que dijo.

—¿Así que si eh? —Andre entiende lo que mi padre hizo. —¿Y desde cuándo viven juntos? 

—Puedo explicarlo señor. —dice Andre.

—Eso espero muchacho. —niego por que mi padre nos matara.

☆☆☆☆☆☆☆☆☆☆


    
      Capitulo siete
    

Andre

—No Aglaia, ese vestido muestra mucho. —me mira mal.

—No muestra mucho Andre. —se acerca y deja un beso en mis labios. —Me lo llevaré.

Se aleja de mí, para pagar el bendito vestido para la gala de la empresa de Leandro. Me arrastro a esta locura, que quería mi opinión supuestamente, no se para que si la condenada compro el que quiso.

Sigo sentado viendo como Aglaia habla con la chica de la tienda, le muestra unos zapatos, carteras y no sé cuanta cosa más. Dios no nos iremos más.

Por si se lo preguntan ma nymphe (mi ninfa) sigue viviendo conmigo aún, aunque a su padre no le hizo gracia. Cuando me dijo si había probado los desayunos de Aglaia caí como un tonto, por eso Karsten y Leandro se los conoce como lobos a la hora de los negocios son muy astutos y fui una simple oveja. 

Sonrió por la cara de mi ninfa, casi se muere esa noche y Karsten casi nos asesina, pero Kolina supo como ayudarnos.


        Flashback
      

—Eso espero muchacho. —carajo caí como un tonto.

—Padre yo estoy decorando el departamento de Andre, algunas noches se hace tarde y me quedo a dormir con él. —Aglaia se para al lado mío, sé que está nerviosa.

—¿Algunas? —Karsten niega. —Sé que hace un mes que no duermes en tu departamento Aglaia, —la cara de mi ninfa es un poema. —Recuerda que ese edificio es mío y se lo que sucede con lo que es mío. —Aglaia enrojece de rabia o  vergüenza, aunque me tiro a lo primero.

—¿O sea qué no tengo independencia? —Karsten trata de hablar, pero ella no lo deja. —Tú y Leandro son insoportables, controlan todo a su alrededor.

—Aglaia cuida como me hablas. —mi suegro está furioso. —No permitiré…

—¿Qué no permitirás? Dime. —tiembla de la rabia. —Estoy cansada, no puedo hacer nada que tú y mi hermano no sepan, los amos Dios solo sabe que si, pero cuando hacen este tipo de cosas los detesto.

Karsten se acerca a su hija, pero la pongo detrás de mí.

—Con todo el respeto que se merece, espero que no vaya a hacer una estupidez. —la cara de incredulidad de mi suegro es épica.

—¿Te volviste loco? —se aleja un poco de nosotros. —Que no acepte que vivan juntos, no significa que le haría algo a mi hija, ella es mayor y puede tomar sus decisiones. —Kolina aplaude detrás de nosotros.

—¿No te gusta? —pregunta con sorna mi suegra. —Pero no te quejaste cuando a los 18 años me fui a vivir contigo y tus padres. —Karsten tapa su cara con sus manos. —Y no estábamos casados, nunca seguí esas tontas reglas griegas.

Ya sé dé donde sale mi ninfa, su madre y ella comparten el carácter.

—Increíble padre. —Aglaia sonríe con sarcasmo.

—No ayudas Kolina. —mi suegro se acerca y le da un beso.

—Diuuuu, son mis padres, que asco.

Todos soltamos una carcajada por eso. Después de eso pasamos una velada en paz.


        Fin Flashback
      

Veo a mi ninfa venir con unas bolsas, me entrega una de ellas.

—Toma para ti. —tomo la bolsa, la abro y veo una corbata roja. —No podremos ir juntos, pero tu corbata hace juego con mi vestido. —tiene una sonrisa triste en su cara.

—Gracias amour (amor) me encanta, lamento mucho que no podamos ir juntos, —le doy un pequeño beso. —Si quieres hablo con tu hermano.

—No, esperemos un poco más él tiene suficiente con el alemán loco que esta detrás de Marlene.

—Está bien, será como tú quieras. —la abrazo a mí. —¿Nos vamos?

—Sí, debemos preparar las maletas. 

Salimos del centro comercial rumbo a casa y de ahí a buscar a mis suegros iremos con ellos y Cecilio.

Estamos en Delfos, cada uno tiene su habitación, pero nadie impedirá que duerma con mi ninfa. Me doy un pequeño baño para sacarme el cansancio del vuelo, me coloco mi traje negro con la corbata roja que me regalo Aglaia ¿y tú qué le has dado? No le he regalado nada, sé que no le gusta lo material, pero algo debo darle. Tengo una mejor idea espero que acepte.

Me encuentro en el lobby del hotel a Leandro y Cecilio me acerco a ellos, escucho al italiano reírse.

—¿De qué se ríen? —pregunto cuando llego a su lado.

—De qué golpean a nuestro amigo y no lo dejan salir. —suelto una carcajada a lo que dice Cecilio.

—Par de idiotas harán que los golpee. —el griego se enoja.

Así pasamos un rato, entre risas y el mayor tiempo burlándonos de Leandro. Hasta la hora de la gala que nos dirigimos los tres al salón de fiesta, vemos todo el trabajo que ha hecho Marlene, le quedo espectacular. Es increíble la decoración en azul rey y dorado, velas en cada mesa globos en el techo de color dorados, mozos con champagne de aquí para haya. 

—Increíble, quedo espectacular. —dice Cecilio. —Dile si no quiere ser mi secretaria, pago más y tiene mejor jefe. —Leandro lo mira con mala cara, así que decido seguirle el juego al italiano.

—Espera, yo la quiero conmigo, quedará mejor en mi empresa. —niega frenéticamente el griego.

—¿Pero ustedes están locos o qué? Nadie se llevará a mi mujer, ella es mía. —Cecilio le sonríe con picardía.

—¡Entonces apúrate a ponerle un anillo! —no entiendo al italiano.

—¿De qué hablas? —dice sin comprender, nos señala la puerta Leandro y yo giramos en automático. 

Me quedo de piedra cuando veo a las chicas Marlene lleva un vestido escotado en la zona de los pechos y un escote en cada pierna de color plateado, creo que el griego sufrirá un infarto.

Leyna lleva un vestido negro también largo pero con toda su espalda descubierta.

Aglaia quiere matarme, yo ya había visto el vestido rojo pegado a su cuerpo con ese impresionante escote, pero una cosa es verla yo solo en la tienda y otra muy diferente es verla aquí siendo el centro de atracción mis celos van en aumento, pero no puedo decir nada, maldita sea que no le dije la verdad a Leandro.

El griego se acerca a Marlene, mientras las chicas vienen hacia nosotros, Leyna me saluda con un beso en la mejilla y después lo hace con Cecilio, Aglaia hace lo mismo, pero la tomo de la cintura y beso la comisura de sus labios.

—¿Están saliendo? —escucho la voz de Cecilio.

—Si hace un mes aproximadamente. —respondo mientras suelto a mi ninfa, por que el griego viene hacia nosotros.

—¿Y Leandro lo sabe? —vuelve a preguntar el italiano, negamos los dos. —¿Tus padres? 

—Pareces del FBI. —digo con sarcasmo, todos ríen por la broma menos Cecilio.

—No quiero que te golpeen idiota. 

—Lo sé, gracias. —le doy una palmada en su espalda. —Mis suegros lo saben, Karsten casi me golpea.

Hablando de ellos se acercan hasta nosotros, hacemos los saludos pertinentes.

—¿Cómo están, muchachos? —pregunta mi suegro.

—Bien Karsten, justo hablábamos de como casi golpeas a cierto francés. —Cecilio ríe a carcajadas, por mi parte lo miro mal.

—Imagínate que descubro que mi hija tiene novio y encima viven juntos. —Cecilio deja de reír de golpe.

—Deben hablar con Leandro nos matará a todos por ocultarle semejante cosa. —el italiano tiene razón.

—Lo sé, pero sabes como es, hará un escándalo. —estoy nervioso por la situación.

—Por ahora no, mi hermano tiene suficiente con sus problemas. —Aglaia hace una mueca por el ex de Marlene.

—¿Qué problemas? —pregunta Kolina.

—Él te lo contará mamá, no soy nadie para meterme en su vida privada. —mi mujer siempre defiende al griego, ¿ya es tu mujer? Sí.

Leandro se acerca presenta a la alemana a sus padres, pasamos una hermosa noche, lástima que en ningún momento me pude acercar a mi ninfa, rechazo todas las invitaciones a bailar, sé que le gusta, pero no lo hace por mí, no es justo para ella, lo sé, pero ella no me deja hablar con su hermano.



Una vez que termina la fiesta cada uno se dirige a su habitación, entro en la mía una vez que no escucho ruido salgo y me dirijo al cuarto de Aglaia, toco suavemente, la puerta es abierta. 

Pero me quedo de piedra cuando veo a mi ninfa como un hada, maldita sea esta hermosa con ese conjunto transparente en color azul rey, porta ligas del mismo color, su cabello suelto y tacones.

—Me quieres matar? —ingreso a su habitación.

—No te gusta? —¿gustarme? me encanta.

—Tú es belle, ma vie (estás hermosa mi vida) —Aglaia se acerca a mí, deja un besito corto, trata de alejarse, pero no se lo permito. —Quiero hacerte mía contra esta pared.

—No esperaba menos. —carajo deja de ser una nymphe (ninfa) para convertirse en una succuba (sucuba).

Aglaia

Andre ataca mis labios con hambre, me acorrala contra la pared del dormitorio, sus manos van a mis muslos, me levanta en el aire haciendo que me enganche como Koala, se nos da bastante bien esta posición, es muy alto y yo un pitufo.

Sus manos se aprietan en mis muslos, me apoya bien contra la pared, mientras que dirige una de sus  manos a mí entre pierna, busca el filo de las bragas, las arranca sin ninguna consideración, toca mis labios vaginales que quedaron expuestos.

—Aglaia te deseé toda la noche será rápido, duro y muy placentero. —Andre susurra en mi oído.

No sale ninguna palabra de mi boca solo asiento, Andre besa mi cuello, mientras que con su mano libre masajea mis pechos, hace un poco de presión sin llegar a lastimar.

—Nena esto me estorba. —dice en mi cuello.

—Deja que me lo saque. —asiente se aleja un poco sin dejar de sostener mi peso.

Bajo los breteles del body, dejando al descubierto mis generosos pechos. La mirada de Andre se oscurece, acerca su boca a mis pezones comienza dando besos suaves, pero de a poco aumenta la presión y deja pequeños mordiscos.

Soy puros gemidos, sabe usar muy bien su boca, acaricia mi clítoris con una de sus manos. Sigue mordiendo mis pechos, pasa de uno a otro. Ingresa un dedo de golpe, arqueo la espalda de placer comienza a entrar y salir cada vez más rápido, mis piernas tiemblan avisando la llegada del orgasmo, pero Andre lo nota y detiene sus movimientos, cuando me estoy por quejar, ingresa de una sola estocada su pene.

No me da tiempo a nada por que entra y sale como si estuviera poseído, pero bien que te gusta, es verdad me encanta el sexo duro con Andre. Sus estocadas son cada vez más rápidas, saca todo su miembro y vuelve a ingresar de una estocada.

Mi vista se nubla del éxtasis, estoy mareada por el placer que siento, mis piernas vuelven a temblar y sé que estoy a punto de venirme en un orgasmo.

—Andre… no pares… Dios… —soy solo gemidos.

—No pienso hacerlo amour (amor), juntos. —así lo hago me vengo gritando su nombre.

—¡Andreeeeee! —digo apretando su miembro con mis paredes vaginales.

—Aglaia carajo. —Andre se aferra a mi cuello mientras tratamos de calmar nuestras respiraciones. —Je t´aime ma nymphe (te quiero mi ninfa). —me quedo dura por su confesión, Andre lo nota, sale de mí y me baja suavemente.

—¿Me quieres? —pregunto algo dudosa.

—Sabes que si, por más que no lo diga. —besa mis labios, lágrimas amenazan por salir de mis ojos. —Tú y la nana son lo más importante que tengo en mi vida ma nymphe (mi ninfa).

—S´ agapó gallika (te quiero francés)  —sonreímos como dos tontos.

—Esto no acabo, recién comienza. —besa mi cuello, mientras que su miembro duro roza mi pierna. —Ese vestido me tiene las bolas moradas y ni se diga verte así, te haré mía toda la noche.

—Espero cumplas. —me alejo un poco, pero me toma de la cintura, me deja en la cama y volvemos hacer el amor hasta el amanecer. Espero nunca despertar de este sueño.

☆☆☆☆☆☆☆☆☆☆


    
      Capitulo ocho
    

Aglaia

Siento besos en mi cuello me remuevo incómoda, por que no puedo casi respirar, voy abriendo mis ojos de a poco, me encuentro con la mirada verde de Andre, me tiene abrazada.

—Buenos días ma nymphe (mi ninfa). —me da un beso en mi nariz.

—Buenos días —miro la ventana. —¿Qué hora es? —

—Es hora de desayunar, debo ir a mi habitación a cambiarme. —sigue abrazándose. —Aunque es muy tentador quedarme contigo todo el día así.

—Me encantaría agapí (amor), pero mi hermano es capaz de venirnos a buscar, —Andre suelta un suspiro, se aleja de mí. —Sé que es difícil Andre pero dame un poco más de tiempo.

—De acuerdo, se hará como tú quieras. —su voz suena desilusionada, ¿tú cómo te sentirías, si tu novio te oculta? mi conciencia tiene razón, pero Leandro es un hueso difícil de roer.

Se levanta, sale de la habitación dando un portazo, carajo con el idiota de mi hermano, la culpa es tuya no de Leandro. Suelto un gruñido por mis pensamientos.

Decido levantarme, darme un baño e ir a desayunar, con mi familia.

Después de un baño relajante, aunque mi cabeza no lo sintió así, necesitaba a cierto francés porque es costumbre bañarnos juntos.

Una vez dentro del ascensor pienso en Andre y lo que debe estar sintiendo, me pone mal la situación, pero Leandro lo golpeara, tampoco quiero que pierdan su amistad de años, que difícil, por qué me tuve que enamorar de Andre? En el corazón no manda nadie, es verdad pero esto esta cada vez más complicado.

Cuando llego al lobby me encuentro con Esteban, había venido a la fiesta, pero no se me acercó, creo que sabe que Andre lo golpeará.

—Paneformi (bella) Aglaia, ¿cómo estás? —toma mi mano y deja en beso allí.

Mis ojos buscan a cierto francés por que si ve esto lo mata, para mi desgracia Andre viene hacia nosotros con Cecilio, carajo Esteban recibirá una paliza doble.

—Esteban es mejor que no hagas más eso, no quiero que tengas problema con Andre. —trato de alejarme, pero me toma del brazo.

—Te dije que te golpearía si te volvías acercar a ella. —Andre empuja a Esteban, haciendo que me mueva a mí que me tenía del brazo, si no fuera por Cecilio hubiera caído al piso.

—Le dije que supiera cuidarla señor Moreau. —Esteban está muy tranquilo. 

—Y yo te dije que no te quiero ver cerca de mi novia. —Esteban alza una ceja, me mira a mí y después al francés.

—¿Novia? —suelta una risa sarcástica Esteban. —Si fueras mi novia Aglaia te aseguro que no te escondería.

Carajo, Esteban no termino de decir la frase cuando Andre le propino un golpe en su mejilla haciéndolo caer al piso, Cecilio se mete a sostener al francés que está fuera de sí.

—Andre por favor, no vale la pena. —trato de acercarme, pero Esteban trata de golpearlo, se detiene cuando escucha la voz de mi padre.

—¿Qué sucede aquí? —Karsten puede asustar a cualquier mortal cuando está enojado.

—Sucede que el idiota aquí, no entiende que Aglaia esta conmigo y no quiere nada con él. —Andre me toma por la cintura de forma posesiva.

—¿Esteban eso es verdad? —mi padre mira con incredulidad.

—No señor, solo dije que si fuera mi novia no la estaría ocultando. —Andre hace presión en mi cadera, hago una mueca por eso.

—Muchacho creo que no es asunto tuyo. —mi padre trata de calmar las cosas.

Esteban trata de hablar, pero esta situación ya me tiene cansada.

—Bueno ya basta, —digo con los dientes apretados. —Esteban si estoy o no saliendo con Andre es mi asunto no el tuyo, te deje en claro muchas veces que solo te puedo dar mi amistad, si no te alcanza eso, lo lamento mucho, pero te pedire que te alejes de mí. —Andre sigue a la defensiva, la cara de Esteban cambia por completo.

—Entiendo, con su permiso. —da media vuelta y se aleja. 

Quedamos Cecilio, mi padre, Andre y yo, carraspeo un poco para quitar hierro al asunto.

—Andre deja que te explique. —niega.

—Después Aglaia. —se aleja para el restaurante, trato de acercarme, pero Cecilio me detiene.

—Deja que se le pase, no es fácil para él. —mis ojos se llenan de lágrimas.

—¿Crees que para mí si? —mi padre me abraza.

—No lo es para nadie hija, pero Andre se está llevando la peor parte, los celos no son buenos y te aseguro que él está muerto de celos. —solo asiento entre sus brazos.

Nos dirigimos al restaurante del hotel, donde se encuentra Leyna, Gavrel, mi madre y Andre, tomo asiento al lado del francés que no tiene la delicadeza de mirarme.

—¿Andre seguirás así todo el día? —digo tomando su mano, que está arriba de la mesa.

—¿Aglaia cómo te sentirías tú? —dice sacando su mano de mi agarre. —¿O solo importan tus sentimientos? —me quedo de piedra por su forma fría y déspota de hablarme.

—¿Mis sentimientos? —suelto una risa sarcástica. —¿Quién rompió mi corazón hace 5 años por sus propios sentimientos? —Andre niega, va a hablar pero yo sigo. —Tú, eres un francés idiota.

Siento una carcajada, así que con Andre nos giramos para ver quién es, Cecilio está rojo de tanto reír.

—Te lo tienes merecido idiota. —Cecilio sigue riendo.

—No te metas italiano de pacotilla. —decirle eso a Cecilio es lo mismo que no decirle nada, no se ofende por nada, a veces creo que no tiene sentimientos.

—Basta Andre parecen unos niños. —suelto con cansancio, por que cuando empiezan una guerra no la terminan nunca.

—¿Me dices niño a mí? —pregunta mordaz. —¿Te recuerdo quién es la niña en esta conversación? 

Cuando estoy por mandarlo al diablo siento la voz de mi hermano, todos giramos en su dirección, saluda y respondemos a su saludo, me quedo en mis pensamientos hasta que escucho hablar a mi padre.

—No cambies nunca agapí. —mi padre besa su mejilla.

—No lo haré querido. —le devuelve el beso. —Aglaia aún no tiene pareja, por eso te toca a ti darme nietos. —carajo, ¿a qué juega mi madre?

—Y no la tendrá. —Leandro me mira, enrojezco.

—Yo no estaría tan seguro de eso hijo. —vuelve hablar mi madre, Dios que alguien la haga callar.

—¿Estas con alguien? —mi hermano clava su mirada en mí, niego para salir del momento, veo de reojo al francés que esta que se muere de la rabia. 

—Solo nos estamos conociendo. —digo una verdad a medias automáticamente todos giran sus cabezas hacia mí.

—Qué? Quién carajo es? —Leandro tiene los dientes apretados. —¿Y por qué no me lo dijiste?

—¿Para qué? ¿Para qué lo investigues o me atosigues? No gracias. —digo altivamente. —No le debo cuentas a nadie, menos a ti Leandro no eres mi padre.

—¿Y a mí tampoco? —mi padre me mira serio, niego.

—No a nadie. —suelto un suspiro. —Entiendan, somos amigos nada más me invitó a salir, pero me he negado, ya que yo solo lo veo como lo que somos, amigos. —digo encogiéndome de hombros. —Pero capas le dé una oportunidad, capas es el correcto, me canse de esperar al príncipe azul.

Digo una mentira tras otra, me iré al infierno por pecadora carajo, Andre se levanta de un salto, tira su servilleta y se va echo una furia. 

—De acuerdo. —Leandro está muy tranquilo. —Pero quiero hablar contigo, —niego, pero mi hermano sigue hablando. —No es de tu relación, tranquila.

Mi ceño se frunce, pero asiento, veo a mi padre negar, decido escribirle un mensaje al francés.

Lo siento, no quise mentir así, pero no supe que decir.

No me responde es obvio, debe estar furioso, yo lo estaría, ¿yo lo estoy imagínate al francés? mi conciencia no ayuda. 

Pasamos un rato más así, hasta que Marlene comienza a llorar y es un mensaje de su exnovio, mi hermano nos pide que la llevemos a su habitación, una vez en ella tratamos de calmar a Marlene que está muy nerviosa, Gavrel entra justo cuando la alemana se desmaya impidiendo que se golpee su cabeza.

—¡Busca a tu hermano! —el ruso me grita salgo disparada al ascensor. 

Cuando me lo encuentro con Andre comienzo a llorar, les explico lo que sucedió, mi hermano no me da tiempo a terminar la frase cuando sale a correr al dormitorio que comparten.

Todo pasa muy rápido Leandro lleva a Marlene al hospital, yo me quedo con Andre, pero no nos dirigimos la palabra, así que decido preparar mi valija, estoy en eso cuando siento unos golpes en la puerta, abro y me encuentro al francés, se ve tan sexy vestido casual.

—¿Qué sucede? —pregunto, mientras me hago un lado para que entre.

—Venía a darte esto. —me pasa un sobre, lo miro sin comprender.

—¿Qué es? —lo tomo dudosa, por que viniendo de Andre cualquier cosa puede ser.

—Te lo iba a dar esta mañana, pero no tuvimos tiempo de hablar. —hace una mueca de disgusto por lo que paso en el desayuno.

Suelto un suspiro agotador, tomo asiento en la cama con el sobre en las manos.

—Lo siento Andre, sé que es una mierda para ti, entiendo que estés celoso de Esteban si fuera al revés que alguien este detrás de ti no sé cómo actuaría. —sigo mirando el sobre. —Entiendo que quieras hablar con Leandro, y de verdad quiero que lo hagamos, pero justo esta el ex loco de Marlene, no quiero que tenga más problemas, —Andre no pronuncia palabra, sigue parado delante de mí. —Y sabemos que Leandro te golpeara y no me hablara en su vida por enamorarme de ti.

Abro el sobre, veo un pasaje a París, arrugo mi ceño sin comprender, busco al francés con la mirada, tiene una tierna sonrisa en sus labios.

—Debo ir a París, por unos problemas con la empresa debo quedarme un tiempo allí, el pasaje está abierto puedes ir cuando gustes. —mis ojos se llenan de lágrimas. —¿Por qué lloras? Pensé que te gustaría ir conmigo, conocer mi país, la empresa y mi casa.

—¿De verdad quieres hacer eso? —Andre asiente. 

—Si, —toma asiento a mi lado. —Quiero hacer las cosas bien contigo.

—No sé, si pueda ir mañana mismo, por lo de Marlene. —acaricia mis cabellos.

—Lo sé mi ninfa, te esperaré toda la vida. —su confesión hace que mi corazón lata desenfrenado.

—Te quiero Andre. —me escondo en su pecho.

—Y yo a ti ma nymphe (mi ninfa), no te haces una idea cuanto.

Me aleja de su cuerpo, para besarme con tanto amor y cariño, que sé que él es el correcto en mi vida.

Andre

Mi sangre comienza a hervir con las cosas que dice Aglaia, si antes estaba furioso por el idiota de Esteban ahora ni se diga, me levanto para irme del restaurante, no me importa si el griego se entera de que tengo algo con su hermana.

Salgo disparado a la calle, se me quito el hambre, pero debo comer algo, maldita sea Esteban y maldita sea Leandro con sus celos, si el no fuera tan posesivo de su hermana todo sería más fácil.

Decido ir a un café que esta a dos cuadras de aquí, es algo pequeño y tranquilo, es lo que más necesito tranquilidad o juro que mataré a alguien.

Una vez dentro me pido un café con un bacláva, trato de tranquilizarme un poco, siento mi teléfono sonar,  lo miro veo que es mensaje de Aglaia, sé que es difícil para ella, pero estoy muerto de los celos ¿puede entender eso?

Paso un rato más en el café hasta que recibo otro mensaje de Cecilio.


        Mensajes:
      

¿Idiota donde estás? El ex de Marlene la está amenazando.

Voy para haya. —respondo.

Pago la cuenta, me dirijo rápido al hotel para ver que sucedió con la alemana, cuando estoy por ingresar al ascensor me encuentro con Leandro.

—Me dijo Cecilio lo que pasó. ¿Cómo está ella? —digo para romper el momento incómodo.

—Está asustada, ahora está con mi hermana y Leyna. —me tenso en mi lugar, sé que Leandro desconfía.

—Es normal. —me limito a responder, mirando los números para llegar al piso.

—Andre, quiero la verdad, la que sea. —giro mi rostro, lo miro interrogante.

—¿De qué hablas? No entiendo. —me hago el tonto.

—De ti y mi hermana, ni te atrevas a negarlo. —carajo, Aglaia me matará, asiento.

—Mañana voy a tu oficina te parece?. —no me quedará otra que decirle la verdad.

—De acuerdo. ¿Sabes que te golpearé? —vuelvo asentir.

—Lo sé. Lo merezco. —cuando las puertas se abren nos encontramos con Aglaia.

Tiene lágrimas en los ojos, nos explica lo que paso con Marlene. 

Después que Leandro se la llevo al hospital nos quedamos solos, se fue a su habitación y yo a la mía, le di vueltas al asunto hasta que decidí ir y darle lo que tenía para ella.

Acepto ir a Francia conmigo, después de saber el estado de Marlene, estoy muy emocionado de poder mostrarle mi vida en París, la empresa y nuestra casa. 

Quiero una familia con ella nunca tuve una, los únicos amigos que tengo son Cecilio y Leandro que son como mis hermanos y mi nana que es como mi madre.

Este mes los dos juntos será emocionante, no veo la hora de viajar a Francia, con esa idea me duermo entre los brazos de mi ninfa, decidimos quedarnos un día más en el hotel.

☆☆☆☆☆☆☆☆☆☆


        El bacláva está hecho a base de hojaldre, miel, nueces y almendras. Es un típico postre Griego.
      


    
      Capitulo nueve
    

Andre

Al final Aglaia viajo conmigo, porque a Marlene le dieron el alta, esta bajo mucho estrés ¿y como no? Con su ex que la persigue por todos lados, le dije al griego que no se confiara, hablando de Leandro le explique que no podría hablar con el porqué debía viajar de urgencia a Francia por los problemas en la empresa lo entendió, pero me espera a la vuelta, sé que me matara, pero por nada del mundo dejaré a mi ninfa, se tendrá que hacer de la idea que seremos familia.

Estamos de camino a mi casa, aquí en París, Aglaia parece que va a sufrir un infarto no ha dejado de mover su pierna señal de nerviosismo.

—¿Puedes parar? —tomo su rodilla. —La nana ya te conoce, solo conocerás mis costumbres.

—Andre una cosa es que sea la hermana de tu amigo, —hace una mueca por su frase. —Y otra que aparezca como tu novia. 

—Te ama de todas formas, siempre dijo que terminaríamos juntos. —la veo negar.

—No es lo mismo. —niego por lo testaruda que es.

Iba a responder, pero el taxista nos avisa que llegamos, le pago lo que corresponde, bajo nuestras maletas, que son dos, es más la mía es más grande que la de Aglaia, dijo que ira de compras, que no necesitaba mucho, es una mujer extraña.

—¿Andre estás seguro de esto? —Aglaia se detiene en el lumbral de la puerta. —¿Y si mejor no le decimos nada? Capaz podremos ...

—Basta Aglaia, —mi voz suena fuerte. —¿Quieres que esto funcione? —la tomo de la cintura mientras beso sus labios. —No dejas que nadie sepa lo que tenemos, estoy dudando de si es correcto o no. —mi corazón pende de un hilo.

—Ni de broma Andre, estoy muy segura de estar contigo, solo que me da miedo el rechazo. —niego mientras que la aprieto a mi cuerpo. 

Estampo mis labios en los de ella, demostrándole todo lo que siento, dándole esa seguridad que rompí hace 5 malditos años, con mis propias inseguridades. 

Siento la puerta ser abierta con Aglaia nos despegamos un poco y es la nana que tiene una sonrisa en su rostro, mi mujer se sonroja al instante.

—Fils tu es arrivé (hijo llegaste) —me acerco a ella y la abrazo.

Tu m´as manquè nana (te extrañé nana) —me separo para ver sus ojos brillosos por las lágrimas, que no derrama.

—Sortent-ils ensemble (están saliendo) —mira a mi ninfa y después a mí.

—Oui. —respondo con una sonrisa.

—Bienvenida hermosa. —le da un gran abrazo a mi ninfa que recibe gustosa.

—Gracias nana, —se separan del abrazo. —Te extrañé.

Aglaia y la nana se conocen desde hace años, siempre se llevaron bien, no entiendo el temor de mi mujer.

—Pasen. —se hace un lado para que entremos.

La nana se aleja con rumbo a la cocina, Aglaia se detiene de golpe.

—¿Andre que te dijo la nana? —le doy mi mejor sonrisa.

—Me pregunto si estábamos saliendo —su boca es una perfecta O. —No le iba a decir que no. —me da un golpe en el brazo.

—Eres un idiota. ¿Por qué no me lo dijiste? —parece el pitufo gruñón.

—Lo pregunto delante de ti, creí que habías entendido. —niega.

—Te dije que hablo poco, no entiendo todo el idioma. —suelta un suspiro. —Tomaré clases, maldita sea, no se me dan los idiomas.

—Dile a Marlene que te enseñe. —me encojo de hombros llegando a la cocina, la mirada de Aglaia se ilumina.

—¿Cómo no lo pensé antes? Eres un genio. —se acerca y deja un beso en mi cachete. —¿Nana dónde  estás? 

Dios me dejará sordo con ese grito, termina de entrar a la cocina, la sigo por detrás.

—¿Qué haces? —pregunto.

—Un pastel de bienvenida. —es la mujer más dulce que existe junto a mi ninfa, Aglaia toma un delantal y se lo coloca.

—¿En qué te ayudo? —pregunta, le pasa un papel que supongo contiene la receta. —Entiendo, necesitas los ingredientes.

Miro como las mujeres más importantes de mi vida se divierten con algo tan simple como hacer un pastel. ¿Cómo es qué esa pequeña mujercita se metió tan rápido dentro de mí? Sabes la respuesta a eso, es verdad la sé, Aglaia es la mujer perfecta ante mis ojos, es dulce, sencilla, ama  todo lo que tenga vida, te ama a ti desde hace mucho.

Y es verdad siempre me demostró su amor acepto darme tiempo, no le importo que yo hubiera estado con otras mujeres, ella siempre se guardaba para esa persona especial, sonaré idiota, pero sé que ella me esperaba a mí, lo feliz que eso me hace no tiene explicación.

Por eso me juré esa noche, hacerla la mujer más feliz del mundo sea a mi lado o no, aunque espero que siempre este a mi lado. Decido unirme, para prestar mis servicios, pobre de ellas.

Aglaia

Nos sentamos a descansar después de una guerra de harina entre la nana, Andre y yo. Hacía mucho que no me la pasaba tan bien.

Juro que voy a matar al francés por decirle que somos novios, no es que no quiero que sepa, pero me da miedo que me rechace, ya viste que eso no pasó, la verdad es que creí que se iba a enojar, siempre me vio como la hermana de Leandro y no la novia de su hijo, pero no, me acepto sin ningún reproche.

—¿Qué haces hija? —pregunta la mujer que crio al francés.

—Disfruto de la tarde, —mira el atardecer conmigo. —¿Cómo te encuentras?

—Vieja, —suelta una carcajada. —Y cansada, pero estoy tranquila ahora. —no comprendo a que se refiero.

—¿Qué te tiene preocupada? —se le forma una sonrisa triste.

—Tenía miedo de irme de este mundo y dejar a mi hijo solo. —me tenso en el lugar por lo que dice.

—¿Te encuentras bien? —me acerco a ella tomando sus manos.

—Si y no, —hace una pausa. —Estoy vieja Aglaia y no me he sentido bien.

—Mañana iremos con un doctor— niega rápidamente. —Nana no te estoy preguntando.

—Está bien, —suelta un suspiro. —Iré a cambiarme. —deja un beso en mi mejilla.

—¿Dónde iras? —pregunto curiosa.

—Debo regar mis plantas, —amo las flores. —¿Quieres ayudarme? —asiento emocionada.

—Debo hablar con Andre y te acompaño. —me da una sonrisa.

—De acuerdo. —dice mientras se aleja.

Mataré al francés por no ocuparse de esta mujer, es un idiota.

Voy hasta la oficina que Andre tiene en esta casa, Dios es más grande que la de mis padres. Lo encuentro hablando por teléfono, me ve hace seña para que pase, espero que termine de hablar.

No entendí ni J que dijo, hablaron en francés, y es normal están en Francia, que genio mi conciencia.

—¿Amour (amor) en qué piensas? —Andre me saca de la discusión mental que tenía.

—En que eres un idiota Andre. —estoy enojada, me mira sin comprender. —La nana necesita ir a un médico.

Andre se levanta de un salto, se acerca a mí rápidamente.

—¿Qué tiene? —pregunta alarmado, niego.

—No sé, pero se siente cansada y vieja, —suelto un suspiro.—Andre ella es tu madre.

—Lo sé ninfa, mañana iremos. —acaricia mis cabellos.

—Debes darte cuenta de que eres un idiota, —beso sus labios. —Pero ahora tienes la oportunidad de hacer las cosas bien.

—Lo se Aglaia fui un idiota. —lo abrazo, esconde su cara en mi cuello. —Mañana la llevaremos a los mejores médicos.

—Ya le había dicho que sí. —ríe en mi cuello, esa acción me provoca cosquillas. —No iba a preguntarte.

—Esta muy bien iremos por la tarde, porque por la mañana tengo una reunión, —cuando voy a refutar pone un dedo sobre mis labios. —No seas gruñona, tengo una cita con un abogado amigo por los problemas de la empresa.

—Está bien y no soy gruñona. —me defiendo

—Lo eres, —me da un besito. —¿Me acompañarás?

—Quieres qué vaya contigo? —sonríe y asiente. —De acuerdo, cuando terminemos vendremos por la nana.

—Si señora, —lo miro mal y niego. —Serás la señora Moreau algún día. —esa afirmación hace que mi corazón lata muy rápido.

—Y yo encantada. —nos besamos a forma de promesa, pero el beso sube de intensidad, así que decido cortarlo.

—Lo siento, pero quede de ayudar a la nana con el jardín.—el francés acepta y me suelta. —Tú encárgate de la comida.

—¿QUÉ? Aglaia sabes que no sé cocinar.

—De acuerdo ayúdala tú. —su cara es un poema.

—Deja, pediré pizza. —suelto una carcajada. —Eres mala. —grita mientras me alejo.

—Soy justa cher (querido). 

Salgo corriendo porque debe estar esperándome. Podría acostumbrarme muy rápido a una vida en familia, es más me gusta mucho.

Una vez que subo todas las escaleras que deben ser como 50 escalones, me encuentro a la nana mirando por unos de los ventanales.

—¿Estás bien? —pregunto mirando en la misma dirección que ella.

—Sí. —responde con una sonrisa. —¿Vamos? —le doy mi brazo para ir al jardín de invierno.

—Me gusta como tienes las flores. —alago mientras bajamos las benditas escaleras. 

—Gracias, —salimos al patio trasero. —No tengo otra cosa que hacer, me aburro sola.

—Eso cambiará nana, de ahora en más seremos una familia. —asiente emocionada como si fuera una niña.

Amo a esta mujer me encanta su felicidad y lo sencilla que es, podría ser una mujer estirada con aires de grandeza porque Andre es un millonario, pero no es todo lo contrario.

Decido alejar esos pensamientos, para ocuparme de este ser tan maravilloso.

☆☆☆☆☆☆☆☆☆☆


    
      Capitulo diez
    

Andre

—Arriba. —siento que me golpean con una almohada.

Abro mis ojos lentamente encontrándome con mi ninfa que tiene una hermosa sonrisa en su rostro, esta mujer me enamora cada día más. Me hago el dormido, cuando se acerca a mí, la tomo de su muñeca, comienza a gritar más fuerte, me dejara sordo, comienzo hacerles cosquillas, se retuerce.

—Basta Andre. —Aglaia no para de reír.

—Tú empezaste la guerra, ahora no te quejes.

—Es tarde idiota, tienes una reunión. —la suelto buscando el reloj de la mesita, carajo es tarde.

—¿Por qué no me llamaste antes? —dejo de hacerle cosquilla mientras me siento en la cama, con la mujer que amo a mi lado.

—Por qué te veías lindo durmiendo. —Aglaia se sonroja por lo que dijo.

—Tú también eres linda ma nymphe (mi ninfa). —le guiño el ojo, mientras se pone más roja.

—El desayuno está listo. —me sonríe tiernamente. —Llegarás tarde a la reunión.

—Llegaremos ninfa. —asiente con una sonrisa. —Veo que ya estas lista. —escaneo su cuerpo entero el cual amo.

—Sí. —arruga su ceño.

—¿Qué sucede? —niega. —Aglaia dime o te haré cosquillas. —amenazo.

—Ni se te ocurre, —me toma del cuello. —Solo que habrá muchas mujeres Andre y me dan celos. —la miro sin comprender.

—¿Celos de qué? —pregunto recostándome a su lado, pone su cabeza sobre mi pecho.

—Deben ser francesas muy bonitas y bueno yo soy un pitufo encima gruñón. —suelto una carcajada porque por fin reconoce que es el pitufo gruñón.

—Dios Aglaia harás que muera de risa, —me mira mal, se levanta de la cama trata de huir, pero la tomo justo a tiempo. —Ven aquí. —me río porque reconoces que eres muy gruñona.

—Eres un idiota. —me señala con su dedo y como es costumbre se lo muerdo.

—No te enojes amour (amor). —trato de besarla, pero no me deja. —Aglaia no me niegues tus besos, a mí no me gustan las francesas, me gustan las griegas y solamente una. ¿Entendido? —me acerco y ahora si responde a mi beso.

—Vístete, desayunamos en el camino se hizo tarde. —ordena.

—Si mi señora. —le doy otro besito.

Aglaia niega con una sonrisa en sus labios, se marcha del cuarto, mientras que me apuro en buscar que ponerme o esa ninfa subirá y me golpeará, me decido por un traje negro, camisa blanca y corbata del mismo color que el traje. Me visto rápidamente.

Una vez listo, encuentro en el salón principal a las mujeres de mi vida, Aglaia conversa con la nana. 

—Estoy listo. —digo bajando las escaleras, giran sus cabezas y me sonríen. —¿Qué hacen?

—Le decía a la nana, que pasaremos por ella cuando salgamos de la reunión. —asiento.

—Y yo le decía que no es necesario hijo. —niego, acercándome a mi nana.

—Fui un idiota, te debo cuidar. —acaricio su mejilla arrugada por los años.

—Está bien. —sé que no le gusta ir al médico, pero no hay de otra. —Iré a tomar un té.

—Adiós nana. —le doy dos besos, Aglaia y ella se abrazan.

Nos quedamos mi hermosa ninfa y yo solos, me entrega mi portafolios.

—¿Preparaste todo? —asiente.

—Están todos los documentos de la empresa y todo lo que debes presentar ante el abogado. —responde muy segura.

—Perfecto, podría contratarte como secretaría, —niega. —Tendré que buscar a otra. 

—De acuerdo, yo necesito a un asistente, —no me gusta la forma en que lo dice. —Esteban da justo con lo que necesito.

Me detengo en seco cuando nombra al idiota ese, tiene una maldita sonrisa en su rostro.

—Aglaia ni de broma, —comienza a reír y sé que caí en su juego. —Eres mala mi ninfa.

—Busca un secretario y yo buscare una asistente, —estira su mano a forma de trato. —¿De acuerdo?

Tomo su mano, pero la atraigo contra mi pecho, beso esos labios tentadores, ingreso mi lengua en su boca marcando mi territorio, se le escapa un jadeo, hago más presión, carajo ya estoy duro, maldita sean sus besos.

—Andre para la nana puede venir. —dice con la respiración entre cortada.

—Esta noche te haré mía Aglaia, me tienes loco. —susurro sobre sus labios.

Nos dirigimos a la salida de la casa para ingresar en el auto, pero no lo resisto y vuelvo a besar esos tentadores labios que se carga, la suelto porque la haré mía aquí dentro.

—Eres una ninfa. —dejo un beso corto.

Nos sonreímos con ternura. Pongo en marcha para hablar con el abogado que me ayudara los malditos problemas que tiene la empresa.

Aglaia

Una vez que llegamos al estudio de abogados amigo de Andre, descendemos del auto juntos, como si fuéramos una pareja, ¿y no lo son? Bueno si, ya que vivo con él y la nana por este mes, será difícil volver a mi rutina sin ellos dos, ¿y quién dijo que volveríamos a lo de antes? Maldita sea mi conciencia.

—¿Qué sucede? —Andre me hace entrar primero al edificio.

—Nada, solo pensaba que pasara después de este mes. —él se encoge de hombros.

—Nada, seguiremos viviendo juntos y con la nana por supuesto. —lo dice de una forma que lo hace parecer tan fácil.

—Andre debemos hablar de eso, —él detiene su andar, creo que entendió mal, —No es lo que piensas, esta noche lo hablamos bien ¿si? —me acerco y dejo una beso en sus labios.

—De acuerdo. —responde algo dudoso.

—Andre no me arrepiento de nada y quiero que esto funcione. Solo habrá que acomodarnos. —trato de tranquilizarlo.

—Se hará como tú quieras ma nymphe (mi ninfa). —nos besamos muy suave, hasta que sentimos un carraspeo detrás de mí, Andre se separa y sonríe sobre mi hombro. —¿Adrien cómo estás, amigo?

Andre se separa de mí para saludar a su amigo, me giro lentamente para encontrarme con un hombre tan alto como mi francés, de ojos azules como los míos pelo corto de color castaño, es un Dios griego, pero yo prefiero Andre.

—¿Quién es la belleza? —pregunta Adrien mirándome a mí.

—Es Aglaia la hermana de Leandro mi mujer. —André alarga la iiii de mí.

—¿Ósea que por fin dejaste de ser un cobarde? —Adrien comienza a reír.

—Cállate idiota. —responde Andre con enojo.

—Ahora lo que no entiendo, ¿es dónde están tus golpes? —Andre niega. —¿No le dijiste al griego que estas con su hermanita? —el francés vuelve a negar. —¿Estás muerto, lo sabes?

—Lo sé, ya dejemos el tema. Vinimos por los documentos. —Andre me toma de la cintura, ya que Adrien no deja de mirarme.

—Tranquilo no me metería con la mujer de un amigo, —Adrien levanta las manos en forma de rendición. —No tengo ganas de que me golpeen y sé que serán muchos.

—Bueno ya estuvo ¿no? —me alejo de Andre. —Estamos perdiendo el tiempo y quede con la nana de ir al médico.

—Heredo el carácter de Leandro, —miro mal a Adrien por el comentario. —Lo siento soy muy bromista.

—Veo, ¿así que conoces a mi hermano? —tomamos camino al ascensor, Andre me lleva agarrada de la mano.

—Si, no mucho, ya que yo era amigo de tu novio, —señala al francés. —Leandro y Cecilio venían y nos juntábamos para ir a beber algo.

—Entiendo. Si mi madre sabe que Leandro salía a beber lo mata. —suelto una carcajada, ya que tengo con que extorsionar a mi hermano.

—No le cuentes nada Adrien, es muy mala y nos molestará de por vida. —Andre besa mi cabeza.

—No voy a preguntar que hacías tú, porque eres el más idiota. —Adrien y yo reímos de la cara de Andre.

—Estoy perdido con ustedes dos.

Subimos entre risas, Adrien nos hace pasar a su oficina, nos ofrece algo de tomar, así que la secretaria sale a buscar nuestro pedido.

—Bueno Andre tengo malas noticias. —Adrien va directo al grano.

—¿Qué tan malas son? —se nota que Andre está nervioso.

—Marieth Williams reclama tu herencia, la empresa propiedades, cada maldito euro que tienes. —quedo boquiabierta por lo que dijo.

—Eso ya lo sabía. —contesta Andre seco.

—Bien, la cuestión es que está argumentando que el testamento de tu padre fue falsificado. —hace una pausa. —fue la amante por años de tu padre y tiene tanto derecho como tú.

—Eso es mentira el testamento es legal, —Andre está furioso. —Tú lo dijiste fue su maldita amante.

—Andre solo te digo lo que ella argumenta, —suelta un suspiro. —Eres mi amigo, pero sabes que hay una cláusula que no la cumples, eres un idiota. —el francés palidece.

No entiendo que sucede, así que decido interferir.

—¿Cuál es la cláusula que no cumple? —se miran pero no responden. —¿Y cuál sería la solución?

—Debes demostrar que eres un Moreau, —asentimos eso es fácil. —Debes cumplir la última voluntad de tu padre.

—Sí. Pero como hago todo eso? —Andre está desperado. —Adrien solo tengo un maldito mes.

—Hay algo que pueden hacer. —la sonrisa de Adrien no me gusta.

—¿Podemos? ¿A qué te refieres? —pregunto algo dudosa.

—Se tendrían que casar. —suelta esa bomba así como si nada, me ahogo con mi propia saliva, este hombre ¿Se volvió loco?

—¿Casarnos? —Andre me mira de soslayo. —No creo que sea la solución.

Mi corazón se hace chiquito porque por un momento me ilusione con la idea de casarme con Andre, pero hace un mes que estamos intentando algo y cinco años que llevas amándolo, puede ser, pero el francés no siente lo mismo.

Solo sonrió ocultando mis sentimientos, como eh echo todo este tiempo.

☆☆☆☆☆☆☆☆☆☆


    
      Capitulo once
    

Andre

Estamos en un centro comercial Aglaia necesitaba algunas cosas así que invito a la nana después de salir del médico, hablando de eso la mujer que me crio necesita muchos estudios se ha dejado estar por años, tú no te has ocupad. Es verdad me encerré en mi propio mundo sin importarme nada solo mi dolor.

Me vuelvo a perder en mis pensamientos, no entiendo por qué mi padre puso esa tonta clausula, y por que esta mujer viene a reclamar algo que no le pertenece.

—¿Qué te sucede? —pego un salto en mi lugar, por que no había escuchado a la griega.

—Carajo Aglaia casi me matas, —respondo tocando mi pecho. —No me sucede nada.

—Eres un idiota Andre, estoy cansada. —se levanta y se va con mi nana de nuevo, ¿ya se cansó de mí? Yo lo estaría.

Se me está yendo todo de las manos perderé a la mujer que quiero, todo por ser un idiota y cobarde, debo tomar una decisión, creo saber cuál es, espero no estar cometiendo una locura y arrepentirme después.

—¿Hijo vamos por un helado? —asiento ante la pregunta de la nana.

—Vamos. —digo poniéndome de pie. —¿Comprarán algo más?.

—Sí, necesitamos algunos víveres para la casa. —Aglaia se mantiene lejos mío, lo prefiero así.

—De acuerdo, iré a hacer algunas llamadas las veré después. —Aglaia no dice nada, solo asiente, sé que me golpeara, pero tengo cosas más importantes que hacer en este momento.

Tomamos el helado que querían, la griega no dijo ni una sola palabra, sé que está sufriendo pero por ahora no puedo hacer nada. 

Las dejo en la tienda mientras que me dedico hacer algunas llamadas y a organizar lo que será el final de mi vida y el comienzo de una, espero hacer lo correcto.

Cuando termino de hacer todo, busco a las chicas que se encuentran en un banco con unas bolsas en las manos.

—¿Terminaron? —pregunto detrás de ellas, giran las dos.

—Si hijo, estoy cansada, —nos mira de uno a otro. —¿Nos vamos? —el momento es incómodo.

—De acuerdo. —respondo algo abrumado por la situación.

La griega va a dos metros de distancia de mí, mientras que mira su teléfono celular, una sonrisa surca sus labios, me gustaría saber que provoca esa sonrisa, pero tú tomaste una decisión. Lo sé y es lo mejor.

Una vez que estamos en casa, Aglaia se va al cuarto así que decido contarle mi plan a la nana, le explico todo, asiente.

—¿Andre estás seguro?

—Si nana, es lo mejor que puedo hacer.

—De acuerdo, has las cosas bien.

—Eso intento. —me mira mal y niega, veo que toma su bolso se va con dirección a la puerta.

—¿A dónde vas? —pregunto preocupado

—A la casa de mi amiga, no me quedaré a ser testigo de tu funeral. 

—Que buena eres. —me da una sonrisa y se marcha.

Subo las escaleras, me dirijo hasta nuestro cuarto, golpeo un par de veces, hasta que siento un pase.

La encuentro mirando por la ventana, no se gira en ningún momento, así que me acerco a ella, me quedo a una distancia prudente por mi propio bien.

—¿Podemos hablar? —pregunto algo cauteloso.

—Si me vas a decir que esto se terminó, ni te gastes en hacerlo Andre, —gira su cabeza hacía mi, sus ojos están enrojecidos de haber llorado. —Esta noche vuelvo a Grecia, ya saque mi pasaje.

Carajo así no era como quería hacer las cosas.

—Aglaia hablemos y después tomas la decisión que creas correcta. —suelta una carcajada sarcástica.

—Es la mejor decisión de mi vida Andre, lo siento mucho pero no puedo seguir haciéndome esto. —sus ojos amenazan con llorar pero no lo permite.

Trato de acercarme pero me detiene con su mano o hace el intento por que me importa muy poco lo que quiera en este momento, la tomo de un brazo y la acerco a mí.

—Escucharás lo que tengo que decir y después te irás si quieres. —niega tratando de soltarse de mí.

—No Andre, basta de escucharte, apoyarte, esperarte. Dime egoísta si quieres pero ya no puedo con esta farsa. —aprieto mis dientes por la rabia que me recorre.

—¿Farsa? —el que ríe ahora soy yo. —¿Tú crees que esto que tenemos es una farsa? —asiente, mientras limpia sus lágrimas. —Perfecto vete, no hay nada más que hablar.

La suelto para que pueda irse, se aleja de mí, mientras me quedo mirando por la ventana como un idiota, metido en mis propios pensamientos y dolor, eres un egoísta, eres como tú padre, carajo me parezco tanto a él, que me aborrezco.

Le doy un golpe a la pared con los puños cerrados, sangre comienza a salir de mi mano pero muy poco me importa.  Así no tenían que ser las cosas, no de esta maldita forma, tenía otros planes, pero no ella debía decir que era una farsa, carajo no se da cuenta de que la amo? Se lo has dicho? No hace falta ella lo sabe.

Siento que alguien toca mi mano, miro quién es, Aglaia está con la mirada perdida mientras con una gasa trata de parar la sangre.

—¿Qué haces? —pregunto mientras que sigue con su trabajo.

—¿Limpiando no ves? —fue como un dejavu, pero cinco años atrás yo le rompía su corazón y lo sigues haciendo.

—No lo hagas Aglaia. —trato de alejar mi mano de su toque, pero no lo permite.

—Eres tan idiota, que no te das cuenta de lo que tienes hasta que lo pierdes. —sigue limpiando.

—Si lo dices por... —me corta.

—Lo digo por todo Andre, —venda mi mano haciendo presión. —No sé que quieres, debo ser adivina, no me dices tus sentimientos, ni hablar de tus miedos, —se aleja de mí, toma asiento en la cama que hemos compartido estos días. —Dime algo que pueda entender, algo que me haga sentir segura a tú lado, algo que me demuestre que esto no es una farsa, un error, solo dime algo Andre. —lágrimas comienzan a correr por sus mejillas.

Nada sale de mi boca, no puedo articular una maldita palabra, veo a la mujer que amo desmoronándose, sufriendo, tratando de luchar por los dos. 

Mi silencio es tan denso que la veo negar, se levanta de la cama, va hasta su valija la toma, me da una última mirada y comienza alejarse, cada maldito paso que da la pierdes.

—Tenía cinco años cuando todo empezó, —comienzo a relatar, Aglaia detiene su andar. —Mi padre comenzó a llegar tarde a casa, las discusiones entre mi madre y él eran plato diario, me la pasaba entre libros solo para distraer mi mente. —suelto un suspiro.

—No lo hagas Andre, no te lastimes, sé que lo haces. —Aglaia sigue sin girarse.

—Necesito que lo sepas, querías que te digiera algo y esto es lo que quiero decirte —niega mientras gira, quedando frente a frente. —Solo escucha y no me interrumpas.

Toma asiento en la cama, mientras miro a la nada misma.

—Como te decía mi padre comenzó a llegar tarde a casa, mi madre y él discutían todo el tiempo, era un niño no entendía todo lo que pasaba a mi alrededor, solo sabía que no quería estar entre medio de esos gritos, la nana me entretenía con todo lo que había en esa casa, pero nada era suficiente para detener el odio de esos dos, nos les importaba si yo sufría solo ellos y su poder.

Recuerdos me invaden, trato de alejarlos pero han llegado para quedarse.

—Años estuvieron así, yo tenía como diez cuando mi padre dijo que no podía seguir con esa farsa, —la mirada de Aglaia se entristece. —Le pidió el divorcio, mi madre no quería dárselo ¿Que diría la sociedad? —niego por lo ridículo que suena eso. —Tenía una relación con su secretaria, hacía cinco años que mantenía una doble vida, mi madre lo sabía pero tenía que guardar las apariencias, a ninguno de los dos le importó que sentía yo, ninguno se preguntó si su hijo era feliz en ese infierno al que ellos llamaban hogar.

—Lo siento tanto Andre no lo sabía. —mi ninfa niega.

—No es tu culpa, —hago una pausa recordando esa noche. —Mi madre en un intento de retener a mi padre amenazó con suicidarse si la dejaba no le creyó, imagino que era una artimaña para retenerlo, esa noche preparo su valija y marcho de casa. Mi madre fue a mi habitación me pidió disculpas mil veces no sabía de qué pedía perdón, ella se marchó a su cuarto y esa misma noche...... —se me hace un nudo en la garganta.

—Andre no sigas, ya entendí —Aglaia se acerca, me abraza por la espalda, niego por que necesito hablarlo con alguien.

—No ma nymphe (mi ninfa) debo decir lo que sucedió y quién mejor que tú? —asiente en mi espalda. —Esa misma noche mi madre se tomó el frasco de pastillas que tenía para dormir, quitándose así la vida. —suelto un sollozo lastimero, me duele recordar como prefirió quitarse la vida que a su hijo. —A ella no le importó más nada que el amor que decía sentir por mi padre.

—Es horrible Andre, ahora entiendo muchas cosas. —Aglaia se pone frente a mí y limpia mis lagrimas, que no sabía que tenía.

—Lo es si, más cuando encuentras a tú madre sin vida tirada en una cama. —recuerdo como si fuera hoy esa mañana. —Pensé que dormía, así que me acosté a su lado, hasta que la nana llego y me sacó de ahí, después todo fue muy rápido, la nana trato de ocultar todo pero no pudo.

—Tranquilo, ya pasó. —Aglaia toma mi rostro entre sus manos y besa mis labios suavemente. —Lo siento amor, no debí orillarte a esto. —niego frenéticamente.

—Me lo merecía Aglaia, necesitaba un empujón. —la abrazo tan fuerte como sé que puede soportar. —Lo siento ninfa así no tenía las cosas planeadas esta noche.

—No importa Andre. —seguimos abrazados. —¿Puedo preguntar algo?

—Lo que quieras. —digo acariciando sus cabellos.

—¿Qué sucedió con tu padre? —me tenso en mi lugar. —Sé que es difícil, pero recuerdo muy poco de él, lo vi alguna vez.

—Mi padre llego esa mañana, supuestamente desolado, nunca le creí. Hacía años tenía una amante. Trato de llevarme a vivir con él pero siempre me escapaba y me iba con mi nana, así que decidió dejarme vivir con ella, me dio educación, una casa, lujos pero jamás supe lo que es el amor de una familia, solo el de mi nana. —seguimos abrazados. —Murió de cáncer solo en un hospital, nunca me dijo que estaba enfermo o a la nana, así que me entere cuando murió.

—Entiendo tú miedo a una relación Andre, —clava sus azules en los míos. —Jamás haría lo que hicieron tus padres.

—Lo sé, por eso tenía algo preparado. —me mira con interrogación. —¿Te quieres casar conmigo? —saco el anillo que había comprado en el centro comercial hoy. —¿Qué dices Aglaia?.

Sus ojos tan azules como el cielo, muestran un brillo que nunca vi en ella, ¿Qué significara? 

☆☆☆☆☆☆☆☆☆☆


    
      Capitulo doce
    

Aglaia

Miro boquiabierta al francés que sin ninguna sutileza lanza esta bomba, ¿me esta pidiendo matrimonio? No, te pide que vayan al cine juntos, ruedo mis ojos por mis propios pensamienos estúpidos.

Sigo mirando a Andre que en su mano matiene un anillo de plata, todo trabajado donde se agarra la piedra negra, ¿es un Zafiro? Este hombre se volvió loco, le debe haber costado una fortuna.

—Aglaia dime algo. —salgo de mis pensamientos cuando escucho su voz.

—¿Estas seguro? —su ceño se frunce ante mi pregunta. —Digo se que necesitas casarte para ... —dejo la oración en el aire, la mirada de Andre se entristece.

—Aglaia se lo que debo hacer, pero no te pido que seas mi esposa para conseguir la herencia. —se forma un silencio pesado entre nosotros, hasta que sigue hablando. —No se que es amar a alguién, pero creo que te amo.

—¿Crees? —pregunto mientras mi corazón se hace chiquito. 

—Te lo explique ma nymphe (mi ninfa), nunca vi ese amor de parejas entre mis padres. —Dios es duro de roer este francés pero no me dare por vencida, no lo hice antes menos ahora.

—¿Qué sientes por mi? —vuelve arrugar su ceño mientras mira a la nada. —¿Qué sientes cuándo me ves? ¿Qué sucede cuándo ves que Esteban se me acerca? —enrojese al instante cuando nombro al griego. —¿Qué pasa si enfermo? ¿Qué sentirías?

Nos quedamos unos minutos en silencio, el pareciera tener una batalla mental, clava sus verdes en mis azules.

—Yo ...... No se como explicarme Aglaia. —da unos pasos hacía atras, refriega su pelo con la mano vendada. —Con un carajo!! —Andre esta muy exaltado. —Quiero matar a Esteban por tocarte, muero de celos no quiero que nadie se atreva ni a repsirar el mismo aire que tú. 

—Ese sentimiento no es muy lindo, eres un posesivo. —hago una mueca exasperada.

—Tú preguntaste que siento. —me acerco más al ventanal, mirando la hermosa noche Parisina.

—¿Qué más? —digo sin mirarlo. —Yo te dire los míos después.

Vuelve a quedarse callado, se que le cuesta hablar pero debe confiar en mi. Suelta todo el aire que estaba conteniendo, se dirige a la cama toma asiento ahí, apoya sus codos sobre sus rodillas y esconde la cara entre sus manos. Decido hablar por que se que solo no podra.

—Te amo Andre, siempre a sido así, amo la forma en la que eres conmigo, me haces sentir que soy una prioridad en tu vida aunque a veces seas un completo idiota, —hablo sin mirarlo. —Me muero si enfermas Andre pero estare para pelear cualquier batalla la que sea no importa cuanto nos cueste, no importa quién se ponga en nuestro camino si es juntos. —giro mi cara a donde estaba, pero lo encuentro cerca de mi. —Mi estomago es una danza a la hora que mis ojos te ven, solo quiero despertar cada día a tú lado y demostrarte cuanto te amo.

Me toma de cintura y estamba sus labios en los míos, pero no es ese beso fogoso que lo caracteriza, es un beso suave, dice mucho de lo que lo que siente sin decir una sola palabra.

—Te amo Aglaia, —susurra en mis labios, mi corazón se salta un par de latidos. —Eres el amor de mi vida, ayer, hoy y mañana, siempre sabes como sacarme una sonrisa, —vuelve a besarme. —No puedo ni pensar, que haría si te pasa algo, no me pidas que te responda eso.

Nos volvemos a quedar en silencio, nuestras miradas estan entre lasadas, se que no es la mejor declaración de amor pero viniendo de Andre es la mejor del mundo. Busca mi mano la toma entre la suya y deposita un suave beso.

—Entonces ¿te casarías conmigo? —vuelve a preguntar, mis ojos amenazan con llorar, asiento ante su pregunta.

—Si Andre, mil veces si. —coloca el hermoso anillo en mi dedo, salto a sus brazos y me toma en el aire quedando con mis piernas al rededor de su cintura. —¿Mañana? —pregunto entre beso y beso.

—¿Mañana qué? —pregunta desconcertado.

—Nos casamos Andre, —niega repetitivamente. —No quiero una tonta fiesta, aunque me gustaría que este mi familia.

—Por mi esta misma noche, pero te mereces una boda de princesa. —me acurruco en su cuello.

—No quiero Andre, necesitas estar casado así poder cumplir la voluntad de tu padre.

—Aglaia no. —vuelve a negar. —No puedo hacer eso.

—Andre mirame, —tomo su cara entre mis manos, le doy un besito. —Nos casamos por civil mañana, —cierra sus ojos con fuerza. —Después hacemos la fiesta, nos vamos de luna de miel y todo lo quieras.

—¿Estas segura? —sigue con sus hermosos ojos cerrados.

—Si es contigo siempre Andre. —me mira, suelta un suspiro.

—De acuerdo, hablare con Adrien para que tenga todo listo, —le regalo una sonrisa. —¿Qué haremos con Leandro? 

—Nada, —me encojo de hombros. —Soy grande puedo hacer lo que quiera.

—Aglaia el griego nos matara. 

—Que le den, no me importa. —me abrazo a el, ya que sigo colgada de sus brazos. —Mañana le dire a mis padres.

—O no señorita yo los llamare y pedire tú mano, —niego pero el palmea mi culo, carajo dolió. —No hay poder en el mundo que me haga cambiar de opinión. —le regalo una sonrisa maliciosa.

—¿Seguro? —pregunto mientras muerdo su cuello y paso mis manos por su cabello corto.

—No me convenceras con esos trucos sucuba. —giro mis ojos, por ese apelativo.

—Que no soy un demonio. —ya estoy enfadada.

—Eres uno muy lindo, mi amor.

Andre ataca mis labios con ansias y despero, sus manos hacen presión en mis nalgas, dejara marcas mierda, me lleva hasta la cama, me deposita ahí, su mirada recorre todo mi cuerpo semi desnudo, ya que solo llevo un vestido que por la posición que me dejo esta arriba de mis muslos, dejando nada a la imaginación.

—Tenía preparada una cena con velas y todas esas cosas, —mira mi cuerpo. —Pero prefiero el postre primero.

—Yo también.— abro mis piernas, la mirada del francés se dirije a  esa zona que solo el puede hacer que se humedezca con una mirada.

Se agacha para quedar a mi altura, pone su nariz entre mis piernas y aspira mi olor.

—Aglaia no tienes una puta idea de lo que puedes provocar en mi. —Andre pasa sus manos por mi entre pierna, levanta más el vestido dejandolo arriba de mis caderas, saca mi ropa interior con delicadeza, una muy tortuosa.

Me remuevo desesperada por su toque, se acerca más a mi, comienza a dejar beso y pequeños mordiscos en mis muslos internos hasta llegar a mi vagina, me contraigo cuando Andre sopla muy suave y con la punta de uno de sus dedos acaricia mis labios vaginales.

Masajea la zona hasta que decide ingresar un dedo, entra y sale muy suave hasta que mis paredes se adaptan, las estocadas son más rápidas, Andre esta jugando conmigo, se que no me dara un orgasmo, y tengo razón cuando saca su dedo, lo lleva a su boca y lo chupa.

—Mmm que dulce eres. —acerca su boca, y deja un beso en mi vulva, pero enseguida pasa su lengua haciendo que suelte un gemido por el espasmo que ocasiona en mi. 

Chupa, muerde sin ninguna contemplación, masajea mi clitoris inchado y adolorido por las sensaciones de placer. Siento formarse un remolino en mi bajo vientre, cuando estoy a punto del colapso sexual Andre para lo que estaba haciendo, levanto mi vista para buscar al maldito.

Esta parado a los pies de la cama, mirandome como si fuera un tigre y yo su presa y lo eres. Saca su camisa la tira por algún lado de la habitación, solo baja su pantalón un poco junto a su ropa interior.

Vuelve a ingresar dos de sus dedos, arqueo mi espalda por la intromisón mezclada con un poco de dolor, pero que me parta un rayo si no me gusta cuando Andre es algo brusco. 

Saca y vuelve a ingresarlos haciendo que me humedezca cada vez más, pero el hijo de su madre los saca de nuevo, lo miro mal el me regala una sonrisa victoriosa y juro que me vengare.

Agarra mis piernas llevandome hasta el filo de la cama, ingresa de una sola estocada, Dios creo que vi el maldito universo entero. Andre no se mueve, aprieto mis piernas para que sepa lo que quiero y es muy buen entendedor por que comienza a moverse.

Saca todo su pene y vuelve a ingresarlo, no me da tiempo a reponerme de sus estocadas, cada una es más fuerte que la anterior, sus manos viajan a mis pezones los pellisca por encima de la tela del vestido, jadeo su nombre.

—Andre Diosss. —sigue con su cometido cada vez más rápido. —Ya no aguanto.... por favor.....

—Juntos nymphe (ninfa). —da un par de estocadas más, y me vengo gritando su nombre.

—Andreee. —mi cuerpo tiembla.

—Aglaia... Te amo.. —cae sobre mi cuerpo, pero detiene el peso con sus brazos para no aplastarme.

Nos quedamos en silencio por mi lado proceso todo lo que nos dijimos e hicimos. Siento besos en mi cuello miro a mi prometido que tiene una gran sonrisa en los labios.

—¿En qué piensas amor? —me acerco a el acurrucandome en su pecho.

—En todo, —hago una pausa. —Mañana sere la señora Moreau.

—Y yo sere el hombre más feliz del mundo mi bella Aglaia. —besa mi cabeza, no respondo nada a lo que dijo, me aleja para buscar mi mirada. —¿Te arrepientes? —niego.

—No amor, tengo miedo que tú te arrepientas. —me sonrie.

—Jamás me arrepentiría de estar contigo, casarnos, formas una familia y ni hablar de tener hijos. —arrugo mi ceño.

—¿Quieres más hijos? —el asiente.

—Si, pero si tú no quieres lo entendere, —no sale respuesta alguna de mi. —¿Baño? —pregunta.

—Si por favor, —le regalo una sonrisa, me la devuelve pero no es real. —¿Qué sucede? —suelta un suspiro.

—Es que no me dijiste si tú quieres hijos, —lo miro sin entender. —Y me encantaría pero entiendo que eres joven.... —lo corto antes que siga pensando mal.

—Andre amaría tener hijos contigo, pero por ahora no. —me siento encima de el. —Tenemos que arreglar los problemas con el testamento, la nana, la amante de tu padre, todavía debo estudiar, decidir donde viviremos y mil cosas más. ¿Tenemos tiempo si?

—Si ninfa, siempre tienes la razón, —Andre me levanta en el aire mientras engancho mis piernas a su cadera. —Te amo ninfa.

—Y yo a ti francés. —nos besamos con tanto amor.

Siento a su amigo tocar mi entrada, ya que estamos sin ropa, me muevo un poco.

—¿Seguimos en la ducha? —asiento ante la pregunta de Andre.

Y así pasamos la noche entre besos y hacer el amor, para festejar que estamos comprometidos. Mañana pasare a ser la señora Moreau.

☆☆☆☆☆☆☆☆☆☆


    
      Capitulo trece 
    

Andre

Despierto por la luz que entra por la ventana, parpadeo un poco para acostumbrarme, busco con la mirada a mi prometida y la encuentro con todo su cabello rubio esparcido por la almohada, su boquita de ninfa entre abierta, la ternura que me da esta mujer es inexplicable, me acerco a ella, dejo un beso en su cabeza se remueve incómoda pero no despierta, prefiero que siga así.

Me levanto sin hacer ruido, ingreso al baño para darme una ducha rápida porque hoy será un día largo y lleno de emociones, debes hablar con sus padres, mierda es cierto Karsten me matara y Leandro ni se diga.

Termino de bañarme, salgo envuelto en una toalla, para buscar algo de ropa, mi ninfa sigue muy dormida, ¿y cómo no? Si no la dejaste dormir en toda la noche, es verdad pero esta mujer en la tentación echa mujer, nunca me canso de ella siempre quiero más, es como una droga para mí.

Termino de vestirme rápidamente, salgo de nuestro dormitorio, le doy una última mirada a mi mujer para comprobar que siga dormida. Voy hasta el estudio que tengo en la casa, ya que debo hablar con los griegos, si no seré hombre muerto.

Tomo asiento en la silla que hay aquí, agarro mi teléfono móvil busco el número de mis suegros y presiono llamar, que Dios se apiade de ti, giro mis ojos por mis pensamientos absurdos. Vuelvo a la realidad cuando siento la voz de Kolina al otro lado de la linea.

—Hola hijo ¿cómo estás? —siempre me ha llamado así, le tengo un gran cariño.

—Bien Kolina ¿y usted?

—Andre deja de tratarme tan formal, Dios ni mis hijos son tan correctos como tú, —gruñe al otro lado de la línea y no se puede negar el parecido de mi ninfa con su madre. —Te conozco de que eras un niño.

—De acuerdo Kolina, ya entendí. —no quiero que se enfade más de lo que esta. —¿Esta Karsten con usted? —la escucho gruñir de nuevo. —Disculpa, ¿contigo? —me corrijo por que esa mujer es capaz de pasar por el teléfono y matarme.

—Ahora sí. —la escucho reír. —Si mi esposo esta, sucedió algo con Aglaia?

—No tranquila, solo quería hablar con ustedes dos. 

—Mm espera que lo llamo.

Espero en la línea unos minutos, hasta que siento la voz de Karsten al otro lado.

—Muchacho, ¿cómo estás? —es un hombre tan tranquilo, si hasta que sepa que te casas con su hija.

—Bien Karsten, —suelto un suspiro, por que se me está haciendo difícil hablar. —Señor lo llamaba para comunicarle una decisión que tomamos con Aglaia.

—Y cuál es? —su voz cambio un poco, esta más dura.

—Nos comprometimos, —digo sin filtro, siento los aplausos de Kolina, pero es callada por el gruñido de su marido. —Y nos vamos a casar..... hoy. —listo lo dije.

Se hace un silencio de parte de ellos y mío, ya que no tengo nada más que decir.

—¿Por qué? —pregunta Karsten, no entiendo a qué se refiere.

—¿Por qué, que? —respondo como un idiota.

—¿Por qué se casan Andre? —está tratando de mantenerse en calma. —Dime la verdad o juro que viajo a París y ni mi hija ni mi mujer te salvarán de mí. —trago en seco por que es capaz de eso y más.

—Primero por que la amo, —digo con los dientes apretados porque no me gusta que desconfíen del amor que siento por mi ninfa. —Segundo creo que sabe el problema que tengo con la herencia que mi padre me dejo.

—Ósea que mi hija es tu tabla de salvación a los problemas que tienes por irresponsable. —maldita sea, lo dice de esa forma y me hace sentir un hijo de puta.

—Creo que se equivoca conmigo, jamás le haría algo así a mi mujer, —trato de calmar la rabia que siento. —Entiendo lo que siente yo estaría igual o peor si tuviera hijos.

Otro silencio nos embarga, yo no daré el brazo a torcer y un Doxiadis menos, si no díganmelo a mí que estoy a punto de casarme con uno de ellos.

—No tienen mi consentimiento. —habla mordaz, con una mierda, no quería que esto fuera así.

—¿Qué tengo que hacer para que confíe en mis sentimientos hacía su hija? —pregunto al borde de un colapso.

—No abra poder en el mundo que me haga aceptar una boda de la noche a la mañana por conveniencia. —maldita sea Karsten con sus celos y prejuicios, tú eres igual.

—Entiendo, —hago una pausa. —Usted de verdad cree que puedo hacerle eso a mi ninfa? —no recibo respuesta de su parte, —Que poco me conoce Karsten, nunca sería lo que fueron mis padres, jamás armaría una familia por conveniencia. —sigue sin hablar. —Reconozco que es la mejor manera de no perder mi herencia y por todo lo que he trabajado, pero nunca lastimaría a la única mujer que me enseño lo que es el amor. —termino de decir, levanto mi vista por qué siento ruidos porque estaba baja.

Me encuentro con Aglaia parada en el marco de la puerta solo con mi camisa puesta, sus ojos brillan como hacía mucho que no los veía, se acerca y toma asiento en mis piernas deja un beso sobre mis labios, presiona el botón del teléfono para ponerlo en alta voz.

—Hola, padre, madre ¿cómo están? —mi ninfa habla pero sin despegar su mirada de mí.

—¿Cómo quieres que este? Si mi única hija se quiere casar con su novio de hace un mes. —Aglaia suelta una risita.

—Padre primero tendrías que estar feliz que me caso con el hombre que amo hace cinco años, segundo nadie pide tú permiso quieras o no me casaré y tercero te amo padre. —Karsten gruñe al otro lado.

—¿Aglaia a quién saliste con ese carácter? —mi suegro está exasperado.

—A mi madre, a la mujer que le demuestras cada maldito día que la amas. —Aglaia se acurruca en mi pecho mientras acaricio sus cabellos.

—Hoy no se casen, —mi ninfa se endereza de golpe va a hablar pero mi suegro la calla. —Mañana estaremos a primera hora del día haya.

—De acuerdo Karsten. —respondo con una sonrisa.

—Andre la haces sufrir y te mato. —con esa advertencia cuelga la llamada.

—Te dije que lo hacía yo. —refunfuña en mi pecho Aglaia.

—Ninfa debía hablar yo con ellos, —niega. —Aunque reconozco que por un momento pensé que me mataba.

—Ganas no le faltan, —se encoge de hombros. —Pero sabe que soy grande y es mi felicidad la que está en juego, te acepto esa advertencia lo dice todo.

—Que forma tan agradable de aceptar a su yerno. —digo con ironía.

—Quiero ver como tú aceptes al novio de tus hijos. —niego rápidamente.

—No tenemos hijos, y falta mucho para eso. —mis hijos no tendrán novio.

—Eres como mi hermano Dios, —Aglaia levanta sus brazos al cielo a forma de paciencia. —Mis hijos me tendrán a mí para que los ayude a escapar de ti. —su sonrisa maliciosa no me gusta.

—No serías capas ninfa. —su mirada me dice que si, meteré a mis hijos en un convento.

—Si y nada de conventos, —parece que adivina mis pensamientos. —Te conozco y conozco a los de tú clase.

—Mi clase? —la atraigo más a mí mientras meto mis manos por debajo de la camisa que lleva puesta.

—Si los posesivos, celosos como mi hermano y tú. —llego hasta donde debería haber ropa interior pero me encuentro con la sorpresa de que no hay nada, me quiere matar?.

—¿Aglaia no tienes ropa interior? —niega y muerde su labio. —¿Por que?

—Por que no tenía ganas. —responde, comienzo a mover mis dedos en su clítoris. —Andre para.... puede venir alguien.

—Nadie vendrá la nana esta de una amiga. —tiene una mirada picará.

—¿Así que no hay nadie? —mete sus manos por adentro de mi pantalón acariciando mi pene que esta semi erecto por esta traviesa mujer.

—No.. Nadie.. —hace más presión.— Para....., me vas a matar.

Se levanta de un salto dejándome medio duro, ata su cabello en un moño desordenado, comienza a desabrochar los pocos botones que tenía abrochados. Se acerca, deja un pequeño beso mientras que se agacha y se mete entre mis piernas.

—¿Qué haces? —pregunto como un idiota, eres un idiota.

—Jugar, —responde picará. —¿No puedo?

—Puedes hacer lo que quieras. —su sonrisa se agranda.

Posa sus manos en mi pantalón, la ayudo a bajarlo junto con mi bóxer, dejando a la vista mi pene que está listo para lo que quiera esta mujer.

No toca mi pene con sus manos pero si con su lengua, la pasa por todo el tronco como si fuera un helado hasta llegar a la cabeza donde solo la acaricia de nuevo con su lengua.

—¿Aglaia qué haces? —levanta su vista y nuestros ojos se entrelazan.

Se lo va metiendo en la boca, sin usar sus manos, lo ingresa de a poco hasta donde le da la profundidad de su boca, lo vuelve a sacar y hace lo mismo un par de veces más. Con una de sus manos acaricia mis testículos haciendo que me contraiga, nunca bajó su mirada siempre clavada en mis ojos.

Agarro su coleta y la ayudo con movimientos más certeros, haciendo que se trague todo mi miembro sin llegar a lastimarla, sigue masajeando mis testículos con más presión, mi miembro entra y sale de esa boquita que insita al pecado.

—Amor para.. —digo soltando su pelo, pero no hace caso.

Aprieta más mis bolas, con su otra mano se ayuda para masturbarme mientras lo saca completo y lo vuelve a meter, sus ojos largan lagrimas por el esfuerzo, pero no se detiene, tiro mi cabeza hacía atrás, tratando de contenerme pero es inútil, su boca es el maldito paraíso.

La busco con la mirada y me sonríe de esa forma que me hace mandar todo a la mierda, vuelvo a tomar su cabello la ayudo a que termine con esta tortura placentera, con un par de estocadas más termino en su boquita, se traga toda mi leche sin ninguna queja.

Suelto su cabello, mientras trato de controlar mi respiración.

—Tenía hambre. —toma asiento sobre mi escritorio con sus piernas abiertas dejando a la vista su intimidad.

—El que tiene hambre ahora soy yo. —me levanto de un salto de la silla para meterme entre sus hermosas piernas y poder desayunarme a ma nymphe (mi ninfa).

La hago acostarse sobre el escritorio de madera que tengo, sigue con la camisa puesta pero se encuentra desabrochada, es la imagen más sexy que han visto mis ojos, la mujer que amo entregada a mí de esta forma es inigualable.

Meto mi cara entre sus piernas, para besar su vulva, ella trata de cerra las piernas pero no se lo permito, agarro su clítoris con las puntas de mis dedos tirando un poco, Aglaia sigue moviéndose.

—Quieta mujer. —digo dando golpecitos a su intimidad, ella no responde solo trata de quedarse quieta. 

Pero prefiero girarla y así lo hago, queda boca abajo con sus rodillas sobre el escritorio, dejando a la vista su cola en pompa y su bella vagina de la cual me hizo un maldito adicto.

Paso mi lengua desde su trasero hasta su clítoris, chupo y muerdo lo que más puedo, ingreso un dedo en ella, comienzo a entrar y salir, ingreso dos dedos más siendo tres los que ya tiene dentro.

—Dios... Andre sigue... —dice entre jadeos.

Sigo penetrándola con mis dedos, su ano me llama demasiado, así que con mi otra mano comienzo hacer círculos alrededor de su orificio, ella se tensa pero no dice nada.

—Quieres que siga? —pregunto ya que no me gustaría que se sienta incomoda o lastimarla.

—Nunca lo hice, —hace una pausa. —Pero sí, sigue.

Lo dice con esa voz de niña, pero es toda una mujer. Sigo masajeando su ano, mientras con la otra mano sigo con mis penetraciones en su vagina, su cola se va abriendo a mis estimulaciones, saco mi otra mano que está lubricada por sus flujos vaginales, e ingreso la punta del dedo indice, su cola me recibe poco a poco.

Aglaia solo gime de placer y mi pene vuelve a ponerse duro, solo quiero meterme en ella. 

—Aglaia quiero cogerte. —asiente, pero creo que no entendió. —Pero tu cola amor. ¿Puedo?

—Si Andre, lo que quieras. —dice entre gemidos porque mi dedo sigue dentro de ella.

Saco mi dedo de su cola, tomo mi pene entre mis manos, lo apoyo en su entrada trasera, lo paso varias veces para lubricarlo y que no le duela, comienzo a entrar poco a poco primero la cabeza y tengo que hacer un gran esfuerzo para no entrar en ella de una sola estocada, voy ingresando cada vez más hasta meterme por completo dentro de ella, me quedo unos segundos así para que se acostumbre, aunque para mi son horas.

Comienzo a moverme primero suave, saco todo mi miembro y lo vuelvo a ingresar de una sola estocada, tomo el cabello de Aglaia en una coleta haciendo que levante su pecho del escritorio y que quede con su cuerpo pegado al mío, mientras la sigo penetrando, pellizco sus pezones con mi mano libre, estoy a punto de venirme.

—Andre... no puedo más... —no le respondo la sigo penetrando hasta que los dos nos venimos juntos.

—Dios.... Aglaia. —digo mientras termino de vaciarme dentro de su cola.

Suelto su cabello y salgo suavemente de ella, se desploma sobre el escritorio que no volverá a ser el mismo nunca.

—¿Estás bien? —pregunto tomando asiento en la silla.

—Si —me mira sobre su hombro. —Me duele idiota.

—Antes no te quejabas. —le doy una sonrisa, se despega del escritorio y toma asiento sobre mis piernas.

—No sabía lo que hacía. —se abraza a mi.

—¿No te gusto? —pregunto preocupado, no era mi intensión que la pase mal.

—Me encanto, aunque duele. —me regala una sonrisa traviesa. —¿Cuando repetimos?.

Suelto una carcajada, por lo loca que esta mi ninfa, pero así la amo.

—Te amo Aglaia, no te das una idea cuanto. —beso, sus labios.

—Y yo a ti Andre. —nos besamos con amor. —¿Un baño? —pregunta cuando cortamos el beso, asiento. —¿Me cargas? —pregunta y vuelvo asentir.

Pasamos el resto del día con los preparativos para la boda por civil de mañana, no veo la hora de que amanezca y convertir a mi ninfa en mi esposa.

☆☆☆☆☆☆☆☆☆☆


    
      Capitulo catorce
    

Aglaia

Me doy una última mirada en el espejo, para ver como me queda el vestido que me trajo mi madre, es simplemente hermoso, el corsé tiene flores de encaje que forman un escote hermoso arriba del ombligo, la falda pegada a mi cuerpo es de seda que me llega por debajo de las rodillas, es de color blanco y la verdad me encanta no es muy sencillo, ya que si fuera por mí hubiera usado cualquier vestido, pero mi madre insistió, así que no me podía negar.

No me malinterpreten, pero soy una mujer sencilla, prefiero un vestido, unas sandalias bajas y mi pelo suelto. Nada que llame la atención, prefiero no ser notada me siento más cómoda conmigo misma, aunque con el prometido que tengo, jamás lograré que eso vuelva a pasar, ya que donde vamos todo el mundo voltea a verlo, tanto hombres como mujeres.

Vuelvo a mirarme en el espejo, ya que debo bajar para la ceremonia, solo estarán mis padres, la nana, Cecilio y Adrien me gustaría compartir este momento con mi hermano, pero sé que es imposible, él nunca aceptaría que esté enamorada de Andre, Leandro no aceptaría a nadie, es verdad mi hermano es demasiado posesivo. 

Suelto un suspiro y decido bajar, me casaré en 10 minutos y no quiero que Andre suba por mí. Salgo de la habitación que comparto con el francés de que vine a París, para ir a la sala de estar donde será la ceremonia que organizo Adrien y mi prometido en menos de 24 horas, todavía no sé cómo consiguieron al juez de paz en tan poco tiempo, el dinero hace milagros, ruedo mis ojos por mis pensamientos absurdos, no tan absurdos lo sabes.

Una vez en la planta baja me encuentro a mi futuro esposo hablando con mi padre y apuesto toda la fortuna Doxiadis que no es una conversación muy agradable que digamos, mi madre se encuentra con la nana conversando. Cecilio también conversa de lo más animado con Adrien, nadie ha notado mi presencia así que carraspeo un poco para hacerme notar, el primero en fijar su vista en mí es Andre.

Su mirada me recorre por completo, me regala una de esas sonrisas que hace que mis piernas tiemblen. Se acerca a mí con pasos apresurados.

—Te ves hermosa. —deja un pequeño beso en mi frente.

—Gracias. —susurro, busco con la mirada a mi padre que no se acerca a mí, creo que sigue enojado, que le den es mi felicidad, además que soy grande y tomo mis propias decisiones.

—¿Lista? —Andre me inspecciona con la mirada. —¿Estás segura? —pregunta por décima quinta vez en lo que va del día, me estoy hartando de lo idiota e inseguro que puede ser.

—¿Tú estás seguro? —me mira sin comprender. —Andre me lo has preguntado más de 10 veces y la respuesta siempre será la misma, estoy muy segura de casarme con el hombre que amo. —sonrió.

—Nunca cambies Aglaia amo tu mal carácter, —le doy un golpe mientras los dos reímos. —Y si estoy muy seguro también, no me veo al lado de nadie más compartiendo mi vida.

Nos besamos con demasiada tranquilidad, un beso que nada tiene que ver con lo sexual, solo demostrándonos lo que sentimos el uno por el otro, un beso que guarda mil promesas. Nos separamos por falta de aire, pero de reojo veo a mi padre parado al lado nuestro, lo miro sin ninguna expresión, ya que no me mostraré débil ante mi progenitor, por más que me duela su indiferencia hacía mi, solo porque no se hace su santa voluntad.

—¿Podemos hablar? —pregunta mirándome.

—Sí, dime. —mira al francés y después a mí. —Lo que tengas que decir lo dirás delante de Andre, no tengo y no tendré secretos con él.

—De acuerdo, —pasa su mano por su cabello desordenándolo. —No es la forma Aglaia, lo sabes. —niego porque su forma no va con la mía, trato de hablar, pero levanta su mano haciéndome callar. —Tienes mi apoyo y siempre lo tendrás, pero sigo diciendo que no es la forma.

—¿Y cuál sería padre? —estoy arta de que se viva metiendo en todo lo que hago. 

—No hay una forma perfecta Aglaia, solo que no esta toda tu familia, sabes que Leandro se sentirá traicionado. —mi corazón se hace pequeño por lo que dice, sé que mi hermano me odiara de por vida por ocultarle algo así.

—¿Y tú cómo crees que me siento? —tomo la mano de Andre, me sonríe como siempre lo hace cuando me siento mal. —Amo a Leandro, pero su posesividad y celos me cansaron padre, sabes que Andre y yo nos queremos hace años y si no hemos estado juntos antes fue por mi hermano.

—Lo sé, hija —mi madre se acerca a nosotros. —Solo te doy mi opinión, tendrían que haber hablado con Leandro.

—Karsten basta, ya sabemos como es nuestro hijo, —se para a nuestro lado. —Lo único que importa acá es que Aglaia sea feliz, tú y yo sabemos que Andre es su felicidad. —mi padre asiente.

—Lo sé mujer por eso estoy aquí presenciando el momento más importante de la vida de mi hija. —agradezco que este conmigo.

—Karsten juro que la haré la mujer más feliz del mundo, —Andre me toma por la cintura. —Siempre y cuando ella quiera.

—Andre si la haces sufrir, nadie te salvara de mí. —no puede dejar de amenazar al francés, mi padre se aleja de nosotros.

Nos quedamos lo tres solos, en un silencio algo incómodo.

—Entiéndelo su bebé se está casando, es difícil para él. —giro mis ojos, nunca me verán como una mujer.

—En su lugar estaría igual. —Andre se pone pensativo.

—Ya llegará tu turno muchacho. —el francés hace una mueca de disgusto, suelto una carcajada por su cara, mientras que mi madre se aleja.

—No es gracioso. —dice entre dientes.

—O si lo es. —sigo riendo. —Tu cara es muy graciosa. —me lleva hasta su cuerpo.

—No seas mala, ma vie (mi vida). —me da un pequeño beso.

—Soy realista. —me encojo de hombros.

Andre niega divertido, mientras se apodera de mis labios en un beso muy profundo que hace que mi sangre hierva por él, nos alejamos, ya que estamos dando un digno espectáculo para mayores de 18 años.

—Chicos el juez llego. —Adrien se acerca a nosotros.

—Vamos. —Andre me toma de la mano y nos dirigimos a nuestros lugares para dar comienzo a nuestra boda.

Una vez cada uno en su lugar, Andre y yo delante del juez, la nana a mi lado y Cecilio al lado del francés como nuestros testigos y padrinos, aunque el italiano está en desacuerdo por ocultárselo a Leandro acepto igual, sabe que nos casamos por amor.

El juez comienza con el discurso habitual en estos casos, una vez que termina hace la pregunta más importante.

—Señor Andre Moreau ¿acepta cómo su esposa a la señorita Aglaia Doxiadis?.

—Acepto. —me coloca el anillo en mi dedo anular.

—Señorita Aglaia Doxiadis ¿acepta cómo su esposo al señor Andre Moreau?

—Acepto. —respondo sin dudar, colocándole el anillo al francés.

—Por el poder que se me ha sido otorgado los declaro marido y mujer, puede besar a la novia. —el juez termina la frase, Andre me toma de la cintura acercándome a sus labios y como cada vez que me besa me enamoro más de él.

—Te amo señora Moreau. —susurra en mis labios.

—Te amo señor Moreau. —respondo sobre sus labios.

Todos los presentes aplauden, mis padres se acercan a nosotros para felicitarnos.

—Felicidades, chicos. —mi madre no ha parado de llorar en todo lo que duró la ceremonia.

—Madre deja de llorar, harás que llore yo también. —digo abrazándola.

—Ya eres una mujer, mi niña. —acaricia mi mejilla una vez que nos separamos.

—Seguirás siendo mi niña toda la vida. —susurra mi padre. —Estoy muy feliz por ustedes.

—Aunque no sea la forma, —me burlo de él, niega divertido.

—No cambies nunca hija, —me da un pequeño abrazo. —Te amo. —susurra en mi oído.

—Igual yo padre. —lágrimas caen de mis ojos.

—Bueno basta de tanto dramatismo, —mi madre ama romper los buenos momentos. —Harán que llore también.

—Felicidades, hijo, —la nana abraza al francés. —Espero la hagas muy feliz. —me da una tierna sonrisa.

—Lo haré nana, —Andre ama a esta mujer como si fuera su madre, lo es. —¿Te sientes bien?

—Si hijo tranquilo, —se nota algo cansada. —Disfrutemos de la fiesta. —asentimos poco convencidos, algo oculta esta mujer.

Pasamos el resto del día festejando nuestra unión, sé que vendrán momentos difíciles, la herencia, la amante de su padre, adaptarnos a ser una familia, el mantenernos en secreto por Leandro, él será otro tema difícil, espero que nada rompa esta felicidad que tengo, junto a mi francés.

☆☆☆☆☆☆☆☆☆☆


    
      Capitulo quince
    

Andre

Ha pasado una semana desde que nos casamos con mi ninfa, ha sido una semana bastante tranquila, pero a partir de hoy sé que comenzarán los problemas, hoy es la primera audiencia con Marieth Williams la amante de mi padre solo espero que lleguemos a un acuerdo. Quiero una vida en paz, tener mi propia familia, cuidar de mi nana, tarde te acuerdas, ¡Dios! Mi conciencia no me dejará en paz.

—¿En qué piensas? —Aglaia me saca de mis pensamientos.

—En la amante de mi padre, —tomo mi cabello con mis manos desordenándolo. —No entiendo que quiere.

Dinero, poder. —se encoge de hombros. Rodea el desayunador y me abraza. —Estaremos juntos en esto Andre.

—Lo se ma nymphe (mi ninfa). —la atraigo más a mí, beso esos deliciosos labios que se carga. —¿Te he dicho que te ves hermosa el día de hoy? —ríe sobre mis labios, seguimos muy cerca.

—Creo que no. —responde picará.

—Que mal esposo soy, —la condenada asiente. —Ayer, hoy y mañana te verás hermosa.

—¿Solo tres días? —dice haciendo un puchero.

—No Aglaia, —beso su cuello. —Todos los días de tu vida eres hermosa tanto por dentro como por fuera.

—Te amo Andre. —apoya su cabeza en mi hombro porque esta parada y yo sentado en uno de los tauretes de la cocina.

—Y yo a ti mi ninfa, —la hago levantar la cabeza para perderme en esos ojos azules como el mar. —Cada maldito día de mi vida agradeceré porque estés a mi lado.

—Yo agradezco que me dejaras entrar!! —la abrazo lo más fuerte que puede tolerar.

—¿Tienes todo listo? —pregunta entre mis brazos.

—Si señora, —me pongo de pie. —¿Vendrás conmigo? —pregunto saliendo de la cocina.

—Si, pero primero ayudaré a la nana con los quehaceres. —dice preparando un sándwich.

—Como ordene señora Moreau. —salgo corriendo de la cocina porque si me agarra me mata, odia que le digan señora.

Estamos en el despacho del juez, miro a la amante de mi padre con odio, todo lo que ha dicho esta mujer es mentira, maldita loca y maldita la hora que mi progenitor se metió con ella.

—Señor Juez todo lo que han dicho de mi cliente es mentira. —Adrien trata de convencer al Juez de lo contrario.

Marieth Williams es una loca, decir que abandone a mi padre con su enfermedad, que siempre supe que tenía cáncer y no me importo. Que ella fue la única que estuvo por años con él, luchando a su lado. Estoy que me lleva el diablo, Aglaia toma mi mano para darme tranquilidad, respiro profundo para no mandar todo a la mierda.

—Trata de calmarte Andre, —susurra mi ninfa. —Sé que es difícil, pero esa mujer se saldrá con la suya si no te calmas.

—No es tan fácil, —miro de reojo a la mujer que habla con su abogado. —Es una loca mentirosa.

—Lo sé, pero debes estar tranquilo. —miro al Juez un hombre regordete, entrado en años con su cabello gris.

—Pedimos una prueba de ADN al señor Moreau, una casa donde mi clienta pueda vivir, una manutención económica porque gasto los ahorros de su vida en atender a Moreau padre. —miro al idiota del abogado con la boca abierta, o sea pretende que le dé todo eso y la mantenga de por vida. Están locos si creen que se lo permitiré. —También que el testamento sea revisado.

—Adrien si no hacemos algo perderé todo lo que tengo. —le digo a mi amigo con los dientes apretados.

—Lo se Andre, —Adrien se levanta de su asiento. —Señor esto es ridículo, mi cliente es hijo legítimo de Belmont y Annette Moreau, él no sabía de la enfermedad de su padre hasta el día de su muerte. —el Juez mira unas hojas que tiene en sus manos. —Es verdad que no ha compartido mucho tiempo con su padre antes de morir, pero eso no significa que no se ocupara. —que bien se la da mentir, giro mis ojos por mis pensamientos.

El hombre suelta un suspiro pesado, mira a los abogados y después a mí.

—Entiendo, pero si es verdad todo lo que se dice deja bastante que desear muchacho —hace una pausa, clava su mirada en mí. —Se hará la prueba de ADN, revisaré el testamento de su padre. —asiento ante sus palabras. —Tendrá noventa días para cumplir con la última cláusula.

—Señoría... —trata de hablar el abogaducho de la amante de mi padre.

—No he terminado abogado, tome asiento. —de mala gana vuelve a su lugar el hombre, mientras que Marieth le dice algo al oído, maldita bruja. —Como le decía tendrá noventa días para cumplir la cláusula, si no lo ha hecho toda la fortuna pasara a manos de la señora Marieth Williams.

—Así será señor Juez, pero quiero recordarle que mi cliente contrajo matrimonio con su prometida hace una semana, la clausula esta cumplida. 

—Que conveniente. —murmura el abogado con ironía.

—Mis felicidades señores Moreau, espero que esto no sea una táctica. —niego ante las palabras del Juez.

—No lo es. —tomo la mano de mi mujer. —Ella es el amor de mi vida. —el hombre asiente con una pequeña sonrisa.

Veo como la amante de Belmont enrojece, pero no dice nada.

—Señor Juez mi clienta no tiene donde vivir en estos momentos, —¿qué insinúa el abogado? —El señor Moreau tiene una gran mansión y propiedades por todo el mundo, no le afectaría facilitarle una. —¿Qué?, se volvieron locos.

—Me parece bien, es la mujer que cuido en los últimos años de vida de su padre, —el Juez me observa, pero no quiero darle nada a esta loca. —¿Qué dice tenemos un trato? —me voy a negar cuando mi esposa lo hace.

—Por supuesto señor Juez, —esta más loca que estos dos. —Será un gusto tenerla en nuestra casa o si quiere un departamento. —el Juez sonríe abiertamente.

—Muy bien todo aclarado, —se levanta de su lugar. —Nos vemos en 90 días.

El Juez se marcha, nos quedamos los cinco en un silencio pesado, mi ninfa es la primera en hablar.

—Aglaia Doxiadis, —estira su mano hacía la bruja a modo de presentación, "la señora" la mira por un segundo y la toma. —Soy la esposa de Andre. —mi ninfa le regala una sonrisa falsa.

—Marieth Williams, la esposa de Belmont. —la única esposa que tuvo mi padre es mi madre no esta maldita loca.

—Le daré mi número para que me llame, por cualquier cosa que necesite. —la bruja asiente. 

—Me parece bien, —se pasan sus números, ni me meto, porque no pienso tener trato con esta loca mentirosa. —¿Viviré con ustedes? —no, eso nunca.

—Espero que no le moleste, pero recién estamos casados —Aglaia mantiene esa postura relajada y desenfadada. —Nos gusta nuestra privacidad, le daremos algún departamento en la ciudad.

—¿Departamento? —hace una mueca de disgusto. —Prefiero una casa. —espera sentada.

—Es lo que podemos ofrecerle, —hace una pausa mi mujer. —Pero si usted cuenta con algo mejor, puede ir tranquilamente. —el sarcasmo con el que le hablo, fue épico, Marlene tiene la culpa de eso.

—Quien te has creído que eres niña para hablarme así? —se acerca a mi ninfa amenazante.

—No le permito que le hable así a mi mujer, —digo con los dientes apretados, cubro a Aglaia con mi cuerpo. —Cuide lo que dice, si quiere llevar la fiesta en paz. 

—Tranquilo amor, —Aglaia toma mi mano. —Solo me creo lo que soy, la esposa de un Moreau. —Adrien trata de no reírse, se ha quedado como un buen espectador.

—Una esposa por conveniencia. —responde mordaz Marieth, Aglaia niega.

—Esposa usted lo dijo, —sonríe con malicia. —No amante. —mierda, no creí que se animara a tanto.

—Ya veremos cuanto les dura "su amor"—hace comillas con sus dedos y sale dejándonos con la palabra en la boca.

—No me gusta esa mujer Andre. —tomo a mi ninfa por la cintura. 

—A mi tampoco amigo. —Adrien mira por donde se fue la bruja.

—Esta completamente loca, decir que sabía de la enfermedad de mi padre, —por más que se fue, no lo hubiera abandonado. —Decir que no soy su hijo.

—No debes ni explicarlo. —Aglaia me da un besito. —Debemos ir por los resultados de la nana.

Asiento mientras salimos los tres, ya que éramos los últimos en quedar, comienzo a idear un plan.

—Adrien investiga a esa mujer, hay algo que no me gusta de todo esto. —caminando a la salida del edificio.

—Iba a proponértelo. —asiento mientras nos acercamos al auto. —Cuando tenga novedades te llamo.

—De acuerdo. —nos despedimos con un apretón de mano.

—Adiós beau (bella). —Adrien deja un beso en la mano de mi mujer. —Ya sabes si te cansas del idiota tienes mi número. —¿qué carajo? ¿Está coqueteando con mi mujer? Noooo, solo te parece.

—Gracias Adrien lo tendré en cuenta. —Aglaia ríe divertida.

—Idiota no se cansará de mí, —tomo a mi ninfa de la cintura, besando sus labios como un maldito posesivo. —Deja de coquetear con ella. —hablo una vez que me separo de los labios de mi esposa.

—No te prometo nada. —sube a su auto, juro que lo golpearé.

—Eres un idiota Andre, lo hace para molestarte. —niego mientras vamos a nuestro auto.

—No me importa lo golpearé. —gira sus ojos, mientras se coloca el cinturón de seguridad.

—Eres muy celoso. —acaricia mis cabellos con su mano.

—Con lo que es mío, —niega rápidamente. —Sabes que lo eres ma nymphe (mi ninfa).

Me acerco y dejo un beso en esos labios de porcelana, nos ponemos en marcha para ir a la clínica por los benditos estudios, espero que todo esté bien.

☆☆☆☆☆☆☆☆☆☆


    
      Capitulo dieciséis
    

Aglaia

—De acuerdo la esperamos. —corto la llamada, miro de reojo al francés que niega con su cabeza.

—No la quiero en nuestra casa, —estoy de acuerdo con él. —Esa mujer esta loca.

—Pienso igual que tu Andre, pero entiende que no podemos dejarla en la calle, —vuelve a negar, que difícil será convencerlo. —Escucha amor, hablaré con esa mujer, para ver que quiere, no la dejaré sola si es lo que te preocupa.

Camina de un lado a otro negando, diciendo mil frases en francés, entendí la mitad de lo que dijo lo demás ni él se entendió, suelta un suspiro y asiente.

—Tú ganas ma nymphe (mi ninfa), —se acerca a mí y deja un beso en mis labios. —Cualquier cosa que suceda me llamas, entendido? —asiento entre sus brazos.

—Si agapi (amor). —nos volvemos a besar. —¿Ya te vas? —pregunto una vez que nos separamos.

—Sí, debo firmar unos contratos. —me siento sobre sus piernas.

—De acuerdo te esperaré con la cena, —me acerco a su oído. —Seré el postre. —muerdo el lóbulo de su oreja.

—Aglaia no creo aguantar al postre, —sus manos se dirigen a mis pechos. —Te necesito. —cuando voy a responder unos toques en la puerta del estudio hace que nos separemos.

—Pasa nana. —grito desde mi lugar, Andre gruñe tratando de acomodar su miembro.

—¿Cómo estás? —pregunta mi esposo mientras su madre se acerca.

—¡Dios! —levanta las manos al aire. —No me voy a morir. —hago una mueca de disgusto.

Los estudios no salieron como queríamos, ala nana tiene un pequeño tumor cerebral maligno, estará bajo tratamiento y quimio terapia, si no desaparece deberán operarla y con su edad no es recomendable.

—Nana no es gracioso, —Andre está muy preocupado. —Ni de broma digas eso.

—Algún día me iré de este mundo, —la miramos mal, suelta una carcajada que hace que se maree, me acerco a ella y la hago sentar. —Gracias mi niña.

—¿Nana tomaste tus medicamentos? —pregunto preocupada, Andre se acerca a nosotras.

—Si no soy una niñita. —refunfuña, no está acostumbrada que la cuiden.

—Nana nos preocupas. —el francés se agacha a su altura y besa su frente.

—Lo sé hijo, pero deben entender que me ahogan. —que exagerada, no la dejan ni a sol ni a sombra sola.

—Está bien, —sé que siente culpable. —¿Qué necesitabas?

—¿Esa mujer vendrá hoy? —Andre se endereza de golpe. 

—Si nana, —hace sus manos en puños. —Viene a pedir dinero y alojamiento.

—¿Aquí? —pregunta alarmada. —¿Se volvieron locos?

—No nos queda de otra nana, —trato de explicarme lo mejor que puedo. —Si la sacamos a patadas, el juez impugnará el testamento, le otorgara todos los bienes a esa bruja.

—No me gusta esa mujer, —somos dos, pienso. —Nunca me gusto, las veces que la vi se creía la dueña y señora de todo.

—A mi tampoco nana, pero no me queda de otra. —Andre refriega su cabello desordenándolo.

—Debo ir a preparar la cena. —se levanta de su lugar.

—La haré yo nana. —asiente mientras se marcha.

—Estaré con mis flores. —sale del estudio.

Nos quedamos en silencio viendo por donde se fue la nana, Andre tiene la mirada perdida.

—¿Buscando respuestas? —asiente ante mi curiosidad.

—Es extraño que después de tanto tiempo haya vuelto ¿no crees? —ahora asiento yo.

—Pienso igual que tú, solo abra que esperar para ver que quiere. —abrazo a mi marido me corresponde.

—Mientras que tú y la nana no salgan lastimadas de todo esto. —estoy de acuerdo con él, si a esa mujer se le ocurre meterse con nosotros, conocerá de lo que soy capaz.

—Ya verás que no. —nos besamos a modo de despedida, debe ir a la empresa y yo prepara la cena, antes de que venga la bruja.

Estoy terminando la cena siento que el timbre suena.

—Yo iré. —le aviso a la nana.

—De acuerdo hija. —le paso las cosas para que siga con lo que resta de cena.

Me apresuro a llegar porque nos dejara sin timbre si sigue tocando, abro la puerta de mala gana, porque esta mujer conseguirá que la eche antes de que la deje entrar.

Cuando abro la puerta mu encuentro con una mujer de unos 60 años, algo desmejorada por la edad, de cabello rubio corto y ojos azules muy parecidos a los míos. Me escanea con la mirada.

—Buenas tardes, señora, —hablo para cortar el momento tenso que se formó. —Había escuchado la puerta a la primera vez. —me hago un lado para dejarla pasar.

—Creí que no me dejarían entrar. —ingresa como si fuera la dueña de esta casa, tranquila Aglaia recuerda los buenos modales que tus padres te enseñaron.

—Cómo puede pensar eso? —pregunto irónica, mientras la guio a la sala. —Si la estábamos esperando ansiosos. —sigo con el sarcasmo.

—Seguro. —responde de la misma forma.

Se detiene abruptamente, mira todo el lugar con asombro, la casa de Andre puede impactar a cualquiera, es un bello lugar decorado al estilo Luis XV, sus ojos brillan, pero diría que con envidia.

—Es muy hermosa. —susurra.

—Gracias, —miro la estancia igual que ella. —Es muy bello nuestro hogar. —digo sin pensar.

—¿Nuestro? —suelta una risa de bruja de cuento. —Esta debería de ser mi casa, no de una zorra como tú. —no termina de decir la frase cuando estampo mi mano en su cara. Mierda que pica y duele, imagínate a ella.

—No le permito que vuelva a faltarme al respeto de nuevo, —tengo tanta rabia. —Si su intención es causar problemas lárguese por donde vino, —trato de recobrar la postura y cordura. —Ahora si vino para que la ayudemos tiene las puertas abiertas, pero ya sabe qué encontrar sino.

Ella sigue con su mano en la zona del golpe, sus ojos brillan de furia pero asiente.

—Me quedaré. —parece resignada, pero no me confío.

—Perfecto, ¿un té o café? —trato de volver a ser la mujer calmada que soy.

—Un té está bien. —no respondo nada, le hago una seña con mi cabeza para que tome asiento y así lo hace.

Me dirijo a la cocina por el té de la loca esta, en vez de azúcar ponle veneno, ganas no me faltan, pero no soy una asesina, niego por mis tontos pensamientos, cuando llego a mi destino me encuentro a la nana terminando de ordenar, hace una mueca, me preocupa su estado.

—¿Qué sucede nana? —pregunto agarrando la tetera para el bendito té.

—Estoy cansada solo es eso. —me está mintiendo, pero prefiero no seguir indagando. —¿Quién era?

—La amante de Belmont. —hago una mueca de disgusto.

—¿Qué sucedió? —pregunta con curiosidad.

—Me llamo zorra por vivir aquí. —me encojo de hombros, mientras sigo con el té.

—¿Pero qué le pasa a esa mujer? —muy pocas veces la he visto enojada. —Le diré sus cuantas verdades. —o no, la detengo porque no quiero escándalos menos en su estado.

—Nana déjala ella esta enferma. —la veo negar. —No creo que vuelva a insultarme, le deje todo en claro. —le muestro mi mano que quedo roja por el impacto, imagínate su mejilla, mierda no lo pensé.

—Muy bien mi niña, le hubieras dado una de mi parte. —niego divertida, mientras que tomo la bandeja en mis manos.

Voy rumbo a la sala, escucho que la bruja dice algo, pero no llego a oír que, la veo con unos papeles en sus manos, viene de la oficina de Andre.

—¿Qué carajo cree que está haciendo? —Marieth clava sus ojos azules en los míos, la sonrisa que me da no me gusta ni un poco, es fría, sin escrúpulos. 

Espero que esta mujer crea en Dios para que empiece a rezar, porque va a correr sangre y no es la mía exactamente.

☆☆☆☆☆☆☆☆☆☆


    
      Capitulo diecisiete
    

Andre

Acelero todo lo que da mi auto, no me importa todas las infracciones que me pueden llegar. Maldita sea yo sabía que no debía ir esa mujer.

Cuando la nana me llamo, abandoné la junta donde estaba sin importarme si perdía el contrato, solo quiero llegar a mi casa y saber que paso con mi mujer y esa bruja endemoniada.

Llego a la casa, estaciono el auto, salgo casi corriendo, cuando llego a la entrada me encuentro con la nana.

—Explícame, ¿qué sucedió?.—la atropello con mi pregunta.

—Es mejor que te lo diga tu esposa. —no le doy respuesta solo asiento, pasando por su lado.

Voy con rumbo a la oficina Aglaia se encuentra en mi silla llorando como una niña pequeña, me acerco a ella cautelosamente, me agacho a su altura.

—¿Qué sucede ninfa? —levanta su vista, comienza a llorar más fuerte. —Aglaia me estás asustando dime que paso.

—Andre la dejé sola por cinco minutos para hacer un té, —sorbe por su nariz. —Cuando volví, salía de tu oficina con unos papeles en las manos y hablando por teléfono. —carajo, miro el desorden que hay sobre el escritorio.

—Aglaia tranquilízate —mi voz sale dura. —¿Qué se llevó? —niega.

—No sé, cuando me vio salió casi corriendo de aquí, —limpia sus lágrimas. —De verdad lo siento.

—No te disculpes, —sabía que no debía venir. —No es tu culpa. —no la tendría que haber dejada sola.

—¿Estás enojado? —su mirada está triste.

—No. Haré algunas llamadas, —asiente entre lágrimas. —Debo volver a la empresa.

Camino hasta la puerta, cuando siento una mano en mi brazo, no hace falta que gire mi cuerpo para saber quién es.

—¿Qué sucede? —niego porque no es el momento. —Andre dime, habla conmigo.

—Ahora no Aglaia. —me suelto bruscamente de su toque.

—Si es por lo de Marieth lo siento. —me giro para darle la cara.

—¿Puedes entender que ahora no? —estoy tratando de calmarme, pero me lo pone difícil.

—Sí. —se limita a decir, sale antes que yo.

Maldigo por dentro, no quiero una pelea con ella, no se nota déjame avisarte, mi conciencia tampoco me da tregua vive llevándome la contraria, yo no te llevo la contraria tú te dejas llevar por tus impulsos, es algo muy diferente. Carajo es mi enemiga es peor que Marieth la bruja. Dejo todo eso de lado, para dirigirme a la sala.

Una vez que llego veo a la nana sentada en el sofá leyendo un libro, cuando nota mi presencia levanta la vista, me regala una sonrisa, debo tener mala cara, porque se le borra automáticamente, se levanta de su lugar y viene hasta mí.

—¿Qué sucede? —pregunta acariciando mi rostro.

—¿Tú también? —pregunto de mala gana, aleja su mano de mí como si yo quemara. —Nana lo siento, tengo muchos problemas y estoy cansado.

—Todos tenemos problemas y no por eso somos unos malagradecidos. —responde mordaz, la miro anonadado porque jamás me ha tratado así. —Hay cosa que nunca cambian, —sigue diciendo. —Y tu mi niño sigues siendo un idiota.

Me quedo solo como loco malo en medio de la sala, sin saber que decir o hacer, ni mi conciencia aparece en este momento, ¿por qué siempre debo ser un idiota? A esa pregunta le sigue un gran silencio. Mierda y mil veces mierda.

Decido ir a la empresa y hablar con Adrien, no sé que buscaba esa mujer en mi oficina sea lo que sea no encontrara nada, todos los importantes documentos, contratos lo tengo en una caja fuerte.

Es de noche, se me hizo muy tarde con Adrien todavía no pudimos descifrar que se robó de aquí, pero de lo que estoy seguro es que no volverá a entrar.

Busco a la dueña de mi vida, sé que comenzara una guerra porque no me perdonara que la haya tratado mal, pero debe entenderme no es fácil para mí.

La encuentro en la cocina bebiendo un vaso de agua, carraspeo un poco para hacer notar mi estúpida presencia, ella me mira por un segundo y vuelve la vista al frente.

—¿Podemos hablar? —pregunto como un ciervito asustado.

—Ahora quieres? —suelta una risa carente de gracia. —No tendrás todo lo que quieras en esta vida Andre, la que no quiere hablar ahora soy yo. —jamás tuvo la decencia de mirarme.

—Tan difícil es entender que no es fácil para mí. —trato de acercarme a ella, pero levanta su mano en señal de alto, me detengo abruptamente.

—¿Para ti? —alza una ceja. —¿Y qué hay de mí?.

—¿Y tú qué tienes que ver? —no entiendo, esa bruja es la amante de mi padre.

—¿Qué tengo que ver? ¿Es broma o no Andre? —su mirada destila dolor. —Primero idiota tuve que soportar que me llamara zorra, —enumera con sus dedos, —Segundo que me robara en mis narices y tercero que te enfades conmigo. —mierda no sabía que la insulto, eso pasa cuando no preguntas y te encierras en ti mismo.

—¿Qué quieres que haga? Ya cometí errores, no puedo volver el tiempo atrás. —asiente mientras que deja el vaso en el fregadero.

—No quiero que hagas nada y sé que no puedes volver el tiempo atrás Andre, —suelta un suspiro, se gira clavando esos ojos en mí. —Sigues siendo el mismo idiota de siempre. 

Nos quedamos en silencio nada sale de mí ni una sola palabra, no sé si disculparme no creo que solucione nada, inténtalo.

—Aglaia lo siento. —me sonríe, pero no llega a sus ojos.

—No importa Andre, no lo hagas. —trata de pasar por mi lado, pero la tomo del brazo y la acerco a mí.

—¿Qué no haga que? —nuestros labios están muy cercas, debí agacharme, ya que es el pitufo y gruñón.

—Disculparte, no lo sientes, —me alejo un poco de ella. —Sé que no te disculpas de verdad, solo lo haces por miedo.

—¿Miedo? —pregunto incrédulo.

—Si Andre, vives con miedo, si es que a eso se le puede llamar vivir. —su respuesta me deja sin aliento. —Tienes tanto miedo a que te lastimen, que lo haces tu primero a modo de escudo.

—No es así. —niega mientras se suelta de mi agarre.

—Si lo es. —se aleja con dirección a la puerta, detiene su andar gira un poco su cabeza para mirarme sobre su hombro. —Lamento haber dejado sola a Marieth, —niego porque eso es lo último que me interesa. —Sé que estuvo mal y tu actitud de hoy me lo demostró.

—Aglaia no es ... —trato de hablar, pero no sé que decir, es verdad me molesto, pero no sabía bien que había sucedido.

—Tu silencio habla más que tú. —sigue su camino. —Dormiré en otro cuarto, buenas noches Andre. —dice ante de salir.

Tomo la jarra que estaba sobre la mesa con agua y la estrello contra el piso, la rabia recorre mis venas, soy el más grande idiota que hay, todo lo que amo lo pierdo por cobarde, siempre es lo mismo.

Mi cabeza es un maldito lío, mis pensamientos se disparan solo puedo pensar en Aglaia y su mirada triste, ¿cómo lograré que me perdone? 

☆☆☆☆☆☆☆☆☆☆


    
      Capitulo dieciocho
    

Aglaia

Miro por la ventana como cae la noche Parisina es un lugar hermoso de verdad, en estos días me eh dedicado a recorrerla lo más posible, la nana fue mi acompañante, ya que hace días no hablamos con Andre, no por que el no quiera si no por que yo estoy cansada de sus miedos.

Estoy triste no lo puedo negar, pero Andre debe poner sus ideas en claro si no, no le veo mucho futuro a nuestra relación.

Marieth no a vuelto a comunicarse con nosotros, lo que no me gusta, esa mujer algo trama en contra de nosotros. Esa mujer no tiene escrúpulos, venir aesta casa y robar, no entiendo como puede hacer eso, las personas hacen cualquier cosa por dinero, es verdad.

Miro las maletas que están a un lado de la cama en la habitación de huéspedes que a sido mi dormitorio, muero por los brazos de Andre y sus besos, pero debe entender de una vez que estamos juntos en todo y no hacerme a un lado cada vez que las cosas se compliquen.

Salgo de mis pensamientos cuando la puerta es abierta abruptamente, dejando ver a un francés que roba suspiros a cualquier mujer que lo vea, de mi se robo todo.

—¿Pensabas irte sin decirme? —pregunta conservando la calma, que se que no tiene en este momento.

—No Andre, calcule que lo sabías por mi hermano —su mirada recorre todo mi cuerpo haciendo que mi piel se erice. —Sabes que se comprometerá con Marlene.

—Lo se, me llamo para invitarme a la cena de mañana.

—Perfecto. Mi avión sale a la mañana. —lo veo negar y se acerca a mi. —¿Qué haces? —pregunto caminando hacía atrás, choco con el mueble que esta en la habitación, su respiración choca contra mis labios mientras que habla.

—Mira Aglaia se que fui un idiota, muy seguramente lo seguiré siendo, —trago saliva por que de verdad estamos muy cerca. —Pero mi esposa no hará ningún viaje sin mi, como yo no iré a ningún lado sin ella, ¿entendido? —sus labios rozan los míos en una sutil caricia.

—Entendido. —mi voz sale en un susurro.

Vuelve a su lugar, acomoda su traje mientras mi mirada recorre cada maldito centímetro de su cuerpo, Andre es un hombre demasiado sexy, mis hormonas se alteran con sola una mirada que me da.

—Mañana iremos en el jet privado de la empresa. —no le respondo nada. —La nana se quedará por su estado de salud.

Lo se Andre. —trato de recobrar la postura, camino hasta mi cama para tomar asiento en ella.

—Perfecto. —se aleja con rumbo a la salida, pero se detiene, gira su cabeza y clava sus verdes en mi. —¿Cuanto tiempo seguirás castigándome con tu ausencia? —su mirada es triste estoy igual que el.

—No es un castigo Andre, a mi me duele tanto como a ti, pero no puedo ni quiero sufrir por culpa de tus miedos. —se gira por completo y camina hasta donde estoy.

—Ayúdame entonces, —suplica como niño pequeño en mis pies. —No se como dejar de ser lo que soy.

—No quiero que cambies tu forma de ser, —acaricio sus cabellos, ya que su cabeza se encuentra sobre mis piernas. —Solo quiero que me dejes entrar en ti, que si algo te asusta este yo, que si te molesta algo lo hablemos, que sea a la primera persona que le confiarías tú vida.

—Juro que lo hago amour (amor) solo que mis impulsos me ganan, prometo cambiar, pero no me niegues despertar cada día contigo. —le doy una corta sonrisa.

—Esta bien Andre, pero si lo vuelves hacer no creo que haya otra oportunidad. —mi corazón se oprime por lo que digo pero se que será lo mejor para todos.

—Aglaia juro por mi vida que nunca te dejare afuera de nada, —se levanta de su lugar y tiende su mano hacía mi, la tomo gustosa. —Te amo ma nymphe (mi ninfa).

—Te amo Andre.

Nos besamos con esas ganas acumuladas de días, mi cuerpo reacciona a cada toque de el, sus manos se cuelan por debajo de mi blusa se encuentran con mis pechos que están si brazier ya que me iba ir a dormir, pero los planes han cambiado.

—Te necesito. —la voz de Andre sale ronca.

—Y yo a ti mon amour (mi amor) —digo en un perfecto francés.

Su mano toma uno de mis pechos lo aprieta un poco sin llegar a lastimar, su dedo roza mi pezón que enseguida se irgue por ese simple toque, se aleja un poco de mi, me recorre con la mirada, ese echo hace que mis labios se resequen paso mi lengua por ellos y Andre sigue mi movimiento.

—Un día me mataras. —no termino de procesar su frase cuando estampa sus labios en los míos.

Su beso no me deja respirar, me da un pequeño mordisco en mi labio inferior suelto un gemido por eso, el lo aprovecha para ingresar su lengua en mi cavidad bucal, explora todo lo que puede, hasta que nos alejamos solo un poco para darle aire a nuestros pulmones.

Me alejo unos centímetros de el, dirijo mis manos a los bordes de la blusa la levanto tan despacio como puedo hasta sacarla por mi cabeza desordenando todo mi cabello, algunos mechones quedan sobre mi cara, Andre gruñe ya que solo llevo unas diminutas bragas que les aseguro no dejan nada a la imaginación.

Me acerco a el pasando mis manos por sus brazos, las llevo hasta las solapas del saco para poderlo deslizar por sus hombros así va cayendo hasta que solo queda con su camisa y corbata puesta.

—¿Qué piensas hacer ninfa? —no le respondo sigo con mi cometido.

Ahora desato el nudo de su corbata tarándola algún lado de esta habitación, prosigo con cada botón de su camisa desabrocho uno por uno muy lento tomándome todo el tiempo del mundo, cuando termino hago lo mismo que con el saco, dejo que la prenda caiga a nuestro pies, dejando a la vista el cuerpo marcada de mi marido.

—Te amo Andre. —digo mientras dirijo mis labios a su pecho.

Voy dejando besos por sus pectorales, mientras mis manos se van a la hebilla del cinturón desabrochándolo, me encargo de los botones de su pantalón, Andre en ningún momento puso sus manos sobre mi, solo deja que haga lo que quiera con el.

Bajo sus pantalones hasta el suelo, me ayuda sacándose los zapatos, saco sus medias y termino de sacar sus pantalones, dejándolo como Dios lo trajo a el mundo. Su miembro esta semi erecto, choca contra mi cara, ya que estoy arrodillada ante este semental de hombre, acaricio con una de mis manos su glande que se hace más grande con mi tacto.

El gruñido de Andre me hace sentir poderosa. Tomo sus testículos con mis manos masajeando, haciendo que su pene se ponga más duro si eso es posible, su glande comienza a lubricarse cada vez más, junto con mi lengua su pre semen, veo como mi francés tiembla por tan simple caricia.

—Eres la seducción misma echa mujer. —acaricia mi rostro con su pulgar. Sonrió levemente ante su comentario.

No le respondo no hace falta. Con una de mis manos me ayudo para masturbarlos, ya que su pene es demasiado grande o eso creo, ya que nunca eh visto otro, y no lo harás. Hasta mi conciencia se a vuelto una posesiva, se le pega lo malo de Andre. Sigo con mi cometido que es devorarme a este hermoso hombre que es mi marido.

Voy ingresando su glande en mi boca, todo lo que más puedo, sigo masajeando sus testículos, con la otra mano lo masturbo para ayudar a mi boca, lagrimas caen por mi rostro de la fuerza que hago su pene golpea mi garganta haciendo que me ahogue pero no quiero parar, solo quiero sentir su satisfacción, el sigue gruñendo y es música para mis oídos.

Pero Andre tiene otros planes, lo se cuando sale de mi boca, posa sus manos por debajo de mis brazos haciendo que me levante, cuando logra su cometido, nuestras miradas se entrelazan, sus ojos verdes están muy oscuros diría que casi negros.

—Quiero acerté el amor ma nymphe (mi ninfa). —susurra sobre mis labios.

Me alza en brazos como si fuera una princesa de cuentos, me deposita suavemente en la cama, dejando besos por todo mi rostro, amo a este hombre su forma tan cariñosa de ser, siempre me tiene en las nubes.

—Andre hazme ver las estrellas sin salir de este cuarto. —le suplico con descaro, sus manos se ciernen en mis caderas, refriega su pene en mi entrada sin ningún pudor.

Desciende por mi cuerpo dejando dulces besos, en cada pecho, mi estomago hasta llegar a mi pelvis, se detiene por un momento observándome como si fuera una gema preciosa, deja un beso en ese lugar también que hace que arquee mi espalda de la excitación.

Siento su boca en mis labios vaginales, deja besos húmedos en esa zona tan vulnerable a sus caricias, delinea con sus dedos todo el contorno de mi vagina, son carisias tan suaves casi no se sienten como si fuera una simple brisa.

Ingresa uno de sus dedos tocando ese punto tan importante, mis gemidos salen sin pedir permiso alguno de mi boca, Andre comienza a penetrarme cada vez más rapido, su boca esta puesta sobre mi clítoris lo muerde y chupa a su antojo. Siento ese nudo dentro de mi, esa sensación de estasis que solo el francés puede lograr.

—Andree... —mi voz sale tan ronca que no la reconozco. Tomo las sabanas en puños tratando de calmar mi excitación pero no sirve de mucho, mientras Andre sigue con su tortura.

Me rindo ante el placer que siento, mis piernas tiemblan a cada lado de Andre, solo veo estrellas, lo que pediste, la cama es movida siento besos en mis labios, pero sigo con los ojos cerrados.

—¿Estas bien? —pregunta mi hermoso francés.

—Si. —abro mis ojos para encontrarme con su mirada verde clavada en mi cuerpo.

—Eres una hermosa obra de arte Aglaia. —deja un beso en mi frente.

—Tu, todo un Dios. —susurro.

Me acerco a el, tomando su pene aún erecto entre mis manos, cierra sus ojos disfrutando de las caricias que le doy, aprovecho eso, para subirme encima de el, dejando su miembro en la entrada de mi vagina. Andre abre de golpe sus hermosos ojos, dirige sus manos hacía mis caderas me levanta un poco en el aire, me acomoda bien sobre el dejando que todo su pene entre por completo en mi, me quede inmóvil tratando de acostumbrarme al grosor.

Comienzo a mover mis caderas a un ritmo lento de atrás hacia adelante, muy suave torturándolo, el aprieta más mi agarre, suelta algunas frases indescifrables para mi, comienzo a moverme cada vez más rápido, de arriba hacía abajo. Siento de nuevo esa sensación tan agradable, mi cuerpo se tensa completamente.

—Aglaia eres el puto paraíso. —no respondo nada solo me limito a sentirlo. —Dios.... Juntos amor.

Mi cuerpo siempre reacciona a sus ordenes, doy dos movimientos más y me vengo en un orgasmo desbastador, más fuerte e intenso que el anterior. Andre me sigue, basándose dentro mío.

—Te amo Andre. —digo laxa sobre su pecho.

—Te amo Aglaia. —susurra sobre mis cabellos.

Nos dejamos llevar por el sueño, así como estamos, sin importarnos nada, solamente nosotros dos.

☆☆☆☆☆☆☆☆☆☆


    
      Capitulo diecinueve
    

Andre

Vamos aterrizando en el Aeropuerto Internacional Eleftherios Venizelos de Atenas, mi ninfa va dormida al lado mío del lado de la ventanilla, debo despertarla, pero se ve tan hermosa así.

—Amor, —sigue muy dormida. —Llegamos. —acaricio su bello rostro. Comienza a moverse muy suavemente parece un hada, abre esas esferas azules que he amado desde siempre.

—Perdón estaba muy cansada. —niego ante su tonta disculpa.

—No pidas perdón amor, —dejo un beso en sus labios. —Debes descansar, trabajas a distancia, te ocupas de la nana, la casa, y tienes un parcial mañana. —hace un gran sacrificio para mantener a flote nuestra familia.

—Me gusta hacer eso y más. —cierra sus bellos ojos. —Andre debemos hablar de mi hermano.

—Lo sé, hablaré con el hoy. —se endereza de golpe, niega repetidamente.

—¿Te has vuelto loco? —rio por su exageración. —No te rías idiota, —golpea mi brazo, por ser pequeña tiene fuerza. —Hoy le pedirá matrimonio a mi cuñada, no arruinaremos su día. —sus palabras no me gustan.

—Así que arruinaremos su día? —se da cuenta lo que dijo y comienza a negar. —No le diremos nada, quédate tranquila.

—O vamos Andre, no quise que sonara así, —no le respondo nada. —Por favor discúlpame, no me di cuenta. —sé que es difícil para ella, pero para mí también lo es.

—Sé que no lo dijiste por mal, pero entiende que te quiero llevar de la mano y demostrarle al mundo entero que eres mía. —desabrocha su cinturón, se levanta para sentarse en mis piernas.

—Te amo Andre y nada me haría más feliz, pero mi hermano es un idiota. —sé que el griego es complicado, más cuando se trata de su hermanita.

—Está bien, se hará como tú digas. —refunfuño en mi lugar.

—Eres tan lindo cuando te enojas. —me da un pequeño beso en los labios.

—Tú también ma nymphe (mi ninfa). —beso esos apetecibles labios, nunca tendré suficiente de ella.

El beso va subiendo de temperatura, mis manos viajan a sus caderas, hasta que sentimos un carraspeo que nos hace separar, maldigo al que se le ocurrió semejante cosa. Miro quien fue y es la azafata.

—Disculpa Andre, pero casi llegamos, —me llama por mi nombre de pila, mierda habrá problemas. —Tu acompañante debe ponerse en su asiento.

Aglaia gira su rostro sobre su hombre para ver a la susodicha, si las miradas mataran esa mujer estaría muerta.

—Gracias Melanie. —soy muy cortes demasiado diría, porque Aglaia gira su rostro y alza una ceja con interrogación.

—Andre. —su tono de voz es amenazante, tiene razón lo sabes.

—Melanie, te presento a mi esposa Aglaia Doxiadis. —se forma una perfecta O en la boca de la azafata. —Amor ella es la tripulante de abordo del jet y una amiga. —lo último sale como un susurro.

—¿Qué tan amiga? —pregunta mi esposa con los dientes apretados. No tuve tiempo de responder cuando Melanie se adelantó, hubiera deseado que no abriera la boca.

—Pregúntale al dormitorio del jet. —carajo se excedió y sobre manera.

Aglaia sigue mirándome, sus expresiones cambian de un momento a otro pasa de la rabia, a la tristeza. Se levanta de su lugar y toma asiento en el suyo, mira con superioridad a la mujer frente a nosotros, que esta despedida.

—No hace falta, tu comentario vulgar dejo a la vista lo obvio. —Aglaia no demuestra ningún tipo de debilidad. —Lo malo para ti es que yo soy su esposa y tú fuiste un viejo pasatiempo. —mierda hasta mí me dolió.

Melanie es más grande que yo por cinco años. La pasábamos bien solo fue sexo nunca le prometí nada, mi corazón siempre fue de Aglaia.

—¿Quién te crees que eres niñita? —pero esta se volvió loca para hablarle así a mi mujer.

—¡BUENO BASTA! —las dos pegan un salto por mi grito, trato de calmarme, ya que soy un hombre de paz. —Melanie lo que tuvimos fue hace un tiempo y solo sexo, no es como que te haya ofrecido algo en primer lugar, —sus ojos se llenan de lágrimas, pero no me importan. —En segundo lugar espero que nunca vuelvas a tratar a mi esposa de esa forma, ella es tan dueña de este maldito avión como yo.

Se forma un silencio pesado, Aglaia toma mi mano le da un pequeño apretón y me regala una sonrisa sincera.

—Eres un maldito. —esta mujer sí que esta demente.

—Cuando aterricemos, hablaré con la empresa no requiero más tus servicios. —lágrimas corren por sus mejillas.

—Andre lo siento, sabes que necesito el empleo. —mierda lo sé, pero ella se lo busco.

—Melanie déjanos solos. —miro a mi mujer interrogante, la susodicha asiente y desaparece hacía la cabina.

—¿Qué sucede? —estoy confundido.

—¿Por qué necesita el empleo? —suelto un suspiro, cuando lo sepa no dejara que la eche.

—Te lo digo, pero no cambiaré de opinión. —es falso porque si me pide que salte lo haría sin preguntar.

—Dime Andre. —está seria ninguna expresión, malditos genes Doxiadis.

—Melanie tiene un hijo discapacitado y es madre soltera, —Aglaia entristece al instante. —Su marido la abandono a su suerte cuando dio a luz, no quería criar un monstruo. —hay hombres que son unos hijos de puta.

—Está bien. —hace una pequeña pausa. —No desautorizaré ninguna orden tuya, pero piensa por un instante que pasara con ese niño si ella se queda sin trabajo. —sabía que Aglaia no dejara que la despida.

—Amor te falto al respeto. —asiente ante mis palabras.

—Lo sé, pero no soy quien para juzgar Andre. —¿por qué debe ser tan buena?. —Le damos una segunda oportunidad todos nos la merecemos.

Me repasa con la mirada y se a lo que se refiere, ella te la dio, si lose.

—Está bien, pero es la última, no me importa que te enfades después. —se acerca y besa mis labios muy suavemente.

—Cuando aterrizaremos hablaré con ella. —asiento mientras suelto un suspiro.

—Nunca cambies Aglaia, eres la mujer perfecta. —niega con una sonrisa en sus labios.

—No lo soy, nadie lo es. —siento como el avión aterriza.

—Para mí lo eres. —sonreímos como tontos.

Una vez que bajamos del avión, Melanie esta al final de las escaleras con su mirada perdida, me da pena su situación, pero debería cuidar como le habla a mi mujer, paso por su lado asiento con mi cabeza a modo de saludo ella me lo devuelve de la misma forma, me alejo de ellas para que hablen.

Mientras que espero a mi esposa tomo mi celular para poder hacer unas llamadas importantes, pero comienza a sonar, es el griego, es raro que me llame quedamos de vernos en la noche.

—¿Leandro que sucede? —pregunto a mi cuñado, aunque no lo sabe.

—¿Qué sabes de mi hermana? —carajo, se habrá enterado?, no puede ser.

—No sé qué quieres saber. —digo un tanto nervioso.

—Quiero saber la verdad Andre. —está furioso se nota.

—¿De qué hablas? —me hago el desentendido. —Acabo de llegar a Grecia, hable muy poco con Aglaia en lo que va del mes. —miento cada vez más, me iré al puto infierno.

—Esa maldita duende, no atiende mis llamadas, —no me gusta como se refiere a ella, pero me aguanto de responderle. —No sé donde esta, ni con quien.

—Tranquilízate, es una mujer ya sabe lo que hace. —trato de trasquilárselo.

—Andre me estás ocultando algo, lo sé. —me quedo sin palabras, el griego me conoce sobre manera. —Te espero en mi oficina.

No me da tiempo a negarme, porque me corta la maldita llamada. ¿Qué haré? Si la digo la verdad Aglaia me matara, le prometí que sería a su tiempo. Unas manos acarician mi brazo, mi esposa está con una hermosa sonrisa, pero la borra al ver mi cara.

—¿Qué sucedió? —pregunta alarmada.

—No lo sé, tu hermano esta como loco. —sus facciones cambian drásticamente. —Debo ir a la empresa, Aglaia Leandro sospecha, no es idiota.

—Lo sé, pero tranquilízate. —¿cómo me pide eso?.

—¿Escuchas lo que te digo? —voy a volverme loco.

—Si lo hago, pero no ganas nada con ponerte así. —tiene razón, debo pensar las cosas. —Encontraremos una solución.

—Si es que tu hermano no me mata antes. —Leandro es capas de armar la tercera guerra mundial.

Salimos del aeropuerto rumbo a mi funeral, no creo que el griego se tome a bien que esté con su hermanita y menos que nos hayamos casado.

☆☆☆☆☆☆☆☆☆☆


    
      Capitulo veinte
    

Aglaia

Estamos llegando a la empresa de la familia, Leandro quiere saber de mi paradero ese hombre es insoportable, no puede entender que deje de ser una niña hace mucho tiempo, nunca lo hará, mi hermano es muy posesivo, Marlene debe estar loca para aguantarlo.

Mis pensamientos se van hasta Melanie la azafata, por un momento la hubiera matado, los celos que sentí en solo pensar que Andre estuvo con ella, mi sangre hirvió, pero me comporte como la mujer que mis padres criaron. El francés quiso despedirla, pero cuando me contó lo de su pequeño hijo no pude hacerle semejante cosa.

Hable con la francesa se disculpó y suplico por su trabajo, le dije que no lo hiciera nadie debería suplicar por un empleo, prometió no volver hacer una idiotez como la que hizo. Acepte con la condición que llevara a su pequeño en algún viaje, su cara fue un poema, pero acepto gustosa, que puedo decir amo a los niños.

Le advertí que esa era la primera y última vez, ella no sabía que era su esposa y los celos la cegaron, no ama al francés solo la pasaron bien, pero Andre nunca le prometió nada y espero por el bien de mi esposo que así sea, si no lo castro al literal.

—¿Amour (amor) en que piensas? —giro para mirar a mi francés que se mantiene bastante calmado.

—En lo idiota que puede ser Leandro algunas veces. —voy a quedarme sin hermano si sigue así.

—Te ama, es comprensible que se preocupe por ti. —o no eso no es amor.

—Eso no es amor Andre, —suelto un suspiro. —No digo que no se preocupe por mí, solo que me deje ser feliz con quien yo crea correcto.

—Eres el amor de mi vida Aglaia. —estaciona el auto en el aparcadero de la empresa. —Te amo.

Se acerca y besa mis labios enseguida mis manos viajan a su cuello, el beso es intensificado por las manos de Andre hace presión en mis caderas, unos toques en el vidrio de la puerta hace que nos separemos como si tuviéramos la peste.

Ruego mentalmente que no sea Leandro para mi suerte no lo es, Alfred nos mira inquisitivamente, mierda y ahora?, no sé, mi esposo sigue tan tranquilo, raro en él más con esta situación.

—Tranquila ninfa, —deposita un beso en mis labios. —Hablaré con Alfred, ¿segura que quieres seguir?

Asiento convencida, Andre suelta un suspiro pesado y baja para hablar con el hombre que nos mira anonadado. ¿Y como no? Siempre me verán como "la hermanita del dueño" odio esa maldita frase.

Andre le explica la verdad a Alfred, este asiente no muy convencido por lo que puedo llegar a ver y escuchar, sé que la mentira crece cada vez más. La verdad es que no sé cómo enfrentar a mi hermano, le tienes miedo?, no, bueno si, solo un poco. Ya ni sé que siento o quiero mi hermano es un hombre muy complicado demasiado diría.

Primero me odiara por no confiar en él, ¿como si se pudiera?, no creo que me perdone jamás, segundo por estar con su amigo, tercero y más importante por mentirle.

Andre vuelve a ingresar al auto, apoya su cabeza en el respaldar con los ojos cerrados, acerco mi mano y acaricio su cabello desordenándolo.

—Perdón. —mi voz sale en un susurro. —gira en mi dirección sonríe, pero es una sonrisa tan falsa como que no amo a este hombre.

—No lo pidas nymphe (ninfa), todo saldrá bien. —no lo creo, pero no se lo digo. —¿Vamos?

—Sí. —respondo mientras tomo mi bolso y desciendo de su auto. —¿Qué te dijo Alfred?

—No, no dirá nada, —hace una pequeña pausa cuando llegamos al ascensor. —Pero no esta a gusto con mentirle a tu hermano.

—Es compresible Alfred lleva años en la empresa, —entramos y no hay nadie. —No debe gustarle mentirle a mi hermano.

—A nadie le gusta amor a nadie. —mierda Andre está sufriendo, él y Leandro llevan una vida de amistad.

—Si mi hermano fuera más compresible todo sería más fácil. —¿por qué debe ser todo tan torcido?

—Ven aquí, —me atrae por las caderas hacía su cuerpo. —No podre besarte lo que dure la reunión con el griego.

Asalta mis labios, apoderándose de cada fibra de mi cuerpo. Los labios de Andre son suaves, pero besa como el mismo infierno con solo tener su boca en alguna parte de mi boca me enciendo. Me aferro a su saco, arrugándolo un poco. Mi cuerpo reclama más, mierda lo necesito tanto nunca tendré suficiente de mi esposo.

—Aglaia —susurra sobre mi cuello. —Paremos o juro que te haré el amor aquí y no me importara el griego. —mierda mi hermano.

Me separo justo cuando las puertas se abren para mi fortuna se encuentra Marlene afueras de la oficina, nos mira interrogante su boca es una perfecta 0, me alejo del francés para acercarme a mi futura cuñada.

—¿Cómo estás? —pregunta con una sonrisa nerviosa.

—No tan bien como tú. —me da una mirada sugerente y después a Andre.

—¿Esta mi hermano? —paso por alto su comentario.

—Si, —el francés trata de acomodar su ropa lo mejor posible. —¿Debo llamar una ambulancia? —el sarcasmo de esta chica es supremo.

—No cuñada tranquila. —se sonroja por el apelativo.

—Pasen los está esperando. —asiento.

Entro como dueña por mi casa, mi hermano tiene la vista baja sobre unos papeles, levanta un poco cuando siente mis tacones resonar contra el mármol, su ceño se encuentra ligeramente fruncido abre un poco la boca para hablar supongo, pero la cierra cuando ve al francés, se levanta de un salto de su silla.

—¿Qué hacen juntos? —pregunta con los dientes apretados.

—¿A qué te refieres? —devuelvo la pregunta.

—No te hagas la idiota Aglaia. —su respuesta me quita el maldito aire.

—Leandro tranquilízate, —Andre está conteniendo la rabia. —No es forma de hablarle.

—Tú cállate eres un maldito traidor. —trata de acercarse al francés, pero me interpongo entre ellos dos.

Mi hermano es muy alto, pero Andre no se queda atrás, sería un desastre si comienzan una pelea.

—¿Qué mierda te pasa? —golpeo el pecho de Leandro con mi dedo. —Si vuelves a insultarme te olvidas que tienes hermana.

Nunca estuve tan furiosa como en este momento, el idiota trata de explicarse, pero no lo dejo.

—Mira Leandro lo que haga o deje de hacer con mi vida es asunto mío no tuyo, —sigo golpeando su pecho. —Si me acuesto con medio Grecia es asunto mío, si decido irme del país también. —sus facciones cambian a cada palabra que digo. —Estás advertido.

Me alejo un poco de él, me mira de mí a Andre, pero su teléfono suena y responde la llamada.

—Me quiero ir, —mis ojos pican por las lágrimas que no pienso derramar. —Por favor, sácame de aquí.

—Vamos. —Andre toma mi mano, me arrastra fuera de la oficina.

—¿Estás bien? —Marlene se nota preocupada, niego con más ganas de llorar. —Vete tranquilizaré a tu hermano.

—Gracias. —respondo en un susurro.

Me da una pequeña sonrisa y desaparece por las puertas dobles de la oficina de mi hermano.

Ingresamos al ascensor con Andre, me tiene entre sus brazos, su corazón late apresurado y su respiración no está mejor, sé que está furioso, pero se contiene de decir algo.

Salimos de la caja metálica rumbo al auto, subimos y seguimos en silencio. Me permito que algunas lágrimas de tristeza caigan por mis mejillas, no hago ruido no quiero que Andre lo note, giro mi cara mirando por la ventanilla. El francés sale quemando llantas, de verdad está furioso.

Después de un rato de viaje se detiene en un parque, apaga el auto. Sigo sin mirarlo a la cara, siento unas manos en mi cintura giro un poco mi cabeza su mirada verde quema mi alma.

—Ven aquí. —me hace levantar del asiento para que me ponga sobre sus piernas. —Llora mi bella ninfa te hará bien. —escondo mi rostro en su pecho y lloro con rabia, frustración y dolor.

Me duele que Leandro no me crea merecedora de una felicidad al lado del hombre que amo, me da rabia que sea un idiota que solo piensa en sus estúpidos celos.

—Ya mi niña, —Andre trata de calmar mi malestar, lo logra. —Te amo, te juro que nadie nos separara.

—Gracias Andre por seguir a mi lado, —levanto la vista para mirar al amor de mi vida. —Sé que es difícil para ti.

—Lo es si, —besa mi frente. —Pero más difícil es ver que sufres mi ninfa. —es el hombre perfecto.

—Hablaremos mañana con mi hermano, —Andre sonríe. —No pienso seguir ocultándome.

—El griego pondrá el grito en el cielo. —me encojo de hombros.

—Que le den es un maldito idiota. —Andre niega.

—No hables así ninfa, —me regaña con suavidad. —Recuerda que es tu hermano.

—A él se lo olvido hace un rato. —hace una mueca de disgusto.

—No me lo recuerdes, no sé cómo no lo golpee, —me acerca a su cuerpo. —La próxima no respondo Aglaia.

—No quiero una guerra, pero en tu lugar estría igual de enojado que tú. —no permitiría que nadie le falte al respeto a mi marido.

—Gracias por entender, —me despega de su cuerpo pasa sus dedos por mis mejillas aún húmedas por las lágrimas. —Vamos a casa, deseo hacerte el amor. —susurra sobre mis labios.

Espero haber tomado la mejor decisión, espero que Leandro acepte nuestro amor y matrimonio, el griego los matara, mierda arderá Troya.

☆☆☆☆☆☆☆☆☆☆


    
      Capitulo veintiuno
    

Andre

Consuelo a ma nymphe (mi ninfa) que no ha parado de llorar desde que nos avisaron que Marlene fue secuestrada por su ex, ese tipo está loco con hacerle eso a una mujer.

Cuando mi suegro nos avisó que la trajeron al hospital no dudamos ni un segundo, vinimos para ver como esta, se la llevaron hace horas y no han dicho nada Leandro está destruido ¿y como no? Si su futura esposa e hijo están en peligro, espero nunca estar en sus zapatos, moriría si algo le sucede a mi ninfa.

El griego a cada rato mira en nuestra dirección sé que sospecha algo, pero no es momento para develar la verdad. Abra que esperar un poco más, ¿cuánto?, no sé, pero el día que todo salga a luz sé que perderé a un amigo, ojalá me equivoque y no sea así.

—Ya ma nymphe (mi ninfa), —acaricio sus cabellos. —Estarán bien. —eso espero o el griego morirá si algo le pasa a su mujer.

—Andre si le pasa algo no creo que mi hermano no lo soporte. —giramos en dirección al griego y está desbastado.

Han pasado dos semanas desde que Marlene fue secuestrada, ella y su bebé están fuera de peligro pero deben cuidarse. Leandro se está quedando con la alemana, mientras que Cecilio y Leyna se hacen cargo de la empresa, esos dos juntos es para problemas.

Estoy en la oficina que tengo aquí en Grecia revisando un contrato para la construcción de un centro comercial, parece un negocio rentable, pero mi mente viaja a esa condenada mujer que hice mi esposa, me volverá loco.

Aglaia está rindiendo unos exámenes, los tuvo que posponer por lo que sucedió con su cuñada, por eso estudia día y noche. Tiene un "amiguito" nuevo que no me gusta nada, pero debo confiar en mi ninfa, si armo un escándalo es capaz de matarme. La trae casi todos los días de la universidad y se quedan estudiando. Supuestamente el fulano ese le cuesta algunas clases, mi mujer decidió ayudarlo, maldigo la hora que conoció a ese tipo. Nos está alejando sin que se dé cuenta, pero como dije no diré nada, hasta que no aguante más y lo hablaré con ella.

Hoy quedamos de cenar juntos, una cena que será sorpresa mande a decorar el departamento para mi ninfa espero que le guste, compre comida echa, flores, globos y buena música. La extraño tanto está demasiado ocupada con su carrera, y su amiguito!! Si lo sé, pero respeto a mi mujer, no voy a hacer ninguna idiotez.

Estoy terminando de arreglar todo lo que encargue Aglaia se retrasó un poco, pero ese amigo la traerá. Coloco las velas y los platos sobre la mesa, sirvo una copa de vino y otra con jugo, por que odia el alcohol, miro como ha quedado todo y me encanta.

Han pasado dos horas de que me senté como un idiota aquí a esperarla, nunca llego, la llame pero jamás atendió solo me envió un mensaje diciendo que estaba ocupada, que llegaría más tarde. No quiero pensar lo peor, pero Aglaia no ayuda, menos cuando siento la puerta ser abierta, viene ella con su amigo riendo muy divertidos, se queda de piedra cuando me ve.

—Andre lo siento, —mira todo el lugar, pero su mirada detona culpa. —No sabía que...

—No te preocupes. —me levanto de mi lugar. —¿Te quedas a cenar? —miro a su "amiguito", que tiene una sonrisa divertida.

—No, te agradezco, —sonríe más abiertamente. —Ya cenamos. —su respuesta me deja como el idiota que soy.

—Entiendo. —comienzo a juntar todo.

Voy con rumbo a la cocina, mientras que ella despide al tipo ese. Los suaves pasos de Aglaia se sienten detrás de mí, tiro todo dentro del lavavajillas no me importa si he roto algo, el dolor que siento es mucho.

—Andre hablemos. —trata de tocarme pero me alejo.

—¿Hablar? ¿De qué? —su mirada está triste. —¿De lo idiota que me veo? —niega con lágrimas en sus ojos.

—De verdad lo siento Andre, —me alejo más de ella, no quiero que me toque. —No me di cuenta de la hora. —se nota.

—No me debes explicaciones. —niega repetidamente.

—Si debo dártelas. —suelto una risa carente de humor.

—¿Debes? —pregunto incrédulo. —Aglaia no estás obligada a dármelas.

Paso por su lado con rumbo a la sala ella sigue mis pasos, busco donde deje las llaves del auto, por que no me apetece quedarme a discutir. Cuando las encuentro me acerco hasta la puerta, pero su voz me detiene.

—No te vayas, —me toma del brazo. —Cometí un error, de verdad discúlpame.

—No quiero discutir Aglaia, —me giro en su dirección. —Siempre termino diciendo cosas que no siento.

—No huyas, busquemos una solución juntos. —es tarde ninfa.

—¿Ahora quieres hacer algo juntos? —me suelta como si quemara. —Aglaia entiendo que es tu último año, entiendo que debes estudiar, pero te ofrecí mi ayuda ¿recuerdas que soy arquitecto? —asiente con lágrimas en sus ojos. —Dijiste que no la necesitabas, lo acepte, —lágrimas caen por sus mejillas. —Te la has pasado estas dos semanas con tu amigo, te lleva a ver a Marlene, te pasa a buscar para ir a la universidad, te trae....

—¿Estás celoso? —corta mi monólogo, niego.

—Si y no, —me acerco a ella para limpiar sus lágrimas. —Puedes ayudarle aquí, no hacer todo con él. —beso, su frente. —Solo pedí un día de tu vida, y te olvidaste de mí. ¿Cómo crees que me hace sentir eso?.

—Lo siento Andre, pero tengo una vida después de este matrimonio, —nos señala. —Solo me dedico a estudiar, trabajar y atender la casa, —parece que eso le molesta. —¿No te pones en mi lugar?. —siempre lo hago.

—Comprendo tu desdicha, —abre su boca en una perfecta O. —Dime cuando te hayas hartado de ser mi esposa, pero por favor no me dejes como un idiota de nuevo.

Cuando estaba por irme recuerdo algo, así que vuelvo a mirar a la mujer que amo.

—Si tienes tiempo llama a la nana ha preguntado por ti en estos días. —más lágrimas caen por sus  mejillas, pero no dice nada.

Doy media vuelta y salgo de nuestro departamento con rumbo a la calle, no puedo estar un segundo más en ese lugar. Llego a mi auto subo en él, tomó el teléfono para llamar a la única persona que podría darme un consejo, espero no cometer una locura, pero la decisión está tomada, si ella se cansa del matrimonio igual yo.

—¿Puedes salir? —pregunto cuando me atiende al segundo tono.

—¿Problemas en el paraíso? —suelta una carcajada que hace que aleje el aparato de mi oído. —Estoy en mi departamento, pásame a buscar.

No respondo, corto la llamada y me dirijo a su casa para poder desahogarme. Lo siento tanto ma nymphe (mi ninfa).

☆☆☆☆☆☆☆☆☆☆


    
      Capitulo veintidós
    

Aglaia

Veo como Andre se marcha, lágrimas caen por mis mejillas, es un idiota, ¿segura?, si obvio estar celoso de  Anker no tiene sentido, solo somos amigos.

Miro la sorpresa que me preparo y me siento pésima, ¿solamente eso? ¡Dios! ¿Qué más quieres de mí? Yo nada. Mis pensamientos me abruman, busco el teléfono para llamar al francés cuando lo encuentro marco su número me da ocupado, ¿Con quién habla a esta hora? ¿Una amante?, hago a un lado esos pensamientos tontos porque Andre no sería capas de hacerme eso ¿O si? No, no voy a desconfiar de él, no haré lo que él hizo.

Voy con rumbo al cuarto para poder darme un baño y meterme a la cama a descansar, los exámenes finales me tienen agotada sin contar los intensos dolores de cabeza que tengo a diario sufrido por el alto grado de estrés entre lo sucedido con Marlene, el ocultarle la verdad a Leandro, la universidad, la casa y los estúpidos celos de Andre.

Lleno la tina para tomar un pequeño baño de espuma, mientras espero que cargue, me desvisto tirando la ropa en el cesto, cuando tengo todo preparado ingreso un pie y después el otro. La espuma tapa mi cuerpo pasando sobre mis pechos, estiro la cabeza hacía tras y lágrimas comienzan a caer, como da vez que discuto con mi esposo, estoy cansada de las discusiones tontas.

Suelto un suspiro agotador, ¿así será nuestra vida de casado entre celos y peleas constantes? Nadie dijo que sería fácil, lo sé, pero hoy me replanteo muchas cosas, no sé si casarme con Andre fue la mejor solución, si eso crees no me necesitas más, de repente mi consciencia hace una maldita huelga es lo que me faltaba en mi vida.

Comienzo a rememorar estas dos semanas de caos en mi vida.


        Flashback
      

Voy ingresando a la universidad cargada de libros, tuve que retrasar los exámenes por el secuestro de mi cuñada, se está recuperando y mi hermano se quedara con ella. Salgo de mis pensamientos cuando choco con alguien, tirando todos mis libros al suelo.

—Disculpa hermosa, no te vi. —levanto la vista del suelo para ver quien es el idiota. 

Un chico de mi edad, cabellos negros como la noche, de ojos azules como los míos, un cuerpo marcado, me quede con la boca abierta, me despabilo de mi estupidez mental.

—No hay problema. —me agacho para recoger mis cosas, el chico es cuestión me ayuda a levantar todo. —Gracias. —susurro, me pone algo nerviosa su mirada.

—De nada, Aglaia ¿verdad? —miro inquisitivamente al chico.

—Nos conocemos? —pregunto algo reacia.

—Somos compañeros de carrera, —asiento algo insegura. —Mi nombre es Anker. —estira su mano hacía mi la tomo dudosa.

—Un gusto, —se forma un pequeño silencio. —Bueno Anker debo irme que estés bien. —trato de alejarme, pero me detiene tomando algunos de mis libros.

—Vamos en la misma clase recuerdas? —asiento. —Te ayudo, ¿vamos? —vuelvo asentir.

Así es como con Anker formamos una pequeña amistad es un chico muy divertido, se ha ofrecido y llevarme algunas veces, insiste tanto que no le puedo decir que no. Me llevo a ver a mi cuñada, o traerme a casa, me pidió ayuda con algunos trabajos tampoco me pude negar, en realidad no sé decir que no.


        Fin flashback
      

Salgo de mis pensamientos cuando el agua está demasiada fría para mi cuerpo, me envuelvo en una toalla secando todo mi cuerpo, voy en busca de mi teléfono para llamar a mi esposo, lo tomo entre mis manos con el corazón latiendo a mil por minuto. Pero nunca respondió, en realidad lo tiene apagado, suelto un par de lágrimas, me duele que discutamos.

Busco ropa de dormir en el armario, me la coloco, peino mi cabello con los dedos y lo ato en un moño desordenado, me meto a la cama, el olor de mi francés me invade por completo mi corazón se hace pequeñito, lágrimas comienzan a caer, comienzo a sentir sueño así que me abrazo a su almohada para descansar un poco y esperar que venga.

Han pasado dos semanas desde la discusión con Andre, no me ha llamado, no responde mis malditas llamadas, es como si la tierra se lo hubiera tragado, lo extraño demasiado.

Anker ha sido de gran ayuda, es mi paño de lágrimas en estos días difíciles, su consejo es que me separe de Andre, que no debí casarme con un hombre mayor que yo,  que si me amara no me controlaría tanto, la verdad es que no me gustan sus consejos, le pedí por favor que no me diga nada en contra de mi esposo, creo que no le gusto mucho porque eso fue hace dos días y no volvimos a vernos o hablar.

Estoy llegando al hotel para ver si Andre está ahí, debemos hablar y solucionar nuestros problemas, cuando llego pago el taxi, bajo bastante apurada cuando llego al lobby me encuentro a la misma chica que hablaba con Esteban hace un tiempo, cuando me ve hace una mueca de disgusto.

—Buenas tardes, ¿Se encuentra el señor Moreau? —su mirada demuestra que no le caigo muy bien.

—No puedo dar información de los huéspedes. —mi mal humor comienza a salir a la luz.

—Mira, —busco su identificación que la tiene de su lado derecho. —Leticia, primero el señor Moreau es mi esposo, —su boca se forma en una perfecta O. —Segundo soy Aglaia Doxiadis dueña de este maldito hotel. —a la mierda mi autocontrol, palidece un poco me da pena porque no tiene la culpa de mis problemas. —Si serías tan amable de decirme si esta o no te lo agradecería.

—Disculpe señora, —revisa la tablet. —El señor dio de baja hace meses la suite presidencial.

Carajo, ¿Dónde mierda estas Andre? ¿Se habrá ido a París? No, no creo me hubiera dicho, ¿O no?, siento que me toman por el hombro giro sobre mi eje, me encuentro con la mirada de Esteban.

—¿Qué sucede? —me da una mirada a mí y después a la recepcionista. 

—Nada, solo buscaba al idiota de Andre. —hace una mueca de disgusto cuando nombro al francés.

—Él no ha venido por aquí hace meses. —asiento a lo que dice Esteban.

—Lo sé, —tengo ganas de llorar. —Debo irme, adiós que tengan buen día.

Me alejo del lugar con pasos apresurados, busco un taxi con la mirada, debo manejar maldita sea, pero no me gusta, podría contratar un chofer.

Cuando veo uno lo paro ingreso en él, le doy la dirección del departamento de Andre, comienzo a llorar de nuevo, no sé cuantas lágrimas he derramado en estas semanas, pero me quedaré seca si sigo así. Una vez que llego vuelvo a pagar, de verdad que debo manejar gastaré la fortuna de mis padres en taxis, cuando bajo me encuentro con Anker, está apoyado en el capot de su auto con jeans oscuros, camisa blanco su cabello desordenado.

Me ve y se acerca a mí rápidamente, me da un beso en mi mejilla muy cerca de mis labios, me alejo y lo miro mal.

—¿Qué crees que haces? —no me gusta la estúpida sonrisa que tiene en su rostro.

—Solo te saludaba. —se hace el desentendido.

—Anker recuerda que soy una mujer casada, —levanta una ceja con diversión. —Si Andre nos ve podría traerme problemas.

—Eres una mujer casada la cual su marido abandono hace dos semanas. —sus palabras me lastiman pero tiene razón.

—Si has venido a recordarme lo que ya sé, te puedes largar por donde viniste. —paso por su lado, pero me toma del brazo acercándome a su cuerpo.

Anker es más alto que yo, pero no tanto como mi francés, pero igual debo levantar la vista para poder ver esos ojos azules, se notan bastante fríos más de lo normal.

—Lo siento, —me acerca más a él. —No debí meterme en tu matrimonio. —me suelto un poco de él. 

Cuando voy a responder mi teléfono suena, lo busco en mi cartera, es una llamada de mi hermano.

—Lean ¿Qué necesitas? —pregunto cuando atiendo.

—Aglaia, le dieron el alta a Marlene, —se nota que esta feliz. —Le daremos la bienvenida en una hora, espero puedas ir.

—Obvio que iré, —extraño a mi loca amiga. —¿Será en su departamento?

—Si, esta Leyna con mi madre y suegra preparando todo. —Anker sigue mirándome, por un momento me había olvidado de él.

—De acuerdo estaré ahí. —corto la llamada sin darle tiempo a que responda nada, no sé por qué, pero me siento muy nerviosa.

—¿Planes? —pregunta Anker, asiento. —De acuerdo, venía invitarte a comer para disculparme, pero será otra vez. —sus ojos demuestran tristeza.

—¿Quieres acompañarme? —su mirada se ilumina ante mis palabras.

Espero no estar metiéndome en más problemas, Anker es solo un amigo, nunca he sido de tenerlos siempre hay una primera vez, por más que Andre esté celoso.

☆☆☆☆☆☆☆☆☆☆


    
      Capitulo veintitrés
    

Andre

Estoy yendo con Cecilio a la casa de Marlene y el griego, le dieron el alta a la alemana, así que Leandro quiso organizarle una bienvenida sorpresa. Espero poder ver a mi ninfa, estos días me ha llamado, pero no atendí ni le devolví ninguna llamada, le estoy dando su tiempo y espacio.

La noche que me fui de nuestro departamento lo único que quería era volver y dormir entre sus brazos, pero mi orgullo herido no me lo permitió.

M estoy quedando en el departamento de Cecilio, no quería volver al hotel además que sería fácil para ella encontrarme, no es que me esté escondiendo, pero sé que los dos necesitamos un tiempo a solas, en estas dos semanas lo único que descubrí es que no puedo vivir sin ella, Aglaia ilumina cada día de mi vida.

—¿Otra vez pensando en el duende? —Cecilio me saca de mis pensamientos.

—Si, —miro por la ventana los edificios pasar. —La extraño, pero no sé qué hacer. —miro al italiano que va manejando.

—Hablar con ella, —niego estoy muy dolido. —Andre no eres un niño. 

—¿Cecilio entiendes que me dejo como un idiota? —suelta una carcajada.

—Eres uno, no sé cuál es el problema. —golpeo su cabeza con mi mano.

—Para qué quiero enemigos, teniendo amigos como tú. —masajea la zona del golpe.

—Deja de golpearme idiota, la verdad no ofende. —se encoge de hombros.

—Tu verdad no la mía. —Cecilio ríe divertido.

Llegamos a la casa del griego, pero mis ojos se clavan en una rubia de mediana estatura con ojos azules, está hablando con el mal nacido ese, ¿Qué hace aquí? ¿No pensará invitarlo o si?

—Andre recuerda donde estamos, no hagas una idiotez. —no hago caso al consejo del italiano, estoy bajando de su auto, camino apresurado como alma que lleva el diablo.

—Veo que estás muy bien acompañada. —las palabras escapan de mí cuando estoy detrás de ellos.

Giran en automático el idiota me da una mirada de superioridad, en cambio mi esposa tiene una mirada triste, muero por abrazarla, pero contengo mi impulso.

—Elfo (duende) ¿Cómo estás? —Cecilio se acerca y la abraza.

—Hola bien ¿y tú? —responde con una sonrisa forzada.

No puedo seguir ni un segundo más aquí o mandaré todo al diablo, entro en el edificio busco el ascensor por suerte no había nadie, pero cuando las puertas se van a cerrar una mano pequeña lo detiene, maldigo en mil idiomas conocería esa mano en cualquier lugar del mundo.

Ingresa con su mirada triste, busca mis ojos, pero desvío los míos, porque no sé cuan fuerte seré ante ella.

—Andre debemos hablar, —trata de tocarme, pero hago un paso hacía atrás. —No quiero seguir así.

—No se nota, déjame que te avise. —sus ojos se llenan de lágrimas.

—No podemos seguir así, ¿Cómo quieres que hable contigo? Si no atiendes mis llamadas, hasta al hotel te fui a buscar. —suelto una carcajada carente de humor.

—Aglaia sigues con ese tipo, —niega repetidamente. —No lo niegues lo trajiste a una reunión familiar, ¿Con qué motivo? —estoy furioso, mi sangre hierve de celos.

—Había ido al departamento, Leandro me llamo y no supe como decirle que no. —el que niega ahora soy yo.

—Ya no me des más escusas. —paso por su lado cuando las puertas metálicas se abren.

Toco un par de veces la puerta de la casa del griego, Leyna es la que me abre.

—Francés, ¿Cómo estás? —me da un beso en la mejilla. —Pasa. —Leyna es una mujer hermosa, pero algo fría.

—Bien ¿y tú? —pregunto mientras encuentra a la madre de Marlene y mi suegra. —Señoras, ¿Cómo están? —saludo a las dos con dos besos en sus mejillas, un saludo muy al estilo francés.

Leyna se queda recibiendo a la griega, por detrás ingreso el idiota de su amigo y Cecilio que saludo muy cariñoso a la alemana.

—Bien hijo ¿Y tú? —Kolina me da una mirada interrogante cuando ve el acompañante de su hija.

—No tan bien como quisiera, —respondo algo dolido por la situación. —Las respuestas se las dará su hija.

Asiente con una mueca de disgusto mirando a su descendiente, Aglaia se acerca a nosotros y me vuelvo alejar con rumbo al balcón de la sala, tiene una vista envidiable.

Siento pasos detrás de mí, ruego mentalmente para que no sea Aglaia, me giro, pero mi desgracia es aún peor es su idiota amigo, este tipo no me gusta, su sonrisa es maliciosa.

—Me haces el trabajo más fácil. —trato de contener la rabia que surge de mí, no puedo armar un maldito espectáculo.

—¿De qué hablas? —aprieto tanto la mandíbula que siento que mis dientes se van a romper.

—De que me estás dejando el camino libre con tu esposa. —no aguanto más y lo tomo por el cuello de su camisa.

—Aléjate de ella, no lo volveré a repetir. —suelta una carcajada que me hace enfurecer aún más.

—¿Qué pasa si no lo hago? —aprieto más su agarre.

—No querrás descubrirlo. —lo suelto haciendo que se tambalee en su lugar.

—No me tientes. —me estaba alejando, pero me vuelvo a él.

—Déjalo Andre logrará lo que quiere. —Cecilio se interpone entre este hijo de puta y yo.

—Estás advertido. —salgo del balcón a la sala.

—¿Qué sucedió? —Cecilio mira en dirección del idiota.

—Solo que me confirmo lo que ya sabía, —busco con la mirada a mi mujer, está con su madre, Kolina no esta feliz. —Está interesado en mi ninfa.

—Debes mantener la calma, —niego mientras veo que se va al lado de Aglaia. —Leandro llegará en cualquier momento, no puedes hacer un espectáculo recuerda el estado de salud de Marlene.

—Lo sé por eso es que no lo molí a golpes. —asiente mientras nos dirigimos con los demás.

Así pasamos el resto de la tarde Anker no se aleja ni un segundo de mi esposa, el griego piensa que tiene algo y para culminar mi maldito día todos me miran con tristeza, si todos saben que Aglaia es mi esposa, el griego matara a cada uno de ustedes por mentirle.

Cuando la fiesta termina, decido buscar a mi mujer y solucionar todo entre nosotros, pero no la encuentro por ningún lado.

—Si buscas a tu esposa se fue con ese tipo, —Leyna me avisa cuando entro a la cocina, asiento triste. —Andre no soy quien para meterme, pero ese tipo no me gusta.

—A mí tampoco, pero Aglaia no se da cuenta, cree que solo estoy celoso. —sonríe abiertamente.

—Lo estas, —niego. —Pero es normal, si no lo estuvieras significa que no la quieres. —pasa por mi lado. —Se fue hace un minuto, debe estar en el lobby, date prisa. —desaparece de la cocina.

Tomo el consejo de Leyna y salgo disparado al pasillo, pero el ascensor tarda mucho, así que decido bajar por las escaleras cuando llego a la planta baja la busco con la mirada, lo que mis ojos ven hace que enfurezca aún más, Aglaia es besada por ese mal nacido.

☆☆☆☆☆☆☆☆☆☆


    
      Capitulo veinticuatro
    

Aglaia

Andre está haciendo un drama sin fundamentos, ¿segura?. Anker es solo un amigo, no siento nada por él. Lágrimas siguen cayendo por mis mejillas las limpio lo mejor que puedo, salgo de la caja metálica, me dirijo al departamento de Leandro, Leyna está en la puerta, me escanea con la mirada.

—¿Peleas en el paraíso? —hago una mueca de disgusto por su sarcasmo. —Disculpa, no lo puedo controlar.

—Lo noto, —nos abrazamos a modo de saludo aunque no es muy fan de las demostraciones. —Está celoso.

Lo busco con la mirada esta conversando con mi madre, estoy en problema la mirada que me da mi progenitora no me gusta.

—Aglaia no soy quien, —Leyna no se caracteriza por dar consejos. —El francés tiene razón esta vez.

Se aleja para saludar a Cecilio, me dejo con la palabra en la boca, ¿tenías mucho para decir?, ya ni mis pensamientos me dejan en paz. 

Me dirijo a la boca del lobo, cuando estoy llegando Andre se aleja de mí como si tuviera lepra me duele demasiado su indiferencia, te lo mereces. Le doy un pequeño abrazo y beso a mi madre, me lo devuelve igual, pero estoy en grandes problemas.

—Necesito hablar contigo. —sabía que no me salvaría, asiento un poco reacia.

—¿Qué sucede? —pregunto algo incómoda con su mirada.

—Eso quiero saber yo Aglaia. —dirige su vista a Anker, que está hablando con Andre, mierda espero no haya problemas.

—Madre estoy lo suficientemente grande como para que intervengas en mi vida. —vuelvo la vista a mi madre que tiene la boca abierta de la impresión.

—Te estás comportando como una niña, no sé cuál es el problema que tienes con tu marido, pero deja mucho que desear que vengas con otro hombre. —ahora la que tiene la boca abierta soy yo, me trato como si fuera una cualquiera.

—¿Qué insinúas? —pregunto dolida.

—Nada hija, —suelta un suspiro. —Entiendo que en un matrimonio no todo es color de rosa, pero ponte en su lugar, ¿Qué sentirías?

Busco a mi marido que viene hablando con Cecilio, por un segundo comienzo a rememorar todo lo que hemos vivido en este tiempo, mi madre tiene razón estoy siendo una niña con mi actitud, me sentí ahogada con tanta presión en vez de hablarlo con Andre me aleje de él.

—He sido más idiota que Andre. —lágrimas caen por mi rostro, mi madre me abraza.

—Ya mi niña, solo habla con él.  —asiento entre lágrimas.

—Si madre, gracias. —susurro.

—Para eso estoy hija, —me da una pequeña sonrisa. —Siempre que necesites un consejo pregúntame.

—Lo haré. —volvemos a sonreír.

Me alejo de ella buscando a mi amigo para que explicarle que nuestra amistad debe cambiar un poco, lo veo entrar del balcón donde hace un segundo estaba Andre no me gusta nada eso. Me ve y se acerca hasta mí, pero cuando quiero hablar Leyna avisa que mi hermano llego con Marlene así que todos tomamos nuestros lugares para poder darle la sorpresa a la alemana.

Pasamos el resto de la tarde conversando, comiendo y bebiendo. Lo más difícil de todo fue cuando Leandro le hizo un cuestionario a Anker, maldita sea cree que tenemos una relación deje muy en claro que solo es mi amigo, pero pareció no creerme. Andre no se volvió acercar a mí en ningún momento, tampoco lo hice no porque no quisiera, sino porque el momento adecuando, sin contar que Anker no me deja un minuto sola,

Cuando por fin termina la fiesta, trato de buscar a mi esposo, pero Anker se interpone en mi camino.

—¿Podemos hablar? —por un momento le iba a decir que no, pero es mejor que lo haga ahora.

—Si, —me da una gran sonrisa. —Debo decirte algo. —automáticamente se le borra.

Caminos fuera del departamento nos dirigimos hasta el ascensor en un silencio incómodo, subimos en la caja metálica, una vez dentro el primero en hablar es Anker.

—¿Qué sucede arketá (bonita)?—no me gusta su cercanía.

—Anker no creo que podamos seguir siendo amigos. —su mandíbula se desencaja, pero trata de recomponer su sonrisa, pero mucho no logra.

—¿Por qué? —se acerca más. —¿Todo es por el idiota que tienes de marido? —no me gusta como se refiere a Andre.

—Te he pedido que no lo llames así, —toma un mechón de mi cabello entre sus dedos. —Suéltame. —suplico con miedo.

—No te haré nada, —acerca su nariz a mi cuello. —Hueles muy bien.

Tengo miedo y muchas ganas de vomitar, cuando creo que me va a hacer algo la campana me salva las puertas se abren, lo empujo un poco y escapo de sus brazos, pero mi huida no dura mucho, me toma de un brazo pegándome a su cuerpo.

—Por favor Anker, no me hagas nada. —estamos demasiado cerca.

—No he sido tu mulo estas semanas para que ahora me rechaces por un idiota que te deja al primer problema. —su confesión me deja paralizada.

Por dos motivos, primero porque no le pedí nada siempre se ofreció y segundo porque en parte es verdad con Andre nos separamos, pero por mi culpa, por creer que podría tener una amistad con un hombre como Anker.

—El único idiota aquí eres tú. —hace más presión en mi brazo, estamos tan cerca que nuestras respiraciones chocan.

—Te enseñaré que soy mejor que ese idiota. —no entiendo a que se refiere hasta que me besa, no respondo, pero hace más presión, trato de alejarme pero es imposible.

Soy arrancada de los brazos de Anker este cae al piso, no entiendo que sucedió hasta que veo a Andre golpeándolo sin parar, si no hago algo lo va a matar.

—Andre Dios lo vas a matar. —nunca vi al francés tan enfurecido. —Amor suéltalo no vale la pena.

Me acerco a mi marido tratando de separarlo, pongo mis manos sobre sus brazos, parece reaccionar cuando clava sus ojos verdes en mis azules, mira al idiota de Anker y después a mí, lo suelta como si quemara.

Andre siempre ha sido un hombre de paz el más tranquilo de los amigos de Leandro, no le gustan las discusiones, nunca se va a los golpes, me da pena que lo haya hecho todo por mi culpa.

—Déjame explicarte. —suplico una vez que lo suelta.

—Espero que estés feliz. —niego con lágrimas en mis ojos. —¿Es lo que querías no?.

☆☆☆☆☆☆☆☆☆☆
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Andre

—Espero que estés feliz. —niega con lágrimas en sus ojos. —¿Es lo que querías no?. —Aglaia tiembla en su lugar.

—Andre no es lo que crees, —trata de tocarme pero me alejo. —Escúchame, por favor.

—No quiero, —mi cuerpo convulsiona de rabia. —No ahora, dire cosas que no siento. —veo al idiota que trata de pararse del suelo.

—Por favor Andre. —suplica con sus hermosos ojos llenos de lágrimas.

El idiota se termina de levantar, me sonríe de esa forma que aborrezco tanto, con superioridad.

—Te dije que me hacías el trabajo más fácil. —Aglaia parece el exorcista, gira su cabeza para mirarlo.

—¿Qué mierda le dijiste? —tiene sus manos en puños.

—La verdad princesa, —trata de tocarla, pero le da un manotazo en su mano.

—En tu vida vuelvas a tocarme. —amenaza mordaz.

—Recién no te quejabas. —me acerco al hijo de puta, sigue con su maldita sonrisa.

—Eres un malnacido, —Aglaia no puede parar de llorar. —Me besaste a la fuerza. —¿Qué?

—¿Qué hizo que? —la miro a ella y después al él, la sonrisa que tenía se le borra automáticamente.

—Andre déjalo, —trata de convencerme. —Por favor, si no lo matas tú lo hará mi hermano.

Es cierto seguimos en el edificio de Marlene, pero este hijo de puta me las va a pagar.

—Escúchame bien idiota, —aprieto con fuerza su cuello. —Si te vuelvo a ver a un kilómetro cerca de mi mujer te mato has ¿Entendido?.

—¿Qué me harás? —sigue con esa postura desafiante.

—Anker no te quiero cerca de mí, —dirige su mirada a mi mujer. —Si lo haces interpondré una denuncia.

Parece aceptar, su vista se dirige a mí, lo suelto bruscamente haciéndolo trastabillar, creo que me excedí con los golpes, tiene el labio roto, un ojo morado, espero que aprenda a no meterse con mi mujer.

—Lo siento Aglaia. —le da una corta sonrisa.

—No lo sientes, te lo había dejado en claro. —asiente resignado.

Pasa por nuestro lado sin mediar alguna palabra, nos deja a los dos solos en un incómodo silencio.

—Por favor Andre solo dame cinco minutos. —suplica con sus bellos ojos llorosos.

—Tengo mi auto afuera. —salgo del edificio sin decir más. 

Camino apresurado al auto quiero largarme de aquí de una buena vez. Espero que Aglaia se acerque le abro la puerta del copiloto, porque ante todo soy un caballero, ingresa en él dándome una corta sonrisa, trato de responderla, pero me es imposible, hago lo mismo ingreso del lado del piloto.

Emprendemos viaje sin hablar, solo me dedico a manejar sin algún rumbo fijo. La siento tan lejos y solo la tengo a un metro de distancia, pero es como si un abismo nos separara.

—Me sentí ahogada, era demasiada la presión, —Aglaia corta el silencio que había. —No supe como manejarlo, en vez de hablarlo contigo me aleje sin darme cuenta. 

—Entiendo. —no sé que decirle, me siento culpable en parte.

—No, no lo haces, —busco su mirada que esta al frente viendo el camino. —Creo que no fue una buena decisión casarnos Andre. —freno el maldito auto de golpe, si no fuera porque lleva el cinturón de seguridad puesto hubiéramos salido volando.

—¿Qué me quieres decir? —no me importa los insultos que recibo. —¿Quieres divorciarte? —asiente con su cabeza.

—Te falle Andre. —niego por la locura que dice.

—¿Segura que es por eso? —mi vida pende de un hilo. —¿Me amas aún? —clava sus ojos azules en mí.

—Fuiste, eres y serás el amor de mi vida Andre, —mi corazón comienza a latir de nuevo. —Pero mi actitud deja mucho que desear. —baja su cabeza con culpa y remordimiento.

Esta completamente loca, no voy a dejarla por una simple pelea, si ella me dio tantas oportunidades ¿Por qué yo no?

—Mírame, —levanta un poco su vista. —No te dejaré por una tonta pelea. —más lágrimas caen por su bello rostro. —Ven aquí. —la acerco un poco y me apodero de sus labios, ¡Dios como los extrañe!.

Es un beso delicado tanto como lo es ella, pero rompen nuestro momento los malditos bocinazos de los demás automóviles.

—Andre nos multarán. —susurra sobre mis labios.

—De acuerdo. —refunfuño en mi lugar, me da una sincera sonrisa desde que la vi hoy.

—Hablaremos en el departamento, —acelero para que dejen de molestar. —Si quieres.

—Quiero todo contigo ninfa. —tomo su mano dejando un beso en ella. —Pero debemos hablar.

—Lo sé. —agacha un poco su mirada.

—No te dejaré Aglaia, eso no pasará ni hoy ni nunca. —asiente sin mirarme, sé que está triste aún, pero quiero que esto funcione así que debemos hablar y poner nuevas reglas.

Estamos sentados en los sillones de la sala de nuestro departamento, Aglaia sigue con su mirada agacha y moviendo su pierna, esta nerviosa, pero por más que le dije que no me separaría de ella, sigue sintiéndose culpable.

—Nymphe (ninfa) mírame. —levanta un poco la cabeza mostrando sus ojitos rojos de tanto haber llorado.

—Lo siento, de verdad que lo siento. —niego para tranquilizarla. —Me sentí presionada, no supe como manejarlo, de la noche a la mañana pase a estar casada, no me arrepiento, pero entre la universidad, la casa, la enfermedad de la nana y tener que estar escondiéndonos de mi hermano me puso al límite, —vuelve a llorar. —Tendría que habértelo dicho, pero fui una inmadura.

Me levanto de mi lugar porque estábamos uno frente al otro, me acerco a mi ninfa para tranquilizarla, odio que llore, pero es muy sensible.

—Aglaia cálmate, te hará mal. —levanto su vista para que me vea.

—Perdón estoy muy nerviosa. —sus manos tiemblan sobre sus rodillas, no me gusta como se están dando las cosas.

—¿Puedes respirar bien? —niega mientras más lágrimas caen por su rostro. 

—No me siento muy bien. —su voz sale en un susurro.

—Debo llamar a un médico, —cuando trato de pararme de su lado toma mi mano. —Será un segundo. —asiente cada vez más agitada.

Busco el maldito teléfono, pero un ruido me hace girar en dirección de Aglaia está desmayada en el piso, mi corazón se paraliza en ese momento.

☆☆☆☆☆☆☆☆☆☆
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Aglaia

Despierto desorientada por el hedor del antiséptico que se mete por mi nariz, trato de focalizar un punto fijo, pero no lo logro todo me da vueltas, suelto un quejido de dolor, se me parte la cabeza.

—No te muevas ninfa. —siento la voz de Andre, trato de focalizar mi vista, se ve cansado.

—¿Dónde estamos? —comienzo a mirar la habitación blanca.

—En el hospital ninfa, —acaricia mis cabellos. —Te desmayaste. —trato de levantarme, pero otro mareo me hace acostar de nuevo.

—¿Qué tengo? —Andre niega. —¿Por qué estoy mareada? —toma asiento a mi lado.

—No lo sé, te hicieron estudios cuando llegamos ayer. —¿Dijo ayer?

—¿Cómo que ayer? —me siento en la cama con todo él sacrificó del mundo. —¿Cuánto tiempo estuve así? —Andre coloca unas almohadas detrás de mí para que esté más cómoda.

—Dormiste toda la noche, —suelta un suspiro. —Tuvieron que inyectarte unos tranquilizantes, te quejabas dormida. —su mirada denota culpa y tristeza.

—Ya te digo que sea lo que sea que tenga no es tu culpa. ¿Entendido? —niega aún triste.

—Si no me hubiera ido de la casa por unos celos tontos, no estarías acá ninfa. —tomo sus manos entre las mías.

—Andre sabemos que no eran celos tontos, —clava su mirada en mí. —Todavía no puedo creer lo que sucedió.

¡Mi querido esposo se levanta de un salto, creo que se enojó, Dios!

—¿Lo defiendes? —pregunta con los dientes apretados.

—Serás idiota obvio que no, —baja un poco la guardia. —Creí que quería mi amistad, —bajo mi mirada avergonzada. —Siempre me pasa lo mismo, las personas me usan o engañan.

Mi adolescencia fue entre libros no tuve amigos, todos se aprovechaban de lo ingenua que podía ser, siempre sacaban ventaja, descuentos en hoteles, bares, hasta me usaban para ir a mi casa y poder coquetear con mi hermano o sus amigos, fue una etapa fea en mi vida, pero no soy de esas personas que aprenden de sus errores yo sigo ahí hasta que termino destrozada. 

Siento unas suaves caricias en mi mejilla, levanto la vista y Andre me da una corta sonrisa.

—Eres demasiada pura, no ves la maldad en los demás. —se acerca y deja un suave beso en mis labios.

—Es un horrible defecto. —refunfuño, desearía ser menos "pura".

—Eres perfecta, —vuelve a besarme. —Solo no vuelvas a dejarme. —me abrazo a él, lo extrañé horrores.

—Eso no pasará de nuevo, —dejo un besito en su mejilla. —Mis únicas amigas son Marlene, Leyna y la nana. —Andre sonríe abiertamente.

—¿La nana también? —asiento recordando a esa bella mujer.

—Sí, es una gran amiga, siempre me da consejos. —sonreímos recordando a esa gran mujer.

Nuestro momento es cortado cuando entra mi hermano por la puerta, Andre se aleja un poco de mí, estos dos se van a matar, mi hermano mira de uno a otro.

—¿Qué te sucedió? —Leandro se acerca a mí.

—No lo sé, solo me desmayé. —es una verdad a medias.

—¿Qué haces tú aquí? —mi hermano le da una mirada asesina a mi esposo, creo que yo la hora de la verdad.

—Leandro debo decirte algo. —carajo estoy muy nerviosa. 

La puerta es abierta de vuelta son mis padres, gritemos BINGO estamos todos, esto será difícil pero debo hacerlo.

—Aglaia no te quiero cerca de Anker de vuelta. —miro a Leandro sin saber de qué habla. —Vi las grabaciones de las cámaras de seguridad del lobby del edificio.

—¿Qué hiciste? —me siento de golpe, mierda me vuelvo a marear. —Dime que no lo mataste.

—¿Te preocupa ese idiota? —el que pregunta es mi padre.

—¿Tú también? —estos hombres exasperan. —Me importa un bledo lo que suceda con él, no quiero que tengan problemas por mi culpa. —agacho mi mirada me siento avergonzada de confiar en cualquiera.

—No es tu culpa, —Leandro tiene los dientes apretados. —Es un hijo de puta, forzarte a besarlo. —si vio el beso, ¿Qué más vio mi hermano?

—¿Qué más viste? —la pregunta escapa de mis labios, Leandro sonríe de lado.

—¿Debía ver algo más? —nos da una mirada a mí y después al francés, que mantiene una postura demasiada relajada.

—Bueno no es que ... —parezco idiota ninguna palabra sale de mí.

—Basta de interrogar a tu hermana. —mi madre me salva del momento incómodo. —Debe descansar. —se acerca a mí besa mi frente. —¿Cómo te sientes?

—Bien algo mareada, no recuerdo que me sucedió. —es verdad, solo recuerdo la falta de aire pero nada más.

—¿Qué dijo el médico? —mi padre le pregunta al francés.

—Le hicieron estudios ayer, pero no han traído los resultados. —Andre toma asiento a mi lado en una silla que está vacía.

—¿Te quedaste toda la noche? —Leandro no para con las preguntas.

—¿Pretendías que la dejara sola? —se retan con la mirada. —Estaba conmigo en mi departamento cuando se desmayó. 

—¿Qué hacían juntos? —creo que Leandro sumo dos más dos.

Pero la respuesta queda en el aire cuando el médico entra en la habitación, nos mira a todos hace una mueca de disgusto.

—¿Qué hacen todos aquí? —sigue mirándonos. —La paciente debe descansar.

—Somos su familia, —Leandro lo mira mal. —Y nadie me dirá si puedo o no estar con mi hermana. —¿Por qué es tan malhumorado?

—Mire señor, mi prioridad es la paciente, —me señala con una birome. —Si no le gusta en la recepción está el libro de quejas. —suelto la carcajada por la cara de mi hermano.

—¿Qué es lo gracioso? —pregunta con los dientes apretados.

—Tu cara. —sigo riendo.

—Bueno, señores debo dar el parte ¿A quién se lo doy? —nos mira de uno a otros.

—Andre se queda. —Leandro gira su cuerpo en mi dirección. —Estuvo toda la noche conmigo cuidándome. —no me importa si mi hermano se enoja.

—De acuerdo, —se acerca y deja un beso en mi frente, —Estas en problemas, —susurra en mi oído. —Andre te espero afuera. —mi esposo asiente sin mover un maldito músculo.

Mis padres salen con mi hermano, quedamos los tres solos.

—Bueno, señora Moreau, —agradezco que el médico hizo salir a mi hermano. —Tuvo un ataque de ansiedad. —arrugo mi ceño. —Ataque de pánico más conocido.

—Sé lo que es doctor, —Andre toma mi mano entre la suya. —Pero no entiendo el porqué. —sabes por qué, estaba tan bien sin mi conciencia.

—Viene por diferentes situaciones, —anota algo en una planilla. —Un evento importante o una acumulación de situaciones estresantes pueden provocar ansiedad excesiva. —Andre presiona mi mano.

—Estuve bajo estrés si, pero no creí que me afectara de esta forma. —lo último sale en un susurro.

—¿Qué debemos hacer? —el francés se siente preocupado y culpable.

—Solo mantenerse tranquila, puede hacer cosas que la mantengan en paz consigo misma, —asiento ante las palabras del doctor.

—Haremos eso, —Andre estira su mano en dirección del doctor, la toma gustoso. —Gracias.

—No hay de que, —la puerta es abierta por mi hermano. —Señora Moreau cuídese. —cierro mis ojos, se desatará la tercera guerra mundial.

—¿Qué mierda es eso de "Señora Moreau"? —hace comillas con sus dedos.

—Te lo puedo explicar. —Andre se adelanta a responder.

Las mentiras tienen patas cortas, bien lo decía mi abuela, maldita sea Leandro nos matara.

☆☆☆☆☆☆☆☆☆☆
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Andre

Salimos de la habitación con Leandro, está tan furioso que tengo miedo que le dé un ataque. Mis suegros nos miran de uno a otro, Karsten niega ante el previsible desastre que se aproxima.

—¿Qué tiene Aglaia? —Kolina se ve preocupada.

—Un alto grado de estrés, —respondo mientras que Leandro niega. —Necesita descansar, mantenerse tranquila, no puede tener ninguna situación que la altere. —creo que esto último no será posible.

—Bien así se hará. —mi suegra determina, pero no creo que se pueda cumplir. —Iré a ver como esta.

Asentimos en silencio mientras nos quedamos los tres solos, Leandro sigue con su mirada puesta en mí.

—Explícame como es eso de "Señora Moreau". —estoy cansado de tantas mentiras.

—Leandro es difícil de explicar. —su ceño se arruga.

—Andre si no me dices, juro que te moleré a golpes. —afirma con los dientes apretados.

—Tuvo que decirle eso hijo, —miro mal a mi suegro. —Estaba con ella cuando se desmayó, necesitaban un familiar para ingresarla. —el griego no le cree nada a su padre.

—¿Me viste la cara de estúpido patéras (padre)? —sabía que no se lo creería.

—No Leandro, pero es la verdad. —Karsten se encoge de hombros.

—Haré que te creo, —baja un poco la guardia. —¿Qué hacía contigo? —estudia cada movimiento de mi rostro.

—Estaba muy nerviosa por lo que paso con su amiguito. —recuerdo ese maldito beso y mi sangre comienza a hervir.

—¿Por qué no me llamaste? —parece del FBI.

—Porque no lo vi necesario, —respondo mordaz. —Estaba conmigo, sé cuidar de ella. —creo que hable de más.

—¿Sabes cuidar de ella? —repite como irónico. —¿Desde cuándo te preocupas tanto por mi hermanita? —se acerca desafiante, Karsten se interpone entre nosotros.

—Leandro basta, tu hermana esta internada, —mi suegro trata de alejar a su hijo. —Entiende necesita cero estrés.

Leandro no va a ceder tan fácil lo conozco demasiado. Sé que sabe que algo ocultamos, pero no es momento de decirlo Aglaia se pondría peor y es lo que no quiero, maldigo la hora que empezamos con esta mentira.

—Quiero la maldita verdad. —sigo con sus manos en puños.

—¿Qué quieres saber? —alejo a mi suegro de nosotros. —¿Si me gusta tu hermana? —su mirada se oscurece. —La respuesta es fácil, si y lo sabes de hace años. —respondo áspero.

—Te quiero lejos de ella, —o eso no se va a poder. —Eras mi amigo. —me mira dolido y rabioso al mismo tiempo.

—Me alejaré de ella si así lo desea, pero no porque tú me lo digas. —me toma por las solapas del saco.

—Andre te quiero lejos de Aglaia. —aprieta su agarre en mi saco.

—No Leandro, —lo empujo haciéndolo trastabillar. —¿No puedes entender que me gusta de verdad? —niega con los dientes apretados.

—Puede entenderlo, pero no eres bueno para ella, —sus palabras me lastiman. —Tu pánico a las relaciones estables, tu desinterés en los seres que te rodean deja mucho que desear. —su mirada denota culpa. —Andre me gano la rabia, lo siento. —niego mientras me acerco a la habitación de mi ninfa.

—Es lo que piensas y lo acepto, —giro un poco para mirarlo a sus ojos. —Lo único que te diré que ni tú, ni nadie me alejara de Aglaia. —hace unos pasos en mi dirección, pero es detenido por Karsten.

Con esa promesa ingreso al cuarto de mi mujer, Kolina se levanta de la silla, deja un beso en Aglaia y se acerca hasta mí, me da una media sonrisa.

—Está algo nerviosa, —susurra en mi oído cuando me abraza. —Cuídala, iré a tranquilizar a mi hijo. —ja, como si fuera tan fácil.

—Le deseo suerte. —hace una mueca de disgusto.

Se va dejándonos solos, me acerco hasta la cama donde esta mi ninfa, su expresión me preocupa se nota nerviosa, no para de mover sus piernas es señal de nerviosismo, tomo asiento a su lado mientras tomo una de sus manos entre las mías, hago una mueca están muy húmedas.

—¿Cómo te sientes? —pregunto besando su anillo de casada, no sé cómo el griego no lo vio.

—Nerviosa, los gritos se escuchaban hasta aquí. —trata de soltarse, pero no se lo permito. —Suéltame tengo las manos sudadas.

—Lo sé, es por los nervios, —beso sus nudillos. —No me das asco, —su boquita es una perfecta O. —Sé cómo piensas. 

—Te amo Andre, —agacha su mirada. —Si no hubiera sido tan tonta de confiar en Anker esto no hubiera pasado. —me levanto de mi lugar para acostarme con ella, apoya su cabeza en mi pecho.

—No es tu culpa ninfa, ya lo hablamos. —acaricio sus cabellos. —Eres muy inocente. —suelta un sollozo.

—Digas lo que digas si la es. —que mujer más porfiada, levanto su cabeza para ver esos mares azules.

—No, no lo es, —beso su frente. —Tarde o temprano lo iba a saber Leandro. —se sienta de golpe, casi me tira de la cama.

—¿Qué le dijiste? —pregunta alarmada, la atraigo de vuelta a mi pecho.

—Quédate quieta nos harás caer, —refunfuña en su lugar. —Solo le dije que me gustabas, no sabe otra cosa. —me hubiera gustado decirle toda la verdad, pero el griego hubiera armado un maldito escándalo.

—Debemos decirle la verdad entre más tardemos más difícil será. —asiento entre sus cabellos.

—Lo sé ninfa, solo esperemos a que te den el alta, —la abrazo a mi cuerpo. —Después iremos a hablar con él.

—Está bien, se hará como digas. —besa mi pecho acomodándose más sobre mí.

Siento que se va quedando quieta y supongo dormida, suelto un suspiro exhausto son demasiados problemas juntos, la pelea con mi ninfa, el idiota de Anker, los problemas en la empresa, Leandro con su rechazo hacía a mí y para terminar el desastre que se volvió mi vida Aglaia tuvo un ataque de pánico, solo pido un poco de tranquilidad para estar con mi mujer bien. ¿Qué más puede suceder? Nunca se sabe.

Siento mi teléfono sonar lo busco en el bolsillo de mi pantalón apresurado para que mi mujer no se despierte, cuando lo encuentro veo que es una llamada de Adrien, tomo la llamada antes que se corte.

—¿Adrien que sucede? —pregunto alejándome un poco de mi ninfa.

—Andre debes volver lo antes posible. —suena desesperado.

—Me estás asustando, dime ¿Qué sucedió? —camino de un lado a otro.

—No me preguntes como, pero te han robado y una suma millonaria. 

¿Y yo había preguntado que más puede suceder? Eso podía ser, maldita sea mi suerte.

☆☆☆☆☆☆☆☆☆☆


    
      Capitulo veintiocho
    

Aglaia

Estamos volviendo a París, por el robo que sucedió en la empresa de Andre, esta como loco en esta semana que paso no ha parado de hablar por teléfono, casi lo golpeo cuando me dijo del robo no porque hayan robado sino porque no me lo estaba diciendo según él para no estresarme. 

Estaba triste porque creí que tenía otra mujer, estaba demasiado extraño se levantaba para hablar por teléfono, se la pasaba encerrado en su despacho, hasta que lo amenace si no me decía que sucedía me iba de la casa. Me contó todo, pero aún no pueden descubrir quien lo hizo.

Tuvimos que esperar hasta que me recuperara para poder viajar, sigo algo nerviosa por lo que paso con Leandro, hablando de él me ha dejado miles de mensajes y me ha llamado, pero no respondí a nada, sus mensajes van desde que debemos hablar sobre Andre hasta que si no lo dejo no veré un centavo de la herencia familiar, se volvió completamente loco. Mi padre casi lo mata cuando se enteró, pero lo que no entiendo es porque Leandro no me quiere ver feliz.

—¿Ninfa en que piensas? —Andre toma asiento a mi lado.

—En todo lo que paso esta semana, —suelto un suspiro. —No quiero mentir más Andre. —apoyo mi cabeza en su hombro.

—Y no lo haremos, cuando volvamos a Grecia hablaré con tu hermano. —niego, Andre me hace mirarlo. —Aglaia no seguiré viviendo así.

—Yo no dije que lo hiciéramos, pero hablaremos los dos no tú solo, —le doy un besito. —¿Entendido?

—Entendido ma vie (mi vida). —nos damos un beso tierno, pero Andre me hace levantar para que me siente en sus piernas. —Te extraño. —susurra sobre mis labios.

—Y yo a ti. —me acomodo mejor sobre sus piernas. —¿Cuándo lleguemos a París me harás el amor? —pregunto algo avergonzada.

—Te haré todo lo que quieras. —me vuelve a besar tomándome de las caderas.

Sentimos un pequeño carraspeo, me suelto suavemente de mi esposo que está fastidiado por la interrupción, giro mi cara para ver a Melanie con su mirada en otra parte que no seamos nosotros dos.

—Disculpa. —digo algo avergonzada bajándome de las piernas de Andre.

—Solo era para avisarle que casi llegamos señora Moreau. —odio que me digan señora.

—Melanie si no quieres que te eche no vuelvas a decirme señora, —clava su mirada en mí, comienza a reír.

—De acuerdo Aglaia. —la que sonríe ahora soy yo.

—Gracias. —sigue riendo mientras se marcha a la cabina.

—No entiendo por qué no quieres que te digan señora. —Andre coloca mi cinturón de seguridad.

—Porque me hace sentir vieja. —me encojo de hombros.

—Nunca cambies ninfa. —me da un tierno besito en la nariz.

Estamos ingresando en la empresa de Andre, es hermosa pero no tan impresionante como la de mi hermano. Todos tienen caras de preocupados y no es para menos, si no se descubre quien fue quedaremos en la ruina y ellos sin empleo.

Llegamos al ascensor y nos encontramos con Adrien que conversa con la recepcionista, cuando nos ve nos saluda con dos besos a mí y un apretón de mano al francés.

—Chicos que gusto verlos. —no es tan efusivo como suele ser.

—Dime que sucedió. —Andre ni lo saluda.

—No sabemos bien, pero varios de tus contratos han caído, —frunzo mi ceño cuando ingresamos en la caja metálica. —Hay alguien que está un paso delante de nosotros.

—¿Quién mierda es? —Andre está muy alterado.

—Te digo que no lo sabemos, —Adrien le entrega unas carpetas. —Además tienes una demanda por usar materiales dañinos para el medio ambiente. —carajo es grave.

—Eso es mentira todos los productos que usamos son de excelente calidad y están aprobados. —tomo la mano de Andre para tranquilizarlo.

Llegamos al piso de presidencia y esta esa secretaria que no me agrada en lo absoluto, su mirada va dirigida a la mano de Andre que está entrelazada con la mía, hace una mueca de disgusto, pero la recompone cuando nota que la estoy viendo.

—Lo se Andre no debes decirme que tipo de materiales usas. —Adrien sigue hablando.

—¿Cómo solucionaremos esto? —pregunta Andre mientras ingresamos a su oficina.

—No te preocupes ya entregué todas las boletas que avalan la legitimidad de los materiales. —tomamos asiento, mientras Adrien sigue sacando carpetas. —El problema es el robo a las cuentas de la empresa. —Andre toma todas las carpetas en sus manos.

—¿Cómo carajo paso esto? —pega un golpe en la mesa que me hace saltar en mi lugar del susto. —Disculpa nymphe (ninfa). —trata de calmar su respiración. 

—Te dará algo si no te calmas. —regaño como si fuera un niño pequeño, asiente y vuelve a tomar asiento.

—Como decía el problema es el robo, te han hackeado, —Andre niega con los dientes apretados. —Y se han llevado tus mejores contratos.

—¿Quién podría hacer eso? —el francés está desesperado, en eso entra esa secretaria que no me cae para nada bien.

—¿Señor Moreau quiere café? —pregunta clavando su mirada en mi esposo.

—¿Amour (amor) que quieres tú? —Andre pasa por alto la pregunta de la fulana esta, que me mira con odio.

—Yo misma iré, —me levanto de mi lugar. —Ustedes sigan hablando. —Andre se me queda mirando, pero no dice nada, salgo con la fulana pisándome los talones.

—Yo puedo hacerlo señorita. —trata de ser cortés, pero no le creo nada.

—Señora querida, —habré su boca en una perfecta O. —Y yo le prepararé el café como le gusta a mi marido. —sus manos se hacen puños pero asiente.

—Está bien señora Moreau. —lo último lo dice con asco.

Me alejo para preparar los cafés y un té para mí porque estoy muy nerviosa con la situación sin embargo si le digo a mi marido es capaz de llevarme a casa a la rastra y quiero estar con él, hasta solucionar todo. Termino de preparar todo, lo coloco en una bandeja y me dirijo a la oficina de Andre, pero antes de llegar escucho a la secretaria hablando por teléfono con alguien, me acerco para poder escuchar bien.

—Ya te dije mamá todo está saliendo como lo planeamos, —¿de qué habla?, me acerco más sin hacer ruido. —La caída de empresas Moreau es un hecho. —me quedo de piedra cuando escucho sus palabras.

Gira en su lugar así que hago un paso para atrás para que no me vea, pero golpeo con una estantería tirando todo al suelo, clava su mirada en mí y no me gusta lo que veo.

Pero algo llama mi atención que no me di cuenta antes, ¿Dónde vi esos ojos verdes como el bosque?

☆☆☆☆☆☆☆☆☆☆


    
      Capitulo veintinueve
    

Andre

—Adrien debe haber una explicación. —no puedo entender todo lo que me dice.

—Alguien de aquí te está robando, —frunzo mi ceño en desaprobación. —Créeme cuando te digo que es alguien de aquí. —sigo sin poder creerlo.

—Es imposible, —me levanto de mi lugar exasperado. —¿Quién quiere verme en la ruina? —soy buen jefe, ayudo siempre que lo necesitan ¿Por qué me harían algo así?

En ese momento sentimos ruido fuera de la oficina, me dirijo a la puerta para ver que sucedió, mi secretaria está tratando de levantar el desastre de las tazas esparcidas por el suelo, Aglaia tiene su vista perdida en un punto fijo.

—¿Qué sucede? —me acerco a mi mujer que está temblando en su lugar. —¿Qué tienes? —pregunto preocupado.

—Nada, solo me tropecé con la maceta. —me está mintiendo, pero no entiendo el porqué.

—¿Segura? —Colette se levanta del suelo con todo roto sobre la bandeja, esta más pálida que mi mujer.

—Si, —me mira a mí y después a ella. —En realidad me duele la cabeza. —hay gato encerrado, no entiendo que sucede.

—¿Te quieres ir? —niega, se abraza a mí. —Explícame que sucede. —susurro en su oído.

—Vamos por un café, —la alejo un poco para ver esos dos mares que se carga. —Invita a Adrien. —asiento algo dudoso.

Nos alejamos con rumbo a la oficina, pero giro mi cabeza para ver a Colette que nos mira ¿Con odio? Hay algo extraño en todo esto, ¿Será la traidora? No lo creo, hace años que es mi secretaria, ¿pondrías tus manos en el fuego por ella? Ni loco.

Estamos sentados en un café a dos cuadras de la oficina Aglaia esta a mi lado mientras que Adrien delante de mí. Mi ninfa sigue sin decir una maldita palabra, me está poniendo nervioso tanto misterio, mi amigo me mira a mí y después a ella, está tan confundido como yo.

—¿Aglaia dime que sucede? —clava su mirada en mí y frunce su ceño. —¿Qué paso en la oficina? —no me creo el cuento de la maceta.

—Escuche a tu secretaria hablar por teléfono. —levanto mis cejas con interrogación. 

—¿Tanto drama por eso? —me da un golpe en la cabeza. —Hay duele. —Adrien comienza a reír.

—Te maltratan, —sigue riendo. —¿Quién lo diría? El francés con pánico a las relaciones lo domina una petite dame (diminuta dama). —Aglaia suelta una risita, estos dos me sacarán canas verdes.

—Ya estuvo bueno, —miro a mi esposa que sigue riendo. —¿Terminaste? —pregunto molesto.

—No, —se encoge de hombros. —Pero debo explicarte por qué los hice salir de la empresa. —con Adrien nos damos una fugaz mirada.

—Somos todo oídos poignet (muñeca). —gruño por el apelativo que usa con mi mujer.

Aglaia se ruboriza al instante, mientras el idiota tiene una gran sonrisa en sus labios, debo calmar mis celos, hay asuntos más importantes.

—Andre, —mi mujer me toma de la mano haciendo que la mire. —¿Desde cuándo conoces a tu secretaría? —no entiendo su pregunta.

—Hace años, ¿por qué? —mira fijamente mis ojos, haciendo que me ponga nervioso. —Nunca estuve con ella, si esa es la pregunta. —Adrien comienza a reír de nuevo.

—No iba a preguntar eso. —hace un pequeño silencio. —Aunque no te voy a negar que primero lo creí, hasta que la escuche hablar por su teléfono. —vuelva a mirarme fijamente.

—Aglaia no se me dan bien las adivinanzas, —anuncio con cansancio. —Dime que escuchaste. —suelta un suspiro.

—Hablaba con su madre, —sigo sin comprender. —Dijo que la caída de empresas Moreau era un hecho. —mi sangre comienza a hervir.

—¿Estás segura? —pregunto con los dientes apretados de la rabia.

—¿Me ves cara de que no esté segura? —es verdad, Aglaia no diría semejante cosa si no estuviera segura.

—¿Quién es esa mujer? —miro a Adrien como si fuera idiota. —Ya sé que es tu secretaria, ¿pero como la contrataste? —me encojo de hombros.

—No me encargo de eso, lo hace recursos humanos. —Aglaia tiene su vista perdida en algún lugar. —¿En qué piensas? —su mirada es extraña.

—Me recuerda a alguien, pero no se a quien. —acaricia mi mejilla. —Sus ojos son iguales a.... —hace silencio. —No puede ser. —niega repetidamente.

—¿Qué cosa? —la hago mirarme.

—Son iguales a los tuyos. —suelto una carcajada carente de humor.

—¿Estás loca? —pregunto entre risa, mala idea recibo un golpe.

—No tanto, —miro a Adrien que tiene su vista en mí. —El parecido ahora que lo veo es real. —se volvieron locos eso es seguro.

—No tengo familia ¿lo recuerdan? —pregunto, pero no me gustan las miradas que se dan. —Están locos, definitivamente. —Aglaia toma de vuelta mi mano.

—¿Andre estás seguro? —asiento, mis padres eran hijos únicos. 

—Sí, soy el último Moreau, no hay tíos, primos, padres, abuelos nada solo yo. —una sonrisa se forma en mis labios. 

—Pero eso puede cambiar. —le guiño un ojo a ninfa que enrojece al instante.

—Eres de lo que no hay, —niega lentamente. —¿Qué posibilidad hay de que tu padre haya tenido más hijos? —me quedo anonadado por su pregunta.

—Sabemos que tuvo una amante Marieth Williams, —miro a mi amigo sin comprender. —Reclama tu herencia, dinero y una manutención económica.  —creo que voy entendiendo.

—¿Quieres decir que esas dos mujeres están en un complot? —Adrien niega. —No entiendo. 

—Dios Andre, ¿te lo explico con un dibujito? —Aglaia es tan hermosa cuando quiere, pero tiene razón hasta yo entendí.

—Si eres tan amable explícate. —se sienta de costado para quedar frente a mí.

—Andre creo que Colette y Marieth son familia, —arrugo mi ceño con confusión. —Madre he hija, ¿entiendes?

Me quedo en silencio procesando lo que dice mi mujer, no es tan descabellada la idea, justo que Marieth aparece mi vida se vuelve un caos, quiso impugnar el testamento de mi padre, decir que no era su hijo, fue a mi casa y robo documentos. Además está el hecho que Aglaia escucho decirle eso a su madre, si sumo dos más dos me dará cuatro.

Me levanto de golpe de mi asiento, la rabia comienza a recorrer mi cuerpo, esas mujeres pagarán caro lo que me han hecho lo juro por la memoria de mi madre, malditas locas.

—Debemos volver a la empresa. —dictamino, pero los dos niegan.

—Debemos planearlo con calma, —Adrien saca su teléfono celular. —Déjame hacer unas llamadas.

Vuelvo a tomar asiento al lado de mi mujer, acerca su cabeza a mi pecho, es la sensación más placentera que siento cuando la tengo cerca de mí, todo es menos doloroso si ella esta conmigo, me siento en paz.

Mi mente viaja a las últimas veces que vi a mi padre, el rencor que siempre le tuve por abandonarnos, por la muerte de mi madre, por convertirme en un cobarde, sabes que no todo es su culpa, alejo ese estúpido pensamiento de mí, todo es culpa del infeliz de mi progenitor.

—Listo. —Adrien me saca de mis pensamientos.

—¿Qué hiciste? —Aglaia se sienta en su lugar.

—¿Recuerdas que me mandaste a investigar a esa mujer? —asiento con mi cabeza. —Bueno lo hice, tenía la información hacía días, pero con todo lo que sucedió no tuve tiempo de ver la carpeta del detective. —se encoge de hombros.

—¿Y así tan tranquilo me lo dices? —Dios dame paciencia.

—No soy tan dramático como tú. —Aglaia suelta una risita.

—¿Vamos? —pregunto antes de que comiencen a burlarse de mí.

—Sí. —dice mi ninfa mientras nos ponemos de pie.

Estamos en la oficina de Adrien mientras lee todo el maldito informe, me considero un hombre de paz, pero esas mujeres pagaran todo lo que han hecho cada cosa, malditas arpías.

—No entiendo como puede haber personas así. —Aglaia es tan indefensa.

—Puede haber peores. —concuerdo con Adrien.

—Eres muy pura mi ninfa. —le doy un beso en su frente. —¿Cómo te sientes? —me preocupa su estado de salud.

—Agotada mentalmente. —es entendible, no hemos parado de leer papeles y planear un plan desde que llegamos a París.

—¿Por qué no te vas a descansar? —niega lentamente.

—En las buenas y las malas Andre. —es tan dulce pero a la vez tan terca.

—Está bien. —acepto de mala gana. 

—Andre debes leer esto. —Adrien me pasa una carpeta.

La tomo entre mis manos, pero tengo un mal presentimiento de todo esto, comienzo a leer con cuidado, siento escalofríos en todo mi cuerpo, una cosa es tener una duda y otra muy diferente es tener las pruebas, de todo lo que creí hasta ahora de mi vida ha sido una farsa, todo lo que creí de mi padre en parte ha sido mentira si antes lo odiaba ahora lo aborrezco.

—¿Qué dicen? —le paso los papeles a Aglaia que comienza a leer, su expresión cambia de la ira a la tristeza en un segundo. —Lo sabía, lo siento mucho Andre. —susurra con su mirada triste.

—¿Qué harás? —pregunta mi amigo.

—No lo sé aún. —mi cabeza es un lío mucho que procesar.

—Debes sacar esa mujer de tu empresa, —Aglaia niega ante lo que dice Adrien. —Entiendan que ella debe estar pasando información. —obvio que es ella.

—Lo sabemos, pero si la echamos no sabremos su segundo golpe. —mi ninfa tiene razón. —Debemos ponerle una trampa y mandarlas a la cárcel. —Aglaia cuando quiere puede ser mala.

—Así lo haremos ninfa, —beso sus apetecibles labios. —Marieth y mi hermana pagarán por lo que han hecho.

—¿Y como lo haremos? —pregunta Adrien le damos una mirada significativa. —Están locos, no me acostaré con esa mujer, —hace una mueca de disgusto. —No es mi tipo. —susurra lo ultimo.

—Lo sé tranquilo, —Adrien es gay, pero no se anima a decirlo por el que dirán, una estupidez para mí, si es feliz que más da. —¿Pero podrías sacrificarte por la causa? —niega rápidamente.

—Por favor Adrien. —Aglaia suplica.

—Está bien. —acepta de mala gana. —Conste que es demasiado sacrificio y no me acostaré con ella bajo ningún punto. —mi ninfa lo mira sin comprender.

—No entiendo. —tiene su ceño arrugado, puede ser tan inocente a veces.

—Soy gay Aglaia. —quedo boquiabierto cuando se lo dice, nadie sabe su secreto.

—Entiendo, —mi mujer toma su mano por encima de la mesa. —Gracias por lo que haces.

Le da una sonrisa sincera, Aglaia jamás podría juzgar a otra persona ella no es así, es toda humildad acepta a todos como son.

—Pero por ti podría hacer una excepción. —maldito Adrien.

—Cuando quieras. —¿Qué?

—Tú, —señalo a mi amigo con el dedo. —Deja de coquetear con mi mujer, y tú —ahora señalo a mi esposa. —Eres solo mía. —gira sus ojos negando con una sonrisa en sus labios.

—Como digas, ahora debemos idear el plan perfecto. —asiento ante lo que dice mi ninfa.

Esas dos mujeres pagarán cada cosa que le han hecho al apellido Moreau desde la muerte de mi padre, hasta el asesinato de mi progenitor. ¿Quién en su sano juicio asesina a su padre? alguien que no lo tiene.

☆☆☆☆☆☆☆☆☆☆


    
      Capitulo treinta
    

Aglaia

Ha pasado una semana de que nos enteramos de que Colette es la hermana de Andre, no ha sido fácil seguir viendo su cara a diario, pero no podemos hacer nada hasta que Adrien no junte las pruebas suficientes en contra de ellas.

Andre parece un alma en pena, está muy triste con toda esta situación, no entiende como su hermana puede traicionarlo así, sangre de su sangre. De Marieth esperamos cualquier cosa esa mujer esta resentida y no tiene escrúpulos, hacer todo lo que hizo por dinero no habla muy bien de ella.

Impugnar el testamento, decir que Andre abandono a su padre con cáncer, cuando en realidad ella lo mato dándole pocas dosis de veneno para no dejar rastro alguno, venir aquí y llevarse documentos importantes donde estaban los inversionistas de la empresa y futuros contratos, supimos todo esto gracias a Adrien que pudo hackear sus mails con un “amigo”, esos dos algo se traen.

Sigo mirando por la ventana del despacho de Andre como cae la noche, ha sido una semana difícil y dura para todos, la única buena noticia que he recibido en estos días es que la nana va mejorando con su tratamiento y no hará falta operar.

—¿Amor en que piensas? —pego un salto del susto por que no había escuchado cuando entro.

—Casi me matas. —giro en mi lugar para ver esos hermosos ojos. —En que la nana está mejorando. —Andre asiente con una gran sonrisa.

—Es la mejor noticia que hemos tenido, —toma asiento en su silla revisando unos papeles. —Debo decirte algo. —su mirada sigue triste aún.

—¿Qué sucede? —me posiciono a su lado.

Me pasa unas carpetas las tomo y comienzo a leer su contenido, son la pruebas necesarias para meter a Marieth y Colette a la cárcel.

—¿Cómo estás con esto? —le devuelvo las carpetas.

—Confundido, no entiendo por qué lo hicieron, —suelta un suspiro. —Si hubiera sabido de la existencia de mi hermana, todo hubiese sido diferente. —esconde su cabeza entre sus manos.

—No puedes volver el pasado atrás, —tomo asiento en sus piernas, haciendo que me mire. —¿Por qué no hablas con ella? —arruga su ceño.

—¿Y qué le voy a decir? —niega. —¿Por qué asesinaste a nuestro padre? —Dios que dramático.

—Andre eres muy dramático, —le doy un golpe en la cabeza. —En esas pruebas no dice que ella lo mato, solo que Marieth lo hizo. —asiente dudoso.

—Hablaré con Adrien para ver que nos recomienda, —posa sus manos en mis caderas. —Pero Colette es responsable del robo, y de pasar información a otras empresas. —asiento poniendo mi cabeza en su hombro.

—Lo sé amor, —acaricio su nuca. —Pero todos merecemos segundas oportunidades. —bufa molesto.

—Aglaia porque eres tan buena? —me encojo de hombros.

—No es ser buena Andre, —me enderezo para quedar cara a cara. —Te has puesto a pensar que tu hermana vivió toda su vida con Marieth, es su madre y una gran influencia en la vida de un hijo, debe haber algo que no sepamos, algo que un detective o hacker no pueden saber. —le doy un pequeño beso.

—¿Qué sería? —después la inocente soy yo.

—Sentimientos Andre, Marieth puede haber usado a su hija todo el tiempo para conseguir lo que quería. —la boca de Andre se abre en desmedida. 

—Aglaia eres muy inocente, —niega repetidamente. —No es posible que haya gente que caiga en esas cosas. —me levanto de sus piernas enojada.

—Te recuerdo que confíe en Anker. —se levanta de su lugar quedando enfrente de mí.

—No me lo recuerdes. —dice con los dientes apretados.

—Es la verdad, —acaricio su rostro para que se calme. —Hay personas malas que se aprovechan de la inocencia y bondad de los demás. —soy un claro ejemplo.

—Está bien, hablaré con ella. —me da una corta sonrisa. —Pero deberá pagar por lo que hizo. —asiento resignada.

—No es justo, pero acepto tu decisión. —Andre sonríe abiertamente mientras me lleva hasta su pecho.

—Tú nunca crees justo que alguien sufra, por más que esa persona lo merezca. —me pego más a su pecho.

—No digo que no debe pagar, pero si Marieth la uso, la única familia que le quedaras serás tú. —Andre se tensa en su lugar.

—¿Familia? —pregunta algo abrumado.

—Si amor, es tu familia. —niega alejándose de mí.

—No lo es. —se acerca hasta el ventanal. —Siempre he sido la nana, yo y ahora tú. —niego mientras me acerco a él.

—Andre eso es mentira, —gira su cara en mi dirección. —Leandro y Cecilio han sido tu familia desde siempre. —se le forma una sonrisa pero la borra. —Son como tus hermanos. 

—Tu hermano me odia y si no lo hace lo hará cuando sepa la verdad. —suelto una carcajada.

—No te odia, es celoso si, pero no te va a odiar. —niega soltando un suspiro.

—Me dolerá perder su amistad, —su mirada es triste. —Pero estoy con la mujer que amo soy muy afortunado, —me acerca a su cuerpo. —Y nadie hará que te deje. —me da un beso apasionado.

—¿Me harás el amor? —susurro sobre sus labios.

—Siempre ma nymphe (mi ninfa). —así pasamos el resto de la noche entre besos y caricias, hasta que llego la hora de ir a dormir entre los brazos de mi esposo.

Despierto por los rayos de luz que entran por el ventanal del dormitorio, busco con la mirada a mi esposo, pero no esta, así que decido levantarme para desayunar con él, me coloco su camisa que esta sobre la cama, pero antes de bajar voy al baño para hacer mis necesidades, una vez que termino voy rumbo al pasillo para tomar las escaleras cuando bajo el último escalón me encuentro que el comedor está servido para cinco personas, pero si somos tres.

—¿Niña que haces vestida así? —miro a la nana que viene con una tetera en la mano.

—¿Te ayudo? — me acerco a ella pero niega.

—No hija puedo sola, —refunfuña no le gusta que estemos ayudándola constantemente. —Andre morirá si te ve así. —suelto una risita maliciosa.

—Es su castigo por no despertar conmigo. —la nana sonríe cómplice. —¿Dónde está? —pregunto escaneando el comedor con la mirada.

—En el despacho, —asiento y me dirijo ahí. —Tiene visitas hija. —frunzo el ceño por que no sabía.

Siento voces mientras me voy acercando, ingreso en el despacho y tres pares de ojos me recorren con la mirada completamente, se me forma una sonrisa cuando veo quienes son.

—Chicos, ¿cómo están? —me acerco y les doy dos besos a cada uno.

—Bien ¿y tu poignet (muñeca)? —Adrien me da un corto abrazo.

—Bien, —respondo acercándome a Fabricio. —¿Cómo estás? —le pregunto al italiano.

—Muy bien, más ahora que mis ojos te ven. —me ruborizo por completa, estos dos son de lo que hay.

—¿Pueden dejar de mirar a mi esposa? —Andre y sus típicos celos.

—Pero es la verdad es una muñeca. —Adrien me da una hermosa sonrisa.

—Y es mía. —Andre me arrastra hasta su cuerpo besando mis labios. —¿Qué haces vestida así? —pregunta en mi oído.

—Tu castigo por no despertar a mi lado. —me alejo de él dando una vuelta.

—Aglaia estate quieta. —me lleva de vuelta a su cuerpo. —Y no es mi culpa estos dos vinieron para que hablemos. —de un momento a otro el ambiente se pone pesado.

—Entiendo, —sonrió forzosamente. —¿Desayunamos? —trato de aligerar el momento.

Los tres asienten, salimos con rumbo al comedor la nana nos espera con una sonrisa en sus labios. Andre camina detrás de mí tapándome con su cuerpo para que no se me vea nada, pero si su camisa me queda por debajo de las rodillas él es muy alto y yo un pitufo. 

Pasamos un desayuno armonioso, Adrien me cae muy bien y su amigo también aunque creo que Fabricio está interesado de otra forma en el francés, pero se guarda sus sentimientos, muy parecida a la relación que tenía con Andre a un principio.

—Bueno ¿me dirán que planearon? —pregunto mirando a estos tres.

—Confrontar a Colette, —dice Andre. —Quiero saber por qué me odia. —su mirada es triste.

—Ya te dije que puede estar siendo manejada por su madre. —Andre niega es muy difícil para él todo esto.

—Aglaia tiene razón, —Fabricio me apoya. —Hasta nos pueda brindar más información. —mi esposo asiente resignado.

—La llamaré para que venga aquí con alguna escusa. —se aleja de nosotros.

—Es difícil para él. —susurro.

—Es entendible Andre siempre sufrió mucho por no tener familia. —las palabras de Adrien son tan reales.

—Lo sé, pero ahora no esta solo. —una sonrisa se me forma.

—Reconozco que ha cambiado mucho de que estas en su vida. —Adrien me sonríe. —El amor lo tiene más idiota. —comienzo a reír a carcajadas, Fabricio me acompaña.

—A todos nos llega, —digo entre risas. —Ya te tocará a ti. —Adrien le da una mirada de soslayo a Fabricio que se calla abruptamente.

—Creo que ya me llego. —responde sin mucha importancia, Fabricio tiene una mirada tímida en su rostro.

—¿De qué se ríen? —pregunta Andre tomando asiento en su lugar. 

—De que el amor te tiene idiota. —mi esposo gira sus ojos.

—Si estar feliz con la mujer que amo es estar idiota, soy el idiota más grande del mundo. —Andre me guiña un ojo, mientras me levanto de mi lugar para ir a sentarme encima de sus piernas.

—Te amo. —beso, sus hermosos labios.

—Igual yo ninfa. —acaricia mis piernas desnudas, pero somos interrumpidos por un carraspeo.

—No les basta con el espectáculo que dan a altas horas de la noche? —la nana tiene una sonrisa en sus labios, yo enrojezco al instante.

—Dios nana calla. —estoy avergonzada.

—No me molesta, quiero ser abuela. —ahí no que la hagan callar.

—O no, eso sí que no, falta mucho para eso. —digo roja de la vergüenza.

—Nana déjala o morirá avergonzada. —maldito sea Andre, golpeo su pecho.

—Idiota. —susurro.

—Te escuché. —me da un beso en la frente. —Ve a cambiarte Colette debe estar por llegar. —asiento levantándome de sus piernas.

Pero en eso sentimos el timbre los cuatro nos observamos sin movernos. Pero la nana va hasta la puerta para ver quien es. Después de unos segundos aparece Colette, nos observa a todos, pero su mirada se endurece cuando ve Andre.

—Señor para qué me hizo venir? —sabe que algo sucede.

—Pasemos al despacho. —Colette asiente sin quitar la vista de su hermano.

Sigo los pasos de mi esposo, no me importa que solo esté con una camisa es mi casa y no lo dejaré en un momento así solo ni loca. Una vez que llegamos Andre toma asiento en su silla mientras que yo me paro a su lado, Colette toma asiento en la silla frente a nosotros. 

—¿Hice algo mal? —pregunta asustada.

—Solo quiero la verdad, —la voz de Andre sale firme. —¿Por qué tú y tu madre me odian tanto? —Colette palidece.

—No sé de qué habla. —susurra nerviosa.

—No te hagas la estúpida. —Andre le da un puñetazo a la mesa que nos hace saltar a ambas en el lugar. —Eres mi hermana. —la sonrisa que nos da no me gusta.

—O sea ¿qué ya lo sabes? —me mira a mí y después a él. Pagarás por todo lo que nos hiciste. —advierte con rabia. —Te odio a ti y a tu maldito apellido.

—¿Por qué me odias? —pregunta Andre con dolor, esto será muy difícil.

☆☆☆☆☆☆☆☆☆☆


    
      Capitulo treinta y uno
    

 Andre 

—¿Por qué me odias? —pregunto con dolor.

—Por llevar el maldito apellido Moreau. —el resentimiento en sus palabras me lastima aún más.

—Eres un Moreau. —Aglaia le responde cruzada de brazos. —No llevarás su apellido, pero si su sangre, —Colette niega. —Te guste o no es así. —sigue negando.

—No lo soy, nunca lo seré —hace sus manos en puño. —Siempre seré una bastarda. —se le llenan sus ojos de lágrimas. 

—No tiene por qué ser así, —clava su mirada en mí. —Nuca debió ser así Colette. —suelta una carcajada carente de humor.

—¿Y cómo debe ser? Dime. —se levanta de su lugar, hago lo mismo. —Tu padre nunca quiso saber de mí. —lágrimas comienzan a caer por sus mejillas.

—No creo que haya sido cierto mi padre no era así. —limpia sus lágrimas con fuerza.

—¿Y cómo era? ¿Tú has vivido con él? —la ironía en sus palabras me deja saber que siempre supo de mí.

—No, no he vivido con él, —mis palabras salen en un susurro. —Pero porque yo no quise, no porque me despreciara. —frunce su ceño.

—Eso es mentira él no quería tener hijos por eso te abandono y después a mí. —Aglaia tenía razón.

—No Colette, —tomo asiento en mi silla. —Mi padre me amaba, me fui de su lado por la muerte de mi madre. —se sienta de golpe.

—No entiendo, —niega con la cabeza. —Tu madre no te abandono?. —¿QUÉ?

—No, ¿de dónde sacaste eso? —pregunto anonadado.

—Marieth dijo que tu madre te había abandonado al nacer que ella cuidó de ti, pero preferiste a la nana dejando a tu padre solo y enfermo, —me quedo de piedra con lo que sale de la boca de Colette. —Que lo único que te importo es el dinero de nuestro padre. —niego lentamente.

—Has vivido en una mentira toda tu vida. —Colette suelta un sollozo y Aglaia se acerca al mini bar a buscar una botella de agua y se la da.

—Gracias. —susurra mi hermana. —No puede ser, yo creí que tú lo habías abandonado y solo te interesaba su dinero. —sus verdes son iguales a los míos y los de mi padre.

—No entiendo nada. —Aglaia toma asiento a su lado. —Explícanos mejor. —Colette nos mira a ambos y asiente.

—Bien total iré a la cárcel por todo lo que he hecho. —suelta un suspiro. —Marieth siempre dijo que eras huérfano que tu madre te abandono y tu padre no quería hijos, pero no tuvo corazón para abandonarte a tu suerte así que te crio con mi madre hasta que decidiste irte con tu nana. —niego con furia recorriendo mis venas.

—Es mentira Colette. —asiente con su cabeza.

—Ahora lose, aunque nunca termino de cuadrarme la historia de mi madre, pero el dolor de ser una bastarda pudo más en mí. —no entiende que no lo es.

—Deja de decir eso. —Aglaia la regaña. —Sigue por favor. —suaviza su voz.

—Como les decía me crie escuchando eso, mi odio hacia ti y tu padre creció cada día un poco más. —apoyo mi espalda en el respaldar de la silla.

—¿Por qué hacia mí?, yo ni sabía de tu existencia. —no entiendo nada.

—Porque bien o mal habías tenido un padre, alguien que te dio su apellido, alguien que estaba a tu lado yo solo recibí migajas y ni un abrazo obtuve nunca. —me duele verla así.

—No entiendo, —levanta su mirada y la clava en mí. —No viviste con Marieth? —niega. —Explícame por qué estoy muy confundido. —asiente y toma otro trago de su botella.

—Me crie en un internado desde los cinco años, recibía visitas de mi madre una vez al mes, nuestro padre lo pagaba, pero no quería saber nada de mí. Soy una bastarda, no fui concebida dentro del matrimonio, por eso mi madre me mando lejos para que nadie supiera de mi existencia. —Aglaia se acerca y la abraza cuando termina su relato.

—No puede ser, quien mierda te dijo todas esas cosas? —niega mientras sigue llorando. —Escúchame Colette te protegeré de tu madre si es eso lo que temes, pero debe pagar por lo que hizo. —asiente entre los brazos de mi ninfa.

—Marieth ¿quién más? —se encoge de hombros. —¿Qué fue lo que hizo? 

—Colette esa no es la verdad o bueno no toda, —hago una pausa mientras las dos me miran, Aglaia asiente con su cabeza. —Mis padres estaban casados, se separaron cuando yo era pequeño porque mi padre tenía una amante que era su secretaria tu madre, —la señalo con el dedo mientras niega. —Mi madre amenazo con suicidarse, pero nuestro progenitor creyó que era una treta para retenerlo, pero no lo fue ella se tomó un frasco lleno de pastillas para dormir, quitándose así la vida. —malditos recuerdos que llegan de una infancia dura.

—No lo sabía lo siento. —susurra.

—No es tu culpa, —niego levantándome de mi lugar me acerco hasta ellas. —Me fui del lado de mi padre porque no pude perdonarle lo que paso con mi madre, aunque no todo fue su culpa, —suelto un suspiro. —Estuvo mal en engañarla por años, pero ella también por aguantar ese tipo de cosas, debió separarse y cuidar de mí. —siento un nudo en la garganta que no me deja continuar. 

—Lo que no entiendo es porque tu madre dice que ella crio a Andre cuando no fue así. —Aglaia salva el momento, pero es una de mis dudas.

—Eso no lose, por lo que veo ha mentido toda su vida. —limpia sus lágrimas que siguen cayendo.

—Colette como murió nuestro padre? —pregunto para saber hasta donde pudo llegar esa mujer.

—De cáncer, —niego lentamente. —¿De qué? —frunce su ceño sin entender.

—Lo mato, —sus ojos se abren de par en par. —Lo enveneno por años y pago una gran suma de dinero para hacerlo pasar por cáncer. —se levanta de su lugar camina de un lado a otro.

—No puede ser, —sigue negando. —No puede ser una asesina. —Aglaia se para a mi lado.

—Si Colette tenemos las muestras del laboratorio que lo comprueba. —mi ninfa le pasa las carpetas, las toma entre sus manos y comienza a leer.

—Viví engañada toda mi vida. —me devuelve las carpetas.

—Debe pagar, ¿lo sabes? —asiente con la mirada perdida.

—Puedo darles las cuentas donde tiene el dinero que te robo, —no me asombra lo que dice, ya sabíamos que eran ellas. —También puedo darte los documentos que falsifico para decir que los materiales eran dañinos. —asiento mientras su mirada es triste.

—No dejaremos que vayas a la cárcel. —determina mi ninfa y la verdad no esperaba menos de ella. 

—Pero debo pagar por más que no supiera la verdad, sabía que lo que hacía era grave. —baja su cabeza con tristeza, Aglaia me da una mirada severa, maldita sea con su forma de ser.

—Colette mírame, —me acerco a ella y levanta la cabeza. —No dejaré que nada te suceda eres tan inocente como yo en todo esto. —niego con lágrimas en sus ojos, odio ver una mujer llorar.

—No es justo Andre. —el parecido con mi padre que tiene es increíble, no sé cómo no me di cuenta.

—Te he dicho que no y harás caso. —frunce su ceño y me da una corta sonrisa.

—Está bien, pero no soy una niña. —refunfuña.

—¿Cuántos años tienes? —pregunto desconcertado.

—La misma edad que tu esposa. —sonríe abiertamente.

—Está bien, te quedarás aquí hoy. —niega lentamente.

—No puedo, Marieth quiere verme esta noche, —comienza a pasar sus manos por su cabello. —Para el siguiente paso. —su voz sale en un susurro.

—¿Y cuál es? —pregunta Aglaia. Colette niega.

—Ante que nada no estuve de acuerdo, una cosa era robar y dejarte en la calle pero ... —guarda silencio de golpe.

—Dime de una vez Colette, no me gusta el misterio. —digo cansado de tanta mentira. 

—Secuestrar a tu esposa. —cuando esas palabras salen de la boca de mi hermana, todo mi mundo se desmorona. 

—Nadie tocará a mi mujer. —me acerco a Aglaia que comienza a llorar del miedo.

—Te ayudaré a que eso no suceda. —maldita Marieth pagarás todo lo que has hecho.

☆☆☆☆☆☆☆☆☆☆


    
      Capitulo treinta y dos
    

Aglaia

Me quedo helada en mi lugar cuando Colette dice que me quieren secuestrar, comienzo a llorar asustada Andre me abraza a su cuerpo tratando de que me tranquilice.

—Nadie tocará a mi mujer. —Andre está furioso.

—Te ayudaré a que eso no suceda. —asegura Colette.

—Tranquila ninfa nada te sucederá, —Andre besa mi cabeza. —Prepararé el jet para que te lleven a Grecia. —me alejo de él y comienzo a negar.

—No me iré, no voy a huir. —Andre comienza a negar. —No iré, puedes decir lo que quieras, pero no te dejaré solo. —se volvió loco si cree que lo abandonaré.

—Aglaia no te estaba preguntando. —¿desde cuándo tan mandón? 

—Andre si no quieres problemas no insistas. —ya me hizo enojar.

—Entiende que si te pasa algo me muero. —se acerca a mí y besa mi frente.

—Somos dos no, si te pasara algo, ¿qué hago? —me abrazo a su cuerpo.

Un pequeño carraspeo nos hace separar, me había olvidado por un instante que Colette estaba aquí, tiene una sonrisa tierna en su rostro.

—Disculpa —me ruborizó por completa. 

—No tienes por qué disculparte, están en su casa, —señala el lugar con su mano. —Debo irme, pero prometo ayudar. —tiene su mirada triste.

—Colette... —advierte Andre pero ella niega.

—Volveré lo prometo, sé que es difícil confiar en mí, —agacha su mirada. —Como puedo hacer para que me crean? —codeo a mi marido, asiente con su cabeza.

—No debes hacer nada, —Andre se acerca a ella y toma sus manos entre las de él. —Te creemos. —a Colette se le llenan los ojos de lágrimas pero asiente.

—Te daré los números de las cuentas donde transferimos el dinero y te devolveré los documentos que Marieth robo de aquí. —Andre asiente ante todo lo que dice su hermana.

—Tranquila gracias, haré todo lo que esté en mis manos para que no vayas a la cárcel. —Colette niega mientras se aleja de nosotros.

—No lo merezco, pero gracias, —llega hasta la puerta, se gira un poco y clava su mirada en nosotros. —Volveré después de la cena, con todas las pruebas. —no me gusta lo que planea.

—¿No será muy arriesgado? —pregunto preocupada.

—¿Qué piensas hacer? —Andre se preocupa al instante. 

—Ayudar a la única familia que tengo. —Colette le da una mirada tierna, termina de salir del despacho.

Nos quedamos los dos solos con Andre en un profundo silencio, cada uno en sus pensamientos, por mi lado no puedo creer que hay personas tan malvadas en la vida, esa mujer arruino la vida de su propia hija, enveneno el alma por años y la desprecio por no ser una hija legítima dentro del matrimonio, una estupidez a mi parecer, pero cada cabeza es un mundo, aunque algunos estén muy retorcidos. Miro a mi esposo que está apoyado contra su escritorio tiene la mirada entristecida y dolida, me acerco a él como paso suave.

—Todo debe tener una explicación. —digo metiéndome entre sus brazos.

—No entiendo nada, por más que intente no me entra en la cabeza porque me odia. —pienso igual que él.

—Esta noche descubriremos toda la verdad, —dejo un beso en su pecho. —Me iré a cambiar, tenemos invitados no lo olvides. —me alejo un poco, pero me toma del brazo y me acerca a su cuerpo.

—No vuelvas a bajar así, —susurra sobre mis labios. —Me vuelven loco los celos. —me da un beso en el cuello haciendo que se me erice la piel.

—Andre eres un idiota, —rio sobre su pecho. —Adrien es gay y Fabricio también. —comienzo a reír por su cara de póker.

—¿En serio? O sea de Adrien lo sabía pero de Fabricio no. —algunas veces es más iluso que yo.

—Si Andre así que no debes preocuparte. —sonreímos al mismo tiempo.

—Igual no bajes así, me matarás un día. —suelto una risita mientras dejo un beso en su pecho.

—Iré a cambiarme. —anuncio mientras que me alejo de él.

Habrá que esperar hasta la noche para ver que sucede con Colette y Marieth, solo espero que mi cuñada no salga lastimada con todo esto. 

Ya es media noche y nada que sabemos de Colette y Marieth, Andre está enloquecido con justa razón, pero no podemos hacer nada. Adrien y Fabricio se fueron por la tarde, quedamos que los llamaríamos cualquier cosa, la nana la mandamos a dormir aunque no quería, pero no le quedo más que hacernos caso.

—Algo debió sucederle, —Andre me está mareando de tanto caminar. —O nos traicionó. —lo miro mal.

—Andre cálmate, —estamos en la sala esperando algún llamado. —Tu hermano no te va a traicionar. —aseguro con vos firme.

—¿Cómo estás tan segura? —pregunta mientras que camina de un lado a otro. —Ya me traiciono sin motivo alguno antes. —entiendo lo que quiere decir.

—Sus ojos tenían culpa hoy, su mirada demostraba tristeza y dolor. —Andre clava sus ojos en mí, me da una sonrisa.

—Eres todo bondad. —giro mis ojos por sus apelativos, pero cuando voy a responder sentimos el timbre.

Andre camina hasta la puerta de entrada, me levanto de mi lugar para ver quien es aunque me hago una idea, pero me quedo de piedra cuando ingresa Colette con los ojos llorosos, Marieth viene con ella y Andre por detrás.

—¿Qué sucede? —pregunto preocupada.

—Ella me obligo, —Colette comienza a llorar. —Yo no quería lo juro. —Marieth le da un golpe a su hija en la cabeza, Andre en un rápido movimiento la empuja haciéndola trastabillar.

—Si la vuelve a tocar no respondo de mí, —me acerco a mi cuñada y la abrazo. —Me va a importar muy poco que sea una mujer. —la mirada de esa mujer asusta, esta sin vida.

—Maldita traidora, —le grita a su hija fuera de sí. —Me traicionaste. —Marieth trata de acercarse a su hija, pero Andre no se lo permite.

—Le dije que no la tocara. —sostiene las manos de esa bruja maldita.

—¿Traicionarte? —Colette suelta una risa sarcástica. —¿Qué creíste? ¿Qué veníamos a tomar posesión de su casa?  —Marieth enrojece. —Por favor madre, el odio te nublo la mente. —estoy sin entender nada.

—Maldita después de todo lo que hice por ti. —Andre suelta a la bruja lentamente.

—¿Por mí? ¿Qué fue madre lo que hiciste por mí? —Colette se acerca a su madre. —No hiciste nada, solo llenarme de odio y resentimiento. —Marieth golpea a su hija en la mejilla.

—Eres una maldita bastarda, me tendría que haber deshecho de ti cuando tuve la oportunidad. —Colette comienza a llorar dolida por cada palabra de su madre.

—¿Qué le sucede? —pregunto furiosa. —Es su hija. —Andre se acerca a su hermana y la abraza.

—Una hija que no desee, una hija que no sirve para nada, una hija que arruino mi juventud, —me acerco a la bruja arta de todo esto. —Debió morir en el parto, pero la maldita tuvo suerte. —golpeo su mejilla con tanta fuerza, que cae al piso.

—Le dije una vez que si no me respeta o a mi casa recibiría más de estos golpes. —toca su zona afectada.

—Me lastimaste, maldita perra. —trata de pararse, pero me alejo de ella.

—Si se le ocurre tocarlas, no responderé por lo que pueda pasarle. —en una amenaza sin serlo, Andre está más furioso que todos nosotros.

—Eres el responsable de todas mis desgracias, tú y la maldita de tu madre. —Marieth se levanta del piso encarando al francés.

—Eras la amante de mi padre, el dejo a mi madre para estar contigo. —Andre le recuerda la situación. 

—El dejo a tu madre por cobarde, no por mí. —Andre niega alejándose de Marieth.

—Ellos se separaron por su culpa, —hace una pausa. —En realidad de los dos, usted y mi padre son unos malnacidos. —Marieth comienza a negar entre risas.

—No niño, quieres la verdad? —Andre me mira a mí y después a ella.

—No creo que sepa que es eso. —la bruja toma asiento en uno de los sillones como si fuera la dueña de la casa. 

 —Llama a la policía. —susurra Colette. —Aquí están todas las pruebas. —me pasa una memoria pendrive.

—Gracias. —susurro. —¿Quieren café? —Andre me mira como si estuviera loca, lo estas, mi conciencia aparece en el momento menos indicado.

—Si por favor. —Colette se sienta lejos de su madre.

—De acuerdo. —responde Andre algo receloso sentándose al lado de su madre.

—Ahora vengo. —voy hasta la cocina. 

Lo primero que hago es avisarle a Adrien y después llamo a la policía. Preparo todo a la velocidad de la luz, cuando tengo todo listo me dirijo a la sala, todos se encuentran en un silencio pesado, dejo las tazas sobre la mesa, la primera en tomarla es Marieth.

—Espero que no tenga veneno. —no me gusta el humor de esta mujer.

—No soy como usted “señora”. —hago comillas con mis dedos.

—Todas dicen lo mismo, pero en realidad lo único que les interesa es la billetera de un hombre. —suelto una carcajada.

—Soy una Doxiadis no necesito el dinero de nadie, —su boca se abre en una perfecta O. —Estoy con Andre por amor, no por su dinero, cosa que usted no sabe que significa eso. —hace sus manos en puños.

—No la vaya a ofender. —Andre se adelante a cualquier comentario de esta mujer.

—Son unos malditos. —trata de recomponerse. —Te diré la verdad niñito, pero me dejarás ir. —asiento y Andre niega.

—Tiene un trato. —respondo, el francés arruga su ceño pero asiente. —Prosiga. —nos mira a cada uno y comienza con su relato.

—Era joven cuando comencé a trabajar en empresas Moreau, estaba muy feliz por mi primer trabajo, la paga era buena y mi jefe era un hombre encantador, pero desgraciadamente estaba casado, —su mirada se entristece. —Tu padre fue un hueso difícil de roer, pero nadie se contenía a mis encantos, tu padre no fue la excepción. —lo dice como si fuera un puto logro.

—Quítenos la parte en que usted se mete entre las piernas del señor Moreau, es desagradable. —respondo mordaz.

—Era la mejor parte, —es asqueroso su cinismo. —Pero como decía no pude contenerse a mis encantos, mantuvimos una relación por algunos años hasta que tu madre, —señala a Andre con el dedo. —Nos descubrió en su oficina teniendo sexo, creo que no debo explicar el escándalo que armo, hizo que me despidiera. —termina su taza de café.

—Yo te sacaba a los golpes. —le dice Colette.

—Tú eres una bastarda no cuentas. —Marieth tiene una forma desagradable de hablarle a su hija.

—No vuelva a llamarla así. —Andre abraza a Colette que llora en silencio.

—Es mi hija y la llamaré como quiero. —se encoge de hombros. —¿Sigo? —pregunta y todos asentimos. —Bien, cuando fui despedida a tu padre no le importo que sucedía conmigo, me había quedado sin trabajo, casi no podía pagar la renta y encima estaba embarazada, así que espere un tiempo y cuando las cosas se calmaron busque a su padre y le dije que esperaba un hijo de él, ¿quieren saber que me dijo? —carajo no puede ser.

—Sí. —Colette se aleja de Andre.

—Que te abortara. —suelta una carcajada, mientras su hija llora. —Pero no lo hice, te iba a dar en adopción, pero después pensé en sacarte fruto y lo logré por años me dio una mensualidad, se ocupó de todos tus gastos. —Colette se levanta de lugar, pero Andre la hace sentar de nuevo.

—Dijiste que no me quería, ¿también mentiste en eso? —pregunta al borde del colapso.

—Si, —responde sin importancia. —Él te amaba, pero jamás deje que se acerque a ti, no merecías nada arruinaste mi figura y mi vida. —el reclamo que hace Marieth es insólito.

—Yo no pedí nacer, maldita. —Andre sostiene a su hermana para que no se le vaya encima. 

—Ya basta, —me levanto de mi lugar. —Termine decir todo una vez y no vuelva a ofenderla. —amenazó acercándome a ella.

—De acuerdo, mate a su padre, no tenía cáncer, —sus ojos están sin vida alguna. —El maldito no me dejaría un solo centavo en su testamento, pero me dejo una casa y dinero para que viviéramos bien, con la condición que todo pasara a tus manos cuando cumplieras la mayoría de edad, pero fue fácil hacerte firmar documentos sin tu consentimiento. —Andre suelta a Colette de golpe haciendo que esta caiga sobre el sillón.

—No puede ser. —susurra Andre. —Por que nos odia tanto? —pregunta en shock.

—Merecía una vida de reina, no ser una plebeya. —se levanta de su lugar. —Todo iba como quería hasta que tu madre nos descubrió, los problemas aumentaron entre ellos por más que yo no estaba con su padre, jamás supero la traición de él, por eso se suicidó. —se encoge de hombros tratando de alejarse. —Me lo dijo un día antes de su muerte cuando descubrió o más bien le dije que estaba embarazada, la termino de destrozar. —se le forma una maldita sonrisa sarcástica en el rostro.

—Eres una maldita. —Andre trata de acercarse pero me interpongo.

—No lo vale. —susurro en eso entra la policía.

Marieth gira su cara para ver quien entro y palidece de inmediato, es tomada por los brazos, pero forcejea, Adrien camina hasta nuestro encuentro.

—Malditos, me dieron su palabra. —niego por su desfachatez

—En ningún momento se la di, —me encojo de hombros. —Ahora pagará por todo lo que le ha hecho a esta familia. —sigue forcejeando con el policía.

—No tienen pruebas, mañana a más tardar estaré libre. —Colette se levanta de su lugar.

—Si las tienen, les di las pruebas de cada cosa que hicimos en contra de esta familia. —mi cuñada se acerca a Andre y lo abraza. —Lo siento. —le da un beso en su mejilla.

—Donde crees que vas? —la toma del brazo, cuando trata de alejarse. —Te quedas aquí. —ella comienza a negar.

—No lo merezco. —Andre niega.

—Te quedas Colette nadie te sacará de mi casa. —asiente algo dudosa.

Vemos como Marieth es arrastrada fuera de la casa entre insultos y forcejeos, Adrien conversa con uno de los policías.

—Tranquila todo paso. —le aviso a mi cuñada.

—¿Qué pasará con ella? —está preocupada.

—Pagará por todo lo que hizo no creo que vuelva a ver la luz del sol. —la ferocidad en las palabras de Andre me asustan, es un hombre de paz.

 —Es mi madre Andre. —Colette le recuerda un hecho importante.

—¿La defiendes? —el francés se aleja de ella. —Puedo perdonarte a ti, pero no a Marieth, así que decide de que lado estas.

Colette sonríe con tristeza, Andre no se da cuenta de que su hermana sufre esta pensando solo en él y es entendible, pero no tiene tacto a la hora de hablar.

☆☆☆☆☆☆☆☆☆☆


    
      Capitulo treinta y tres
    

Andre

—No la defenderé. —responde Colette. —Pero es mi madre, bien o mal lo es Andre. —su mirada es triste.

—Entiendo que sea tu madre, pero no puedo dejarla libre, —sus ojos tienen lágrimas, me parte el corazón verla así, pero no hay marcha atrás. —No iré en contra tuya, pero debes decidir de que lado estas. —advierto.

—Del tuyo Andre, no era necesario que me hagas decidir. —me siento un idiota en no pensar en ella, pero mi sed de venganza es más poderosa que cualquier otro sentimiento.

—Lo siento, pero necesito justicia. —ella solo asiente. —Aglaia te dará un cuarto aquí. —busco a mi ninfa que tiene una mirada seria, pero se limita asentir.

—Ven conmigo. —veo como las dos marchan escaleras arriba.

Voy a mi despacho debo realizar algunas llamadas,  también debo presentarme para hacer la denuncia en contra de Marieth, pero será mañana, hoy solo quiero descansar con mi mujer entre mis brazos, suelto un suspiro agotador ha sido un día muy difícil llenos de altos y bajos, todavía no puedo creer todo lo que esa mujer hizo por poder y resentimiento.

Despreciar a Colette de la forma en que lo hizo, criarla solo para su propio beneficio, no entiendo como una madre le puede hacer eso a una hija, no tiene explicación lógica en mi cabeza.

—¿Vendrás a dormir? —pregunta mi mujer entrando al despacho.

—Si, solo debo hacer unas llamadas. —digo mientras busco mi teléfono.

—Andre no es hora de realizar llamadas. —se acerca a mí y quita el móvil de mis manos. —Vamos a la cama. —tira de mí, haciendo que me levante de mi lugar.

—Entendí mujer. —la atraigo a mi cuerpo, beso esos apetecibles labios. —Te necesito. —susurro sobre sus labios.

—Vamos a la cama. —responde mientras sigue tirando de mí.

No me hago de rogar más y voy derecho a nuestro cuarto para amarla como lo es, mi mujer, mi ninfa y es solo mía. Solo quedan dos cosas para poder llevar una vida en paz, primero es el juicio de Marieth y segundo decirle la verdad a Leandro de todo lo que está pasando, el griego me matara sin dudarlo, tiene razón lo sabes, lo sé, pero debe entender que su hermana es la mujer de mi vida, con esos pensamientos voy con mi esposa para amarla como se merece.

Han pasado varios meses desde que nos enteramos de lo que era capaz Marieth y de todo lo que ha hecho para verme destruido, pero gracias a mi hermana no lo logro, hablando de esa chiquilla, me da más dolores de cabeza que Aglaia, esas dos juntas me mataran un día de estos, les encanta ponerme celoso.

Me costó mucho convencer a Colette que se quedara a vivir con nosotros, pero entre la nana y mi mujer lograron convencerla, acepto quedarse, pero ella paga sus gastos, no estuve de acuerdo, pero era eso o nada, su carácter es muy parecido al de nuestro padre, pero no se lo digo, ya que no quiere hablar de ese tema.

Hace una semana fue el juicio contra Marieth recibió varias cadenas, pero la peor fue perpetua sin posibilidad a una fianza, todo gracias a su hija que nos dio las pruebas para incriminarla, fue difícil dejar a Colette fuera de todo esto ella era tan culpable como su madre, pero Adrien lo logro, no quise saber que hizo para lograrlo, pero mientras mi hermana este conmigo y bien, no me importa.

Estoy llegando a casa, Aglaia me llamo y la sentí algo preocupada, hace días que esta así y no sé que tiene, he tratado de hablar con ella, pero esquiva el tema, ¿Y si se cansó de mí? No cambias más. Puede ser que exagere, pero tengo pavor de perderla. 

Cuando llego a casa veo el auto de mi hermana, hoy me había pedido salir antes para ir a ver a Marieth, no me pude negar dentro de todo es su progenitora, pero me da miedo que la lastime, Colette es tan pura he inocente como lo es mi mujer. Bajo del auto, me dirijo a la entrada de la casa, pero mi esposa espera en la puerta, cuando me ve se tira entre mis brazos la atrapo en el aire y nos hago girar a los dos, ella comienza a reír.

—Te extrañé. —susurra en mi oído.

—Y yo a ti mi ninfa, —la bajo suavemente. —Dime que escondes. —beso sus labios, niega lentamente.

—Nada solo... —hace una pausa, bajando su cabeza.

—Dime la verdad, —levanto su cara para ver esos hermosos ojos azules. —Si te ahogo lo entiendo, trabajamos juntos, vivimos juntos, pueden cambiar algunas cosas si quieres, lo único que te pido es que no me niegues tu cuerpo a la hora de dormir. —se le forma una tierna sonrisa.

—Eres el hombre perfecto, —acaricia mi mejilla. —Estoy feliz como estamos, pero debo decirte algo. —sigue acariciando mi mejilla.

—Dime, me estás asustando. —no me gusta tanto silencio.

—Debemos viajar a Grecia, —susurra, levanto una ceja con interrogación. —Mi hermano se casa en una semana con Marlene, le dieron el alta médica y quiere festejarlo por lo alto. —

—No le veo el problema. —me mira mal y niega.

—¿Cómo que no le ves el problema? —trata de alejarse con rumbo a la puerta.

—Ven aquí, —la tomo del brazo dejándola frente a mí. —No me seguiré escondiendo Aglaia, ¿entiendes? —asiente con una sonrisa.

—No esperaba menos. —se abraza a mí. —Busquemos el momento justo, no me gustaría un espectáculo y sabemos que Leandro lo montara. —asiento entre sus cabellos.

—Así será ninfa. —la separo de mí. —Eso te tenía tan extraña? —me da una sonrisa avergonzada.

—Si, lo siento. Es que me pone muy nerviosa toda esta situación. —la entiendo el griego es difícil de entender.

—Tranquila nada pasará, ¿estaremos juntos si? —asiente besando mi pecho, porque no llega a mis labios, sigue siendo un duende pero no tan gruñón.

—Gracias Andre, eres el amor de mi vida. —nos besamos con ese amor que siempre hubo entre nosotros, que no supe ver antes por mis miedos.

—Busquen un hotel. —sentimos el hermoso grito de mi hermana, ama romper nuestros momentos.

—Eres un amor Colette. —refunfuño, mientras estas dos se descostillan de la risa. —¿Almorzamos? —pregunto para qué paren de reír.

—Sí, muero de hambre. —mi hermana vive comiendo y no engorda un gramo.

—Comes come camionero. —se burla Aglaia mientras ingresamos. 

—Perdón, pero amo la comida, no soy una ninfa. —mi mujer enrojece avergonzada.

—A veces es una súcuba. —le sigo el juego a Colette que se ahoga con su propia risa.

—Idiota. —Aglaia golpea mi brazo. 

—No te enojes ninfa. —le doy un corto beso. —Comamos, hay valijas que preparar. —Colette arruga su ceño, sin comprender.

—¿Van a viajar? —pregunta curiosa.

—Si a la boda de mi hermano, —mi hermana asiente. —¿Quieres venir? —Aglaia no permitirá que se quede sola.

—No me gustaría molestar. —susurra Colette, mientras me sirvo una copa del bar.

—Eres familia, la nana también esta invitada. —le da una corta sonrisa. —Marlene mi cuñada envió una invitación para ti. —busca sobre la mesa de la sala y le pasa la invitación. 

—Gracias iré entonces, —Colette le guiña un ojo. —¿Habrá chicos guapos? —escupo mi copa de whisky, cuando la condenada habla.

—Si los hay, —miro mal a mi mujer. —Te puedo presentar a cierto italiano. —se volvió loca.

—No le presentarás a Cecilio. —advierto, pero como es de esperar me miran mal.

—Andre no creerás que soy virgen? —carajo, Colette no tiene tacto.

—No quiero saber, mataré al que te puso una mano encima. —comienzo a caminar de un lado a otro. 

—No harás nada, —amenaza apuntándome con su dedo. —Quiero conocer a ese italiano, dicen que son candentes. —Aglaia y ella comienzan a reír.

—Que difícil será este viaje a Grecia. —susurro, estoy perdido.

☆☆☆☆☆☆☆☆☆☆


    
      Capitulo treinta y cuatro
    

Aglaia

Llegamos hace unos días a Grecia, me la he pasado de aquí para allá ayudando a Marlene con su boda, no puede hacer mucho por su gran vientre de seis meses, voy a ser tía esa noticia me tiene muy feliz, demasiada diría, espero sea niño porque con lo celoso que es mi hermano si es niña es capaz de internarla en un convento.

Mañana será la boda de estos dos, estoy acompañando a Marlene a elegir su vestido, será algo sencillo, pero hermoso, estoy esperando que salga de cambiarse, Leyna está con nosotras invite a Colette, pero prefirió quedarse en el departamento, es algo introvertida y no conoce a mis amigas así que no hubo poder en el mundo que la convenciera, preferí no seguir insistiendo para no incomodarla.

—¿Vamos? —Marlene me saca de mis pensamientos.

—Sí. —respondemos con Leyna.

—Gracias por todo lo que has hecho Aglaia. —Marlene dice mientras salimos del local.

—No debes agradecer, eres mi cuñada y amiga. —le doy una sonrisa sincera.

—Igual, gracias. —entramos en un café que esta enfrente del local de vestidos. —¿Cómo van tus cosas con Andre? —pregunta mientras tomamos asiento las tres.

—Es algo difícil. —respondo preocupada.

—¿Qué tan difícil? —pregunta Leyna.

Las dos me miran interrogante, decido hablar porque ya no quiero y ni puedo seguir escondiéndome.

—Me casé con Andre. —suelto sin tacto, mostrándoles mi anillo de casada. La boca de Marlene es una perfecta O, Leyna escupe su café de la impresión, limpia todo avergonzada.

—Lo siento, pero chica como vas a decirnos eso sin ningún tipo de tacto? —se admira de mí cuando ella es igual o peor que yo.

—Son peores. —me encojo de hombros.

—¿Aglaia sabes que arderá Troya? —Marlene tiene razón, pero no me importa.

—Lose, pero no me importa amo a mi esposo. —las dos asienten.

—Nadie discute eso, pero Leandro se volverá loco cuando lo sepa. —mi cuñada está preocupada, para no estarlo.

—También sé eso, pero debe entender que estamos felices con Andre, es lo que debe importarle. —Leyna asiente.

—Tienes mi apoyo. —anuncia Marlene.

—Y el mío. —declara Leyna.

—Gracias. —susurro.

—Ahora cuenta todo, —pide Leyna. —Quiero hasta los detalles más jugosos. —suelto una carcajada porque esta chica no cambiara más.

Pero les cuento todo cada cosa, porque debimos casarnos, como nos enamoramos cada día más uno del otro, la bruja de Marieth aunque eso ya lo sabían, evito los detalles jugosos porque no les diré como es Andre en la cama ni loca, eso es solo mío y de mi francés. Así pasamos el resto de la tarde hablando hasta que es hora de volver, mi hermano busca por su esposa, Leyna va por unos tragos con Cecilio y yo debo ir con mi esposo, Mañana será un día largo, debo prepararme para la guerra.

Por fin es el bendito día de la boda, estoy más nerviosa que la propia novia. Con Andre no decidimos cuando hablar con Leandro, el francés dice que el momento se dará, creo que está completamente loco. Está demasiado tranquilo como si no se avecinara una guerra o yo exageró ya no sé que pensar, la cuestión es que los nervios están haciendo estragos conmigo.

Estamos en la casa de campo de mis padres porque la boda será aquí, en unas horas mi hermano dará el sí, está muy nervioso camina de un lado a otro, no entiendo el porqué si se nota que Marlene esta perdidamente enamorada de él.

Estoy en la parte trasera de la casa controlando que todo este como Marlene quiso, Leandro no nos dio tiempo a nada más si es para doscientas personas, la familia de mi cuñada es numerosa, no habría problema con eso si tuviéramos más tiempo, pero como de costumbre mi hermano hace su santa voluntad, hablando del rey de Roma viene en mi dirección con paso decidido, su mirada no augura nada bueno.

—Aglaia debemos hablar. —dictamina una vez que esta delante de mí.

—Hola Leandro, ¿cómo estás? Yo muy bien. —respondo sarcástica.

—No estoy de humor para tus bromas. —avisa con los dientes apretados. —¿Dónde estuviste todos estos meses? —pregunta furioso.

—¿Desde cuándo debo darte explicaciones de mi vida? —le devuelvo con otra pregunta.

—Aglaia, dime donde estuviste. —suaviza su tono, pero lo conozco demasiado es una treta.

—No te importa Leandro. —endurezco mi voz para que deje el maldito interrogatorio, pero no se dará por vencido.

—Solo dime donde estuviste, —acaricia mi cabeza como cuando era pequeña. —Me preocupo por ti. —susurra lo último.

—En París con Andre, —digo con cansancio, no quiero seguir mintiendo. —¿Conforme? —su mirada es demasiado dura, comienza a negar con los dientes apretados.

—¿QUÉ CARAJO HACÍAS CON ANDRE? —grita fuera de sí.

—Cálmate estás haciendo un espectáculo. —susurro avergonzada, porque los del servicio de catering giraron en nuestra dirección.

—¿Me pides que me calme? —trata de respirar pasivamente. —¿Cuándo te convertiste en una zorra? —impacto mi palma en su mejilla, no lo muevo un centímetro, pero sé que le dolió.

—No vuelvas a insultarme, —mis ojos se llenan de lágrimas. —Que seas mi hermano no te da el derecho de llamarme zorra, solo porque estoy con el hombre que amo. —en ese momento mi padre se acerca a nosotros.

—¿Qué sucede aquí? —pregunta mirándome a mí y después a Leandro.

—Que aquí tu hijo me llamo zorra. —nuestro progenitor endurece su mirada.

—¿Qué carajo te sucede? —regaña a mi hermano que sigue con su vista fija en mí. —No te crie para que le faltes el respeto a una mujer menos a tu hermana, me decepcionas. —Leandro lo mira y después a mí.

—¿Sabías que tu hija estuvo todo este tiempo con el que dice ser mi amigo? —está furioso, pero yo lo estoy mal.

—Si lo sabía, —afirma mi padre. —Pero eso no teda derecho a que la llames zorra. —mi padre me toma entre sus brazos, mientras que dejo que mis lágrimas caigan.

—Me han estado viendo la cara, —afirma Leandro con dolor. —¿Por qué no me lo dijeron? —encima pregunta.

—Será porque no te tengo la confianza suficiente. —salgo del pecho de mi progenitor, suelta una carcajada.

—No me hagas reír, siempre hemos sido unidos. —niego lentamente.

—Lo somos si, pero no dejas que haga mi vida, no te importa si soy feliz o no, —se me forma un nudo en la garganta. —Solo piensas en tus estúpidos celos Leandro. —señalo con mi dedo.

—Eres mi hermanita debo cuidarte. —sé escusa.

—Hay por favor, no seas estúpido. ¿De quién debes cuidarme? ¿De Andre? —hace una mueca cuando nombro al francés.

—Eres una niña, —niego lentamente. —Él se aprovechó de tu inocencia. —la que ríe ahora soy yo.

—¿Leandro te escuchas? —pregunto incrédula. —No quiero discutir contigo. —trato de alejarme, pero no me lo permite tomándome del brazo.

—No hemos terminado, —anuncia. —Te quiero lejos de Andre, ¿has entendido? —niego soltándome de su agarre. 

—¿Y si no que? —lo desafío, mi padre niega como buen espectador.

—Olvídate que tienes un hermano Aglaia. —sus palabras me lastiman en los más profundo de mi corazón, pero si eso lo hace feliz que así sea.

—Entonces desde hoy eres hijo único, —anuncio con todo el dolor del alma. —Si eso era todo, con su permiso. 

Me alejo lo más rápido que puedo de ellos porque las ganas de llorar son demasiadas y no le daré el gusto de verme sufrir, maldito seas Leandro y maldita sea yo por ser tan débil. 

Nada hará que deje a Andre, menos por unos estúpidos celos de mi hermano, si no se acostumbra cumpliré mi palabra y me abra perdido para siempre.

☆☆☆☆☆☆☆☆☆☆


    
      Capitulo treinta y cinco
    

Andre

Estamos en la casa de campo de mis suegros, hoy es la boda de Leandro con su novia y futura madre de su hijo, lo veo muy feliz y la verdad me alegra por ellos se lo merecen, después de todo lo que tuvieron que pasar para poder estar juntos y en paz.

Estoy buscando a mi mujer hace un buen tiempo, pero no logro dar con ella, vinimos antes porque estaba ayudando a Marlene con los preparativos, mi ninfa estaba muy feliz y nerviosa al mismo tiempo porque hoy hablaríamos con Leandro, en realidad hablaré yo con él no quiero que en un momento de enojo por parte del griego pueda llegar a decir algo que lastime a mi ninfa, hablando del griego lo veo venir en mi dirección con cara de pocos amigos, cuando estoy por hablar me da un golpe en la mejilla que me derriba.

—¡MALDITO ERAS MI AMIGO! —grita enfurecido.

—¿Qué te pasa? —me levantó de un salto.

—Mi hermana me dijo la verdad. —¡mierda! Aglaia se me adelanto.

—Te lo puedo explicar. —trato de tranquilizarlo, pero se acerca amenazante a mí.

—No te quiero cerca de ella, —me toma por las solapas del saco. —Ni de mi familia, no te echo hoy para no armar un escándalo. —iba a mandarlo al diablo cuando llega Cecilio y Aglaia hasta nosotros.

—¿Qué sucede? —pregunta mi ninfa interponiéndose entre nosotros.

—Está todo bien. —miento no quiero que discutan aquí.

—No me mientas, se dé lo idiota que puede ser Leandro. —dice sin importarle que su hermano este detrás de ella.

—Estoy aquí. —el griego la toma del brazo, ella hace una mueca.

—Suéltame. —trata de soltarse, pero la arrastra más a su cuerpo.

—Te advertí lo que pasaría. —Aglaia y él forcejean.

—Suéltala, —lo empujo haciendo que la suelte. —Si la vuelves a tocar no respondo. —lo vuelvo a empujar.

—Tú no te metas traidor. —se acerca, pero Cecilio se mete entre nosotros.

—¿Se volvieron locos? —el italiano nos señala a ambos. —Es tu boda y si no quieres que Marlene te asesine dejen de pelear. —Leandro parece reaccionar ante las palabras de nuestro amigo.

—No te rompo la cara solo por mi mujer. —el griego trate de tranquilizarse, aunque no le sale muy bien.

—Vámonos Andre estoy arta de esto. —Aglaia tira de mí, pero niego, el cansado aquí soy yo.

—No Aglaia, —tiro de ella haciendo que quede a mi lado. —No puedo seguir mintiendo ninfa, —clava mi vista en Leandro. —Lo siento mucho, pero la amo y siempre será así. —el griego me mira con odio, trata de acercarse, pero Cecilio lo vuelve a empujar.

—Leandro te arrepentirás el resto de tu vida, no hagas una estupidez. —el italiano trata de convencer a mi cuñado pero es imposible.

—Eres un maldito, —se suelta de Cecilio de mala gana, pero Aglaia se interpone entre nosotros. —Hazte a un lado. —dice con los dientes apretados.

—No lo haré, déjanos tranquilos. —pide mi ninfa. —No te quiero ver cerca de nosotros de nuevo. —lo señala con su dedo.

—¿Esa es tu última palabra? —pregunta el griego, mi mujer asiente. —¿Prefieres ser la zorra de él, que mi hermana? —no termina de hablar cuando le doy un golpe en la mejilla, haciendo que caiga al piso.

—En tu vida la vuelvas a llamar así. —mi respiración es agitada. —Eres un maldito idiota, el que no te quiere cerca de ella soy yo. —amenazo, el griego tiene la boca en una perfecta O.

—Basta Andre, por favor. —Aglaia comienza a llorar.

—No dejaré que nadie te falte al respeto. —la atraigo a mi cuerpo besando sus labios.

—Saca tus asquerosas manos de ella. —Leandro se levanta del suelo más furioso que antes.

—Dime cuál es tu maldito problema conmigo. —pregunto cansado de tanto drama.

—Eras mi amigo, traicionaste mi confianza. —niego ante tanta estupidez.

—Por favor, no seas idiota. Dime por qué estas, en contra de nuestra relación?. —niega alejándose solo un poco.

—Sabes por qué, —niego porque de verdad no entiendo que le molesta. —No eres merecedor de su bondad y belleza, —sus palabras lastiman. —Es demasiado para ti, alguien que no mantiene una relación estable con nadie, eres alguien que no se ocupa de la mujer que lo crio, ¿cómo puedes esperar que te confíe a mi hermana? —Aglaia comienza a reír como si le hubieran contado una broma.

—La que no lo merece soy yo, —dice limpiando sus lágrimas. —Andre es lo que quiero para el resto de mi vida Leandro, y si no lo puedes entender tomaré tu palabra, hoy dejamos de ser familia. —me vuelve a tomar de la mano y nos aleja.

Caminamos hasta el jardín trasero que tiene la propiedad, en completo silencio. Aglaia no se merece todo esto no valgo tanto, no puede dejar a su familia por mí no es justo para ella, y desde cuando la vida ha sido justa? Nunca, pero si puedo hacer que sea más fácil para ella lo haré. 

Detengo el paso abruptamente haciendo que freno ella también, gira su cuerpo y clava esos dos zafiros azules en mis verdes.

—Lo siento. —susurro, comienza a negar.

—No es tu culpa. —trata de acercarse, pero no la dejo. —¿Qué haces? —rompernos a los dos, pienso.

—Aglaia lo siento mucho, —sus ojos se llenan de lágrimas. —Pero debemos terminar. —niega frenéticamente.

—No nos puedes hacer esto, —limpia sus lágrimas. —No puedes volver a ser es cobarde. —creo que nunca deje de serlo.

—Es lo mejor para todos. —susurro.

—¿Para todos? Será para ti, —se aleja un poco. —Vete al diablo Andre, no habrá segundas oportunidades. —amenaza.

—¿Qué quieres decir? —pregunto con miedo a su respuesta.

—Que si decides terminar por cobarde, —trata fuerte. —No volverás a saber de mí en tu vida. —su amenaza me da pánico.

—Entiende que no puedo hacerte elegir. —sonríe triste.

—Nunca hiciste tal cosa, yo decidí pelear por mi familia que eres tú y ... —calla de golpe agachando su mirada.

—¿Y qué? —me acerco, acaricio su mejilla mojada de las lágrimas.

—No tiene importancia Andre. —no puedo verla tan débil, tan rota, es tu culpa. 

—Todo lo tuyo lo tiene, dime. —suplico.

—Primero dime si me vas a romper por última vez o lucharas por nuestra familia. —no sé por qué siento que sus palabras tienen un trasfondo que no logro entender.

Pero no quiero dejarla, la amo demasiado, pero por el amor que siento es que no quiero que se aleje de su familia. Leandro tiene razón no merezco semejante mujer. Mi corazón y mi mente comienzan una batalla que uno de los dos tiene ganada. 

☆☆☆☆☆☆☆☆☆☆


    
      Capitulo treinta y seis
    

Aglaia

Andre tiene una maldita batalla mental consigo mismo, no puedo creer o más bien me niego a creer que puede dejar todo lo que tenemos por su cobardía, no ahora. Maldito Leandro con sus amenazas.

—Aglaia de verdad lo siento. —niego conteniendo las lágrimas.

—No lo hagas, —te perderás de mucho, pienso. —Debo prepararme, permiso. 

Me alejo de él antes que pueda decir algo más, no necesito que se siga disculpando por ser el mismo idiota de siempre, Andre no cambiara más, soy una estúpida en pensar que si lo haría. Camino a paso rápido lejos de todos, no quiero hablar con nadie en este momento, quiero estar sola, aunque no lo estaré nunca más.

Entro a la casa y voy directo a lo que era mi habitación de niña, amaba venir a este lugar, me la pasaba jugando con Leandro a todo lo que se me ocurriera él me consentía tanto y en ese momento me amaba, no a lo dejado de hacer, está tan furioso conmigo que me hace dudarlo, hasta me llamo zorra solo porque peleo por lo que amo, aunque Andre sea el idiota más grande del mundo, lo sigo amando.

Tomo asiento en la cama, mirando un punto imaginario en la habitación, tratando de encontrar una solución a mi vida, cuando tendré esa paz y tranquilidad que necesito, estoy cansada de mi hermano y sus celos, Andre que al menor problema decide dejarme, no quiero una vida así me niego a vivir al filo de la navaja.

Sabía que este viaje sería para problemas, que Leandro armaría un drama, pero no creí que Andre decidiera abandonarme, no es justo, siempre he estado para él, para nuestra familia. Algo debo estar haciendo mal, cuando aprenderé a no ser tan buena, tan sensible, tan tonta.

Siento unos pequeños golpes en la puerta y ruego que no sea mi hermano o Andre, no quiero seguir discutiendo tengo suficiente por un día. Me levanto y voy hasta la puerta para ver quien es, cuando abro la que esta al otro lado del lumbral es mi madre, me tiro en sus brazos como cuando era una niña pequeña y le temía a la oscuridad, comienzo a llorar amargamente.

—Ya mi niña, no te hará bien. —acaricia mi cabeza mientras trata de tranquilizarme.

—Es que ya no puedo madre, ya no quiero. —digo entre sollozos ahogados.

—Entremos y me cuentas que sucedió, aunque me hago una idea. —hace una mueca de disgusto. Le sedo el paso, ingresamos en un profundo silencio.

Mira todo mi cuarto y una sonrisa se le forma en sus labios, creo que le trae recuerdos de mi infancia como a mí.

—Los mejores momentos de mi vida los viví aquí. —susurra con nostalgia. —Que tiempos aquellos. —toma asiento en mi cama.

—¿Eres feliz? —pregunto tomando asiento a su lado.

—Si, mucho. —gira su cara en mi dirección. —¿Por qué los preguntas? —agacho mi mirada.

—Curiosidad. —susurro.

—Aglaia, nadie dijo que sería fácil. —levanto la vista y clavo mis azules en los de ella.

—¿De qué hablas? —pregunto curiosa.

—Escucha hija, —toma mis manos entre las de ella. —El matrimonio no es el final de la historia, eso solo pasa en los cuentos de hadas. —arrugo mi entrecejo con curiosidad.

—No entiendo nada. —en parte es verdad no se a que se refiere.

—Escuche lo que te dijo Leandro, y después la discusión que tuviste con Andre. —niego lentamente.

—Leandro es un idiota y Andre un cobarde. —declaro con seguridad.

—Tú eres igual que ellos. —¿QUÉ?, se volvió loca.

—¿Yo por qué? —pregunto levantándome de mi lugar.

—Cometiste los mismos errores que Andre, cuando Anker se acercó a ti dejaste a tu esposo de lado por no saber como afrontar la situación. —reclama apuntándome con su dedo. —Y eres tan cobarde como tu esposo por no decirle la verdad a Leandro de un principio, dejaste que todo se te fuera de las manos. —o sea que es mi culpa.

—¿Te pones de su lado? —pregunto indignada. —Eres mi madre, deberías defenderme. —reclamo como una chiquilla caprichosa.

—No me pongo de ningún lado Aglaia, —levanta los brazos al cielo pidiendo clemencia. —Eres una mujer no una niña que necesita a sus padres. Te caes te levantas de eso se trata la vida. —creo que comienzo a entender lo que quiere decir, por fin, ya te habías tardado. 

—Entiendo madre, —suelto un suspiro tomando asiento de nuevo en la cama. —¿Cuántos golpes se pueden tolerar? —pregunto más para mí que para ella, pero responde igual.

—Los que estés dispuesta a recibir, —la miro de soslayo. —Pero ten presente que cada golpe deja una cicatriz y una enseñanza. —asiento entre pensamientos.

—Andre quiere terminar por cobarde. —mis ojos se llenan de lágrimas ante mis palabras.

—¿Estás dispuesta a tener más cicatrices? —lo pienso por un segundo, amo Andre, pero me amo más.

—No lo creo madre. —asiente.

—Bien, respetaré la decisión que tomes. —se cruza de brazos. —Recuerda que el matrimonio no es una novela cliché de esas que lees, no todo será color de rosas y si uno cae el otro esta para levantarlo. —asiento ante sus palabras.

—¿Qué me quieres decir? —me mira como si fuera idiota.

—Aglaia te creí más inteligente. —niega lentamente. —Si amas a ese hombre lucharas y si no lo dejarás. 

—Lo he hecho desde que lo conozco madre, siempre soy yo la que pelea por nuestra familia. —declaro indignada.

—¿Y él no lo ha hecho? —estoy creyendo que está en mi contra.

—¿De qué lado estas? —pregunto enojada.

—Del tuyo, pero quiero hacerte ver las cosas Aglaia. —se levanta de su lugar. —Andre te ama, pero no quiere que pierdas a tu familia, recuerda que él se crio sin una. —si está haciendo eso, es más idiota de lo que creía.

—No puedo ser, se volvió loco. —me levanto de un salto.

—Si puede ser, —dictamina. —Andre tiene pavor de que vivas lo que vivió él. —niego con una sonrisa.

—Lo golpearé. —declaro, mi madre ríe.

—Hazlo después, tu hermano se casa en cinco minutos y no te has cambiado. —regaña viendo mi vestimenta.

—Asisto solo por Marlene. —aclaro, porque Leandro no se merece nada de mi parte.

—Como digas hija, —voy con rumbo al cuarto de baño que tengo en el dormitorio con mi vestido en mano, pero las palabras de mi madre me frenan de golpe. —Dile de tu condición a tu esposo. —mi boca es una perfecta O.

—No se dé que hablas. —me alejo rápidamente, no quiero un maldito cuestionario, pero siento sus carcajadas. 

Me apuro a vestirme o Marlene me matará si no estoy lista, amo a esa alemana loca, su sarcasmo y sus bromas tienen a mi hermano de cabeza, pero sé que la ama y eso me hace feliz, no entiendo por qué él no puede estar feliz con mi relación con Andre.

Estamos todos en nuestros lugares, esperando que la novia llegue de una buena vez, Marlene se está tardando y creo que a Leandro le dará un colapso, lo veo ir hasta la entrada, pero de repente mi cuñada aparece del brazo de su padre, con una gran sonrisa y su vientre con mi sobrino dentro.

La fiesta ha sido en paz, mi hermano no se acercó más a mí no porque no quisiera sino porque mi padre se lo ha impedido, lo sé por boca de mi padre. Está tratando de que no se arme un maldito escándalo, Andre esta al otro lado de la piscina mirándome, ruego porque no se me acerque, pero mis plegarias no son escuchadas cuando deja su copa y viene en mi dirección. 

—¿Ninfa podemos hablar? —pregunto como un cachorrito.

—Dime. —respondo sin darle importancia.

—Perdóname, —comienza disculpándose. —Entenderé si no me quieres volver a ver, pero mereces una familia. —susurra mirando a mi hermano que está con su suegro.

—Andre deja de mentirme, —arruga su ceño sin comprender mis palabras. —Te merezco a ti, no a otro. —declaro señalándolo con mi dedo.

—Aglaia soy un cobarde, no creo que lo pueda cambiar. —baja su mirada.

—Lo eres, —afirmo acercándome a él. —Pero tienes miedo de que me pase lo que a ti, pero hay una diferencia. —susurro lo último.

—¿Cuál? —pregunta acariciando mi mejilla.

—Aunque no estés más conmigo, nunca más dejaré de estar sola. —acaricio mi vientre plano aún.

—¿Qué me estás diciendo? —se acerca a mí tomándome de los brazos. —¿Aglaia estás embarazada? —mis ojos se llenan de lágrimas.

—Sí. —susurro con un nudo en la garganta. 

—¿Cómo es posible? —se aleja de mí, comienza a pasar sus manos por su cabello bien peinada.

—¿Te molesta? —pregunto preocupada por su reacción, pero Andre no responde absolutamente nada.

Creo que no fue una buena idea decirle la verdad, pero tendré a mi hijo sola si él no lo quiere, nadie me sacara la oportunidad de ser madre y criar a este pequeño que crece dentro mío.
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      Capitulo treinta y siete
    

Andre

Por un segundo me quedo sin aire, mierda seré padre, Aglaia esta embarazada, ¿Pero como diablos paso eso? Si ella se cuida, deja de pensar tanto las cosas, la perderás. Hago caso a mi conciencia clavo mis ojos en los suyos, esos azules están más aterrados que los míos, me siento un idiota por mi actitud.

—Lo siento, —me acerco a ella. —Seremos padre. —le doy una sonrisa sincera.

—¿Estás feliz? —pregunta curiosa.

—Obvio que si mi ninfa. —la tomo de las caderas, acercándola a mi cuerpo. —Soy el hombre más feliz del mundo. —dejo un tierno beso en su cabeza.

—Andre debemos hablar. —se sale de mis brazos, asiento ante su declaración.

—Lo se Aglaia, no he dejado de ser un idiota y cobarde, —susurro apenado. —De verdad lo lamento mucho, pero no quiero que vivas una vida sin tu familia, no me lo podría perdonar. —respondo sincero.

—Andre aguantaré tu idiotez porque es parte de ti, —tiene una sonrisa burlona en sus labios. —Pero no que me dejes por cobarde, menos ahora ¿entiendes? —su expresión cambia al nombrar sus últimas palabras.

—Si, ¿tú estás segura? —pregunto con miedo.

—Muy Andre, tú — me señala. —Y este pequeño, —acaricia su vientre lo son. —Son mi familia, no me importa lo que diga Leandro y a ti no te debería de importar. —niego cabizbajo.

—Me importa porque te amo, —la vuelvo abrazar. —No me pidas que no me preocupe por ti. —asiente entre mis brazos.

—No digo que no lo hagas, solo pido que no me abandones Andre, no puedo vivir pensando que un día te levantas y me dejas. —tiene razón en cada palabra, no merece una vida así.

—Escucha Ninfa, —me alejo para poder verla a los ojos. —Te juro por este pequeño que no volver hacer algo así, nunca intentaré alejarme de ustedes. —acaricio su vientre plano.

—Eso espero Andre, mi prioridad es este pequeño. —estoy de acuerdo con ella, nuestra prioridad debe ser esa personita que crece en ella.

Iba a responder, pero Marlene anuncia que tirara el ramo, así que aliento a mi mujer que vaya aunque lo ve tonto porque ya estamos casados, hablando de eso merece una hermosa boda, pero no sé si la quiere antes o después de que nazca nuestro hijo, debo hablarlo con ella.

Veo que Marlene se sube a una silla con ayuda del griego todas las mujeres se ubican en sus lugares esperando el ramo de la novia, la alemana lo lanza y la afortunada es mi mujer, no me importa que todo mundo la esté mirando me acerco a ella y beso sus delicados labios, enrojece más de lo que estaba.

—Te amo. —susurro sobre sus labios, mientras veo a Leandro enrojecer.

—Igual yo amor. —dice con lágrimas en sus ojos.

Creí que el griego se acercaría a molerme a golpes, pero fue arrastrado por su esposa fuera de la fiesta, le haré un regalo a Marlene por llevárselo, no quiero que mi ninfa vuelva a sufrir un momento tan desagradable e incómodo.

—¿En qué piensas? —vuelvo a la realidad cuando escucho la voz de mi mujer.

—En Leandro, se fue furioso. —gira su cara buscándolo.

—Se tendrá que aguantar. —se encoge de hombros.

—Lo sé, más ahora que estás embarazada, —beso su cabeza. —Me dirás como sucedió? —pregunto arrastrándola fuera del ojo público, ya que todos nos están viendo.

—Si, —tomamos asiento en nuestra mesa. —Iba a ser sorpresa. —susurra nerviosa.

—¿Dejaste las pastillas? —es lo único que se me ocurre que pudo pasar.

—¿Te molesta? —niego ante su declaración. —Habíamos hablado de tener hijos en un futuro y sé cuanto lo ansías, así que deje de cuidarme hace dos meses y bueno ya ves. —sonríe abiertamente.

—Te amo mujer, —la hago sentar en mis piernas. —Pero me lo hubieras dicho. —acaricio sus mejillas.

—Era sorpresa. —susurra apoyando su cabeza en mi hombro.

—¿Estás segura de esto? —levanta un poco su cabeza de mi hombro para poder mirarme. —Me refiero a que no has terminado de estudiar y no decidimos donde viviremos. —aclaro antes de que esos ojos me asesinen.

—Viviremos en París con la nana, —dictamina. —Y solo me quedan dos finales, deberé ver las propuestas de las diferentes empresas o ponerme un estudio no lo decidí aún. —arrugo mi ceño, se volvió loca.

—Aglaia trabaja en mi empresa, no debes ver ninguna propuesta. —declaro molesto, por querer irse a otra empresa.

—Andre te agradezco, pero que pensaran tus empleados?  —que me importa lo que piensen.

—Que trabajas en tu empresa, —me encojo de hombros y ella comienza a negar. —Es tan tuya como mía Aglaia. —sus ojitos se iluminan.

—¿No te molesta que trabaje en la empresa? —niego pero sigue. —¿Seguro? No tengo experiencia, podrías conseguir a alguien mejor, no se Andre... —callo su perorata con un beso sobre sus labios.

—Eres la mejor y no quiero otra solo tú. —se abraza a mí.

—Gracias Andre. —niego entre sus cabellos.

—El agradecido soy yo a la vida, por premiarme con un ser tan hermoso como tu mi ninfa. —no me alcanzará la vida para agradecer a esta mujer por lo que hace por mí. 

—¿Entonces estás feliz? —pregunta con una sonrisa en sus labios.

—¿Cómo no lo voy a estar? —respondo con otra pregunta. —Me haces el hombre más feliz del mundo. —beso su mano que está entre las mías. —Pero quiero saber todo con lujo de detalle Aglaia. —aclaro porque no pienso estar lejos de la crianza de mi hijo.

—Me enteré antes de viajar, me venía sintiendo mal y estaba con un retraso así que me hice una prueba casera y dio positivo. —se encoge de hombros quitándole importancia.

—¿Por qué no me lo dijiste antes? —niega con una sonrisa.

—Porque estaba asustada, no te consulte por más que lo habíamos hablado, tome la decisión sola. —agacha su mirada con culpa.

—Mírame, —levanto su cabeza para ver esos hermosos ojos. —Estoy feliz de que lo hayas hecho. —es verdad, quiero un pequeño en nuestras vidas, pero no decía nada para no apurar a mi ninfa.

—Cuando volvamos debo hacerme la primera ecografía, ¿quieres acompañarme? —pregunta ilusionada.

—Ni debes preguntar, obvio que iré nymphe (ninfa). —sonreímos como si fuéramos dos tontos, pero unos muy felices.

—Gracias, —susurra. —Quiero una niña. —declara y la idea me gusta una mini ninfa.

—Me gusta una pequeña tú. —beso su nariz.

—A mí más, —sonríe maliciosa. —Quiere ver que haces el día que traiga un novio. —¿QUÉ?, niego frenéticamente.

—Aglaia mi hija no traerá novios. —aseguro porque antes va al convento.

—¿Qué hija? —giro mi cabeza al escuchar la pregunta.

Mierda mi suegro nos mira de uno a otro, su expresión estoica me dice que estoy en problemas, ¿por qué todo debe ser tan difícil siempre?

☆☆☆☆☆☆☆☆☆☆


    
      Capitulo treinta y ocho
    

Aglaia

Giro mi cabeza para ver a mi padre, su expresión estoica no me deja ver más haya, no sé si esta feliz, enojado, aunque no debería estarlo porque es mi vida, pero con un Dioxadis nunca se sabe.

—Padre, —me levanto de las piernas de Andre. —Debo decirte algo. —asiente con su cabeza.

—Debemos ninfa. —mi marido se para a mi lado. —Karsten será abuelo por segunda vez. —el francés lo dice tan relajado que me asusta.

—¿Cuándo pensaban decírmelo? —sonríe abiertamente.

—Es reciente quería esperar un poco más para estar seguros. —respondo abrazándome a Andre.

—¿Hay algo mal? —se preocupa al instante mi progenitor.

—No padre, para nada. —aseguro para tranquilizarlo.

—De acuerdo hija, —tira su mano y voy hasta sus brazos, nos fundimos en un gran abrazo. —Estoy muy feliz, eres toda una mujer. —susurra en mi oído.

—Gracias pitera (padre). —me alejo para volver a los brazos de mi francés.

—Felicidades muchacho. —estira su mano y Andre la recibe gustoso.

—Gracias Karsten, —se sonríen. —Espero Leandro este feliz. —hago una mueca ante las palabras de mi marido.

—Deberá estarlo o de verdad se olvida de mí. —declaro con rabia, una cosa es que se comporte como un hermano celoso y otra que se meta con mi hijo.

—Tranquila hija, tu hermano es algo especial, pero sé que amara tener un sobrino. —se le forma una sonrisa que borra cuando hablo. 

—O sobrina, —sonrió maliciosa. ¿Te imaginas una mini yo? —pregunto entre risas, mientras que Andre se tensa a mi lado.

—¡Dios! Espero que sea niño o moriré en la adolescencia. —que dramático puede ser mi marido, ruedo los ojos ante su comentario.

—Espero lo mismo, no quiero tener que estar golpeando mocosos. —mi padre se volvió loco.

—Déjense de tanto dramatismo. —anuncio con una sonrisa.

—Si fue difícil ver a mi hija despegar sus alas no me quiero imaginar lo que será con mi nieta. —la mirada de mi padre brilla con emoción.

—¿Por qué dices que será niña?, puede ser niño. —acaricio mi vientre plano.

—Espero que lo sea, —sonríe abiertamente. —Quiero ver como sufres lo que sufrí yo al ver a mi hija marcharse de mi lado. —Señala al francés, que comienza a negar.

—Que bueno es!!. —Andre levanta las manos al cielo pidiendo clemencia. 

—Te lo mereces por robarte a mi gema. —mi padre lo acusa entre risas.

—En algo tiene razón, —susurra Andre. —Su hija es una piedra preciosa. —me acerco más a él.

—Te amo. —me paro en puntas de pies y dejo un beso en sus labios.

—Igual yo ninfa. —me toma de la cintura profundizando el beso, pero el carraspeo de mi padre nos hace separar.

—Tengan pudor. —dice con una sonrisa burlona.

—Disculpa padre, son las hormonas. —uso una vieja escusa que he escuchado muy seguido de Marlene.

—Seguro, ustedes no tienen solución. —reímos los tres. —Iré a buscar a la mujer de mi vida. —asentimos mientras lo vemos marchar.

—¿Vamos a casa? —pregunta mi esposo llevándome contra su cuerpo. —Debemos festejar. —susurra en mi oído.

—Sí. —solo ese monosílabo sale de mi boca.

—Vamos. —Andre tira de mí sacándome de la fiesta sin despedirnos de nadie.

Así pasamos el resto de la noche entre besos y caricias amándonos como lo hemos hecho desde hace años, Andre es y será el amor de mi vida, nada ni nadie podrá destruir lo que siento por él, solo nosotros definiremos nuestro futuro.

Ha pasado una semana desde la boda de mi hermano con Marlene, todavía no han vuelto de su luna de miel, quería hablar con él antes de volver a París, pero no se podrá, Andre saco turno con una ginecóloga y debemos estar en dos días en Francia, preferí hacerme los controles allí, ya que viviremos ahí me pareció lo más lógico que un solo doctor lleve todo mi embarazo.

Hablando de eso Andre está insoportable, compro todos los libros de maternidad que hay en Grecia, ese hombre es exasperante, me restringió mil comidas, compro almohadas para embarazadas hasta ropa para que me sienta más cómoda, se volvió loco y completamente paranoico, si tarde cinco minutos de más en el baño comienza a llamarme, si salgo con Leyna a comer me llama para ver como me siento, es insoportable.

Hablando de roma... miro la pantalla del móvil y es una llamada perdida de Andre, vine a la casa de mis padres para tomar el té con mi madre, ya que viajaremos esta noche y quería despedirme de esta loca mujer.

—No me digas es Andre. —dice mi madre mientras toma de su taza, asiento haciendo una mueca de disgusto. —Me volverá loca, —digo mirando la pantalla del móvil. —No me da paz. —levanto la vista ante el silencio de mi madre.

—Aglaia te ama y se preocupa es normal. —se encoge de hombros.

—¿Normal? —pregunto exasperada. —No lo es madre. —afirmo de la mala gana.

—Lo es, hija. —me da una corta sonrisa. —Tu padre era igual conmigo. —sus ojos se iluminan, pero no entiendo de qué.

—Pobre de ti. —reniego de lo que dice.

—¿Prefieres un hombre que no se preocupe de ti? —niego ante semejante pregunta. —Siéntete agradecida, hay pocos que se ocupan como lo hace Leandro, tu padre o el francés. —pienso por un segundo y tiene razón.

—Está bien tú ganas.  —exclamo cansada.

—No es quien gane, sino ver el lado positivo. —susurra mientras que el timbre suena. —Apuesto la fortuna de la familia que es Andre. —niego porque el francés tenía una reunión o algo así me dijo.

—Tenía una reunión madre. —aseguro, pero mi madre comienza a reír mirando detrás de mí.

—¿Nymphe (ninfa) porque no me atiendes? —pego un salto en mi lugar cuando escucho la voz de mi marido.

—¡Carajo! —digo tocándome el pecho. —¿Quieres matarme? —pregunto mientras toma asiento a mi lado.

—Para nada ninfa, esa pregunta debería hacerla yo. —lo miro sin comprender.

—¿De qué hablas? —pregunto arrugando mi ceño.

—De que no atiendes mis llamadas. —mi madre comienza a reír y juro que correrá sangre.

—¿Te has vuelto loco? —estoy exasperada.

—No Aglaia, me preocupan. —toca mi vientre.

—Gracias, —susurro. —Pero ya ves que estoy bien, nada malo nos ha pasado y nos pasara. —el sarcasmo que aprendí de Marlene sale a relucir.

—No seas así, yo te amo. —niego lentamente, eso no es amor.

—Andre me ahogas. —exclamo, pero creo que fui muy dura con mis palabras y su  mirada dolida me lo confirma.

—No es la intención. —susurra, veo como mi madre niega.

—Perdón, —me acerco a sus brazos, me recibe gustoso. —Es que no estoy acostumbrada a que me controlen. —sonrió en su pecho.

—No es control, —besa mi cabeza. —Es amor. —tenemos definiciones diferentes.

—Si tú lo dices. —me limito a responder.

—Es así, —asiento para no seguir con el drama. —¿Lista? —pregunta mirándome.

—Si amor, falta despedirme de mi padre. —Andre mira a mi madre que ha estado como una espectadora.

—¿Cómo está Kolina? —mi marido recuerda los modales.

—Bien Andre, —mi madre le da una sonrisa. —Recordando que Karsten fue igual que tú o peor. —sonreímos los tres.

—¿Qué hice yo? —pregunta mi progenitor entrando a la sala.

—Que eras insoportable cuando mamá estaba embarazada. —digo, pero mi padre niega con una sonrisa tomando asiento al lado de mi progenitora.

—Es amor. —giro mis ojos por su declaración.

—Ella no entiende que si les pasa algo me muero. —Andre es tan dulce y sensible que me hace enamorarme cada día.

—No cambies nunca. —susurro, gira su cara con una sonrisa en sus labios.

—¿Ni lo idiota? —pregunta mientras todos reímos.

—Eso no tiene solución viene incorporado en ti. —Andre niega.

Así pasamos el resto de la tarde, me despedí de mis padres, ya que viajaremos esta noche a París, él debe trabajar Colette no puede todo sola y la empresa quedo en sus manos, ya que paso a ser la vicepresidenta por orden de mi marido, no le agrado la idea a la francesa, pero no le quedo de otra que obedecer.

Empezaré una nueva etapa en mi vida, trabajar en la empresa y ser madre, los nervios me comen, pero debo estar tranquila y preparada para todo por mi pequeño bebé que crece en mí.

☆☆☆☆☆☆☆☆☆☆


    
      Capitulo treinta y nueve
    

Andre

Hemos llegado a París hace dos días, Aglaia hoy tiene turno con una ginecóloga para ver como va mi hijo, que bien suena esa palabra, aún no me lo puedo creer seré padre y con la  mujer que amo, soy el hombre más feliz en el mundo, por fin la vida me sonríe.

Estoy en la empresa firmando unos contratos antes de ir por mi ninfa a la casa y después al médico, en una semana se incorporará a la empresa como mi esposa, madre de mi hijo, dueña y señora de todo, será la cabeza del departamento de diseños, al que no le gusten mis decisiones tiene las puertas abiertas para marcharse, sé que mi mujer no me dejara hacerlo, pero no toleraré que la hagan sentir incómoda o le falten al respeto.

Dan unos suaves toques en la puerta, solo dos mujeres lo hacen, mi hermana o Aglaia, me tiro por la primera, ya que la otra se debe estar preparando para la consulta médica.

—Adelante. —digo y acerté mi hermana viene caminando hasta mi escritorio. —¿Qué sucede? —pregunto mirando esos ojos que son iguales a los míos.

—Vine a dejarte estos contratos, —me pasa unas carpetas. —Y a recordarte la cita que tienes con Aglaia. —asiento.

—Gracias, pero no hacía falta. —me da una sonrisa.

—Lo sé, pero no esta de más que te lo recuerde. —se encoge de hombros. —Eres medio idiota. —suelta la carcajada la muy condenada.

—¿Te recuerdo que soy tu jefe? —pregunto de mal humor, parece no importarle porque ríe aún más.

—¿Te recuerdo que me has hecho dueña tanto como tú lo eres? —pregunta tomando asiento en la silla frente a mi escritorio.

—No, —es verdad tiene el mismo porcentaje en acciones, —Pero no te da derecho a llamarme idiota. —señalo con mi dedo. —Eres mi hermana. —sigue riendo, es tan parecida a mi ninfa.

—Disculpa, pero tienes antecedentes de ser un idiota, —señala con su dedo. —Además sabes que te lo digo con cariño. —me da una corta sonrisa mientras sus mejillas se tiñen de rojo.

—También te quiero Colette. —asiente, se levanta de su lugar con rumbo a la puerta. —Cobarde. —grito antes de que se marche.

Mi hermana no es una mujer de muchas expresiones, menos si tienen que ver con cariño hacía otras personas, prefiere guardarse lo que siente, en eso nos parecemos bastante, aunque con el pasar del tiempo mi ninfa me enseño que amar es hermoso, espero Colette pueda cambiar no me gustaría verla sufrir como me paso a mí.

Termino de firmar todo, para ir en busca de mi esposa o me asesinará al literal.

Estamos en el consultorio esperando que la doctora nos llame, si esa mujer no lo hace pronto me dará un colapso estoy muy nervioso, se ha retrasado 10 minutos y me parece una falta de respeto.

—Andre, quédate quieto. —miro a Aglaia que está leyendo una revista.

—¿Cómo puedes estar tan tranquila? —pregunto sentándome a su lado.

—Por más que camine de un lado a otro no me atenderán antes. —anuncia cerrando la revista y mirándome.

—Han pasado 10 minutos y no nos atienden. —exclamo enojado.

—Andre cálmate. —amenaza con su dedo acusador.

Siento que nos llaman por los altoparlantes, así que nos dirigimos con mi ninfa hasta el consultorio de la doctora, golpea suavemente y entramos cuando escuchamos un pase. Una vez dentro nos recibe una señora de avanzada edad.

—Disculpen la demora, —estira su mano en nuestra dirección. —Un parto de último momento. —hace una seña, para que tomemos asiento enfrente de su escritorio.

—No hay problema, es entendible. —pronuncia Aglaia tomando asiento.

—Gracias, ¿comenzamos? —pregunta la doctora mirando unas hojas.

—Si, por favor. —hablo por primera vez de que entramos.

—¿Está ansioso señor Moreau? —me da una sonrisa.

—Demasiado, —Aglaia se adelanta a responder. —Y me pone nerviosa. —me da una mirada de soslayo.

—Debe calmarse, así su esposa lo estará, y llevará un embarazo tranquilo. —me regaña la doctora como si fuera un crío.

—Lo siento doctora es mi primer hijo. —asiente con una sonrisa.

—Los hombres se ahogan en un vaso de agua, —comenta riendo. —Mi esposo fue así con mis tres embarazos. —niego porque no seré así o eso espero.

—Es por ser primerizo después del cuarto me acostumbraré. —Aglaia deja de reír de golpe, ya que la condenada lo estaba haciendo desde que la doctora me regaño.

—¿QUÉ? —pregunta mi ninfa en un grito. —Te volviste loco, no tendré más de dos hijos. —asegura, pero la convenceré.

—Ya veremos ninfa. —susurro dejando un beso en su cabeza, se sonroja pero no discutí.

Pasamos todas las preguntas de rutinas necesarias, la doctora pregunta que métodos asaba para cuidarse, cuando dejo las pastillas, como supo que está en cinta, hay cosas que ni sabía de una mujer, debo aprender más para acompañar a mi mujer en sus días.

—Aglaia cámbiate en el cuarto de baño y ven par que te realice la ecografía. —mi ninfa asiente, la veo marchar así que aprovecho para hablar con esta mujer.

—Doctora, —susurro, levanto su vista. —Mi esposa necesita algún cuidado especial? —arruga su ceño.

—¿A qué se refiere? —pregunta dejando los papeles que estaba leyendo.

—¿Si puede trabajar? —sonríe abiertamente.

—Señor Moreau su esposa esta embarazada no inválida, —sonríe aún más. —Puede trabajar sin hacer esfuerzos, algunas mujeres lo hacen hasta el octavo mes de embarazo. —niego mi mujer no lo hará.

—Gracias. —me limito a responder Aglaia no trabajará tanto.

—Estará todo bien, —vuelve hablar. —Si lleva un buen control de todo, podrá hacer muchas cosas sin poner en riesgo la vida de su hijo. —asiento poco convencido, pero no digo más.

Aglaia viene envuelta en un ambo azul, comienzo a reír en desmedida, mi mujer me da una mala mirada, la doctora me mira como si me hubiera salido dos cabezas.

—Lo siento, —trato de calmar mi respiración. —Es que ahora si eres el pitufo gruñón. —la doctora suelta una risita, pero se compone por la mirada de mi mujer.

—Y tú no dejarás de ser un idiota. —declara enfadada, yendo hasta la camilla.

—No te enojes. —me posiciono a su lado.

—Te haré salir si me sigues molestando. —amenaza enfadada.

—No serías capas. —su mirada me dice que sí.

—Pruébame. —no respondo más porque no me gustaría perderme a mi hijo.

La doctora prepara un aparato grande que supongo es un ultrasonido, coloca un gel en la panza de Aglaia y comienza a pasar el aparato de un lado a otro, la verdad yo veo todo negro no encuentro la diferencia, pero si lo digo se reirán de mí.

La doctora sigue pasando el aparato, teclea algunos botones y arruga su ceño, nos da una mirada corta y sigue en lo suyo. Me preocupo al instante, tomo la mano de mi esposa por reflejo.

—¿Está todo bien con mi hijo? —pregunto asustado.

—¿Doctora díganos que pasa? —Aglaia sufrirá un colapso si esta mujer no habla. —¿Qué tiene mi hijo? —pregunta con lágrimas en sus ojos.

☆☆☆☆☆☆☆☆☆☆


    
      Capitulo cuarenta
    

Aglaia

—Tranquilos no es nada malo, —comenta la doctora. —Solo que hay dos bebes. —asiento ante sus palabras, espera ¿qué dijo?

—¿Cómo? —pregunto aturdida.

—Lo que has escuchado tendrás gemelos. —sigue moviendo el aparato en mi vientre.

—Mierda!! —giro la cabeza para ver a mi esposo blanco como un papel, creo que se desmayara. —Son dos. —susurra.

—¿Te molesta? —pregunto con lágrimas en mis ojos.

—Por supuesto que no. —su respuesta hace que me vuelva el alma al cuerpo. —Te amo, los amo. —deja un beso en mi frente.

—¿Quieren escuchar sus corazones? —nos pregunta la doctora.

—Sí, obvio que sí. —Andre responde emocionado.

De un momento a otro comienzan a escucharse los latidos de mis hijos, es la sensación más hermosa que he vivido.

—Estas de un mes Aglaia. —sonríe, pero mi preocupación es mucha.

—¿Todo está bien? —indago con preocupación.

—Tranquila, todo está en perfecto estado, —me pasa unas servilletas de papel para que me limpie. —Vístete así hablamos. —asiento, mientras se dirige a su escritorio.

—Gracias, —Andre besa mis labios. —Eres el amor de mi vida. —susurra sobre mis labios.

—Y tu el mío. —deja otro beso, pero lo corto para poder cambiarme.

Cuando salgo del cuarto de baño, veo como Andre mira unas hojas que tiene en su mano y la doctora sonríe divertida, carraspeo cuando llego a su lado así notan mi presencia, mi esposo levanta la vista y mi sonríe.

—¿Qué haces? —pregunto tomando asiento a su lado.

—Esto, —me pasa las imágenes de nuestros hijos. —No sé donde están. —susurra, comienzo a reír divertida.

—Debes estudiar, para darte cuenta. —hablo entre risas. —No te sientas mal, yo tampoco los veo. —acaricio su rostro.

—Es normal señor Moreau, nadie lo nota. —la doctora se encoge de hombros. —Bueno Aglaia, deberás hacerte estos estudios, —me pasa una hoja, asiento ante su orden. —Deberás venir una vez al mes para controlarlos. —vuelo asentir.

—¿Lleva algún proceso especial? —pregunta Andre, lo miro sin comprender. —Me refiero a que si necesita, no sé, algo en particular, como no trabajar o más estudios. —golpeo su brazo para que cierre el pico, se volvió loco.

—Señor Moreau le dije que su esposa puede trabajar, pero hasta el sexto mes o lo que se sienta cómoda, porque la panza le comenzara a pesar. —el francés idiota asiente sin mirarme.

—¿No habrá ningún problema? —¡Dios! Andre está exagerando.

—No, quédese tranquilo todo estará bien, si siguen las instrucciones. —asentimos, pero la doctora sigue hablando. —Aglaia la realidad es que iras a cesárea, tu contextura física es muy pequeña y traer dos niños al mundo sería un gran riesgo, también depende del tamaño de esos bebes. —señala mi abdomen plano.

—Haremos todo lo que diga, —Andre toma mi mano. —No quiero que nada le pase a mi familia. —asegura con emoción.

—Y nada les pasará. —declara la doctora poniéndose de pie imitamos su acción. —Aglaia un gusto y ya sabes puedes llamarme cuando sea, en un mes nos vemos. —estira su mano, la tomo y nos despedimos.

Salimos tomados de la mano del consultorio, seguimos caminando hasta la salida del edificio, cuando llegamos al auto Andre me acorrala contra el vehículo, posee mis labios, en un beso demandante, lleno de amor.

—No te haces una idea lo que te amo ma nymphe (mi ninfa). —susurra una vez que nos separamos por falta de aire.

—Gracias Andre, —mis ojos se llenan de lágrimas pero de emoción. —Soy tan feliz contigo y nuestros pequeños. —me lleva contra su pecho.

—Te estaré agradecido el resto de mi vida Aglaia, —deja un beso en mi cabeza. —Ahora vamos a casa así le damos la noticia a mi hermana y a la nana. —asiento entre su pecho.

—Vamos. —digo saliendo de mi escondite.

Nos ponemos en marcha hasta la casa para dar las nuevas buenas, tendré dos bebes, aún no me lo puedo creer, fue una gran sorpresa, pero estoy muy feliz, por fin todo está tomando su rumbo solo falta mi hermano que sepa la verdad y espero sea pronto para poder vivir con algo de paz.

La nana y Colette gritaron de la emoción, están locas estas dos mujeres casi nos dejan sordos, pero nos hace feliz que nuestros bebes vengan al mundo con tanto cariño, serán unos niños muy amados por todos.

Quedamos con Andre viajar a Grecia en dos semanas para darle la noticia a nuestros amigos y mis padres, sé que todos estarán muy felices, mis progenitores saben que estoy embarazada, pero no cuantos bebes tendré será una gran sorpresa para todos. Todavía no sé cómo haré para criar a dos niños al mismo tiempo, aunque la nana se ofreció ayudarme y acepte gustosa no me gustaría abandonar a mis hijos mientras que voy a trabajar, tendré que hablar con Andre.

Estoy en el patio trasero disfrutando del atardecer, mientras que espero a mi esposo que venga con el chocolate caliente que le pedí, los antojos comenzaron a notarse o por lo menos lo siento así, ya que no soy de comer en grandes cantidades, pero últimamente tengo hambre.

—Toma. —Andre me saca de mis pensamientos entregándome una taza.

—Gracias. —le llevo al instante a mi boca, saboreando el amargo chocolate.

—¿Eres feliz? —giro mi cabeza para verlo sentado a mi lado con la mirada en el horizonte.

—Muy ¿y tú? —pregunto mientras sigo bebiendo.

—Demasiado diría, —arrugo mi ceño sin comprender. —Tengo miedo de que esta felicidad se acabe en algún momento. —susurra mirándome.

—Mi madre dice que el matrimonio no es color de rosa, pero si dos personas se aman todo es posible y creo en sus palabras. —sonríe abiertamente.

—Entonces esta felicidad no se acabara nunca porque te amo demasiado. —se acerca y me da un beso en los labios. —Mmm sabes exquisita. —enrojezco por completo, Andre sigue teniendo ese efecto en mí.

—Debemos hablar, —cambio de tema. —¿Cómo haremos una vez que nazcan los niños? —se aleja y sonríe.

—Lo que decidas está bien, —asegura. —Pero si quieres mi opinión, —asiento. —Preferiría que los criáramos nosotros y no niñeras, sabes que fui criado por mi nana y me hubiera gustado tener una familia. —su mirada se entristece.

—Ahora la tienes, —tomo su mano. —Lo haremos así, no trabajaré hasta que cumplan los dos años, una vez que lo hagan lo haré desde casa y cuando ingresen en el preescolar empezaré en la empresa, pero solo las horas que ellos estén fuera de la casa. —Andre me mira divertido.

—Tienes todo planeado. —asegura, se acerca y me abraza. —Gracias por sacrificarte por esta familia. —niego en su pecho.

—No es sacrificio, lo hago por amor eso es más importante que cualquier otra cosa. —sonrío abrazándome a mi esposo.

—No será fácil, pero no imposible nymphe (ninfa). —asiento ante sus palabras.

Nos quedamos viendo como la noche entra, imaginando cada día juntos, planeando como seremos de viejos y agradeciéndonos de habernos dado una oportunidad.

☆☆☆☆☆☆☆☆☆☆


    
      Capitulo cuarenta y uno
    

Andre

Observo como Aglaia descansa, en el asiento del jet, estamos viajando con destino a Grecia, la hora de la verdad llego, hoy hablaremos con Leandro, aunque sabe parte de la historia quiero decirle que estoy casado con su hermana y que seremos padres, no creo terminar de decir lo primero que ya me habrá golpeado es más creo que me golpeara cuando ponga un pie en su empresa, no queremos ir a su casa para no alterar a Marlene, así que lo haremos en la empresa.

Sigo mirando a mi esposa, me tiene más idiota de lo que era, todo por ella, por su forma de ser, por su carisma, soy un idiota enamorado, soy tan feliz que no sé cómo explicarlo para que se me entienda, la nana dice que el amor no se explica se siente y es lo que estoy viviendo con esta mujer, amor puro y sincero.

—La amas. —escucho la voz de Melanie, asiento mirándola.

—Demasiado. —se me forma una sonrisa en los labios. —¿Cómo has estado? —pregunto con interés.

—Bien, gracias. —mira a mi ninfa y después a mí. —Es una gran mujer, cuídala. —asevera señalándome con mi dedo.

—Si señora. —respondo divertido, suelta una risita.

—Deben abrocharse los cinturones, —asiento mirando a Aglaia. —Aterrizaremos en cualquier momento. —vuelvo asentir mirándola.

—Gracias. —niega y se aleja de nosotros por el pasillo.

Me acerco a mi ninfa y comienzo a moverla suavemente, últimamente duerme bastante parece un osito pequeño muy apetecible y tierno.

—Amor vamos a aterrizar. —aviso dejando besos en sus labios, comienza a moverse.

—¿Qué hora es? —pregunta estirándose como un gatito.

—Casi llegamos, —beso su nariz. —Dormiste todo el viaje. —acomodo su cinto y se lo abrocho.

—Gracias. —apoya su cabeza en mi hombro.

—¿Segura quieres ir? —preferiría que se quede de sus padres, pero no tengo tanta suerte.

—Iremos juntos, ya lo hablamos. —arrugo mi ceño desconforme.

—No lo hablamos, lo decidiste así. —refunfuño.

—Andre no iras solo, deja el tema por la paz. —ni me gasto en responderle, sería una batalla perdida.

Estamos en la empresa de mi cuñado, en su oficina esperando que salga de una reunión que tenía, Leyna nos hizo pasar para que estemos más cómodos, ¿cómo si eso fuera posible?, Leandro enfurecerá de solo vernos.

—¿Te puedes calamar? —Aglaia toma asiento sobre mis piernas.

—Sabes que estamos muertos? —la tomo de la cintura acercándola a mí.

—No exageres, —besa mis labios. —Te amo. —susurra.

—Te amo más Aglaia, agradezco que seas mi esposa, la madre de mis hijos y que hayas luchado por nuestra relación, —beso su nariz. —No me alcanzará la vida para agradecerte todo lo que has hecho. —la atraigo a mi cuerpo, besando sus suaves besos.

—¿Así que están casados? —nos separamos con Aglaia cuando escuchamos la voz de Leandro. —Pensé que me tenías más confianza. —se acerca a nosotros.

Mi ninfa se levanta de un salto de mis piernas, imito su accionar, Leandro nos mira de uno a otro con la mirada triste.

—Podemos explicar todo. —me adelanto, el griego asiente alejándose a su silla.

—Los escucho. —toma asiento demasiado tranquilo.

—Lean, si no te lo dije fue por miedo. —susurra Aglaia, tomando asiento.

—De mí? —pregunta incrédulo. —Nunca te he dado motivos para que me temas. —¿esta de broma verdad?

—Leandro no seas hipócrita, —censura Aglaia. —Eres demasiado posesivo. —aclara algo que todos sabemos.

—Me declaro culpable, pero no te daba derecho ocultarme tu matrimonio o que seré tío. —recrimina triste y es ahora que me doy cuenta de algo.

—Desde cuando lo sabes? —pregunto curioso, Leandro gira su cara y sonríe.

—Desde el día que te fuiste con él a París. —se encoge de hombros. —Siempre lo supe. —Aglaia tiene la boca abierta en una perfecta O.

—¿Por qué no me lo dijiste? Me hubiera ahorrado muchos dolores de cabeza. —Aglaia niega histérica.

—Tranquilízate amor, no le hace bien a los bebes. —la tomo de la mano, me sonríe con ternura.

—¡Dios! Son demasiado empalagosos. —giramos para ver a Leandro con el ceño fruncido. —Estoy esperando una explicación Andre. —asiento ante sus palabras.

—La amo, no hay mayor razón que esa. —me encojo de hombros.

—¿Solo así? —pregunta incrédulo. —Necesito una explicación para no golpearte. —Aglaia niega.

—No le harás nada o llamaré a mi cuñada. —el griego palidece por un segundo.

—Deja a mi esposa fuera de esto. —regaña Leandro.

—Y tu deja a mi esposo tranquilo. —se retan con la mirada. —Entiende que nos amamos. —Leandro suelta un suspiro.

—Aglaia no dudo que se amen, —hace una mueca de disgusto. —Pero eres menor que él por ocho años, sin contar que Andre es un idiota. —me da una mirada burlona.

—Estoy aquí, —aviso, se encoge de hombros. —Te entiendo, ahora lo hago. —Leandro arruga su ceño sin comprenderme. 

—¿Así? —asiento, recordando a mi hermana.

—Es verdad, sé que he sido un malagradecido con mi nana, que rompí el corazón de tu hermana hace cinco años. —Leandro golpea el escritorio con sus puños.

—Voy a matarte. —asegura levantándose de su lugar. —¿Cómo te atreves hacerle eso? —escupe cada palabra con rabia.

—Sé que fui un idiota, pero déjame explicarte y luego me golpeas. —mira a mi ninfa y después a mí, toma asiento de mala gana.

—Nadie te salvará, ni mi hermana. —señala con su dedo.

—No espero menos de ti, —le doy una corta sonrisa. —Sé que no soy lo que desearías para tu hermana, lo único que puedo decirte es que la amo de verdad, haré todo lo que este a mi alcance para hacerla feliz el resto de nuestras vidas. —miro a mi mujer, que contiene sus lágrimas. —No he amado a ninguna mujer como a ella, en realidad conocí el amor con mi pequeña ninfa. —le sonrió a mi mujer juntando sus lágrimas con mi pulgar.

—Te amo Andre. —susurra.

—Deseaba que fueran sinceros. —el griego corta nuestro momento. —Eras mi amigo. —acusa molesto.

—Entiendo que no volveremos hacer esos hermanos del alma. —siempre lo fuimos, Cecilio, Leandro y yo lo éramos. 

—Me costará mucho perdonarte por tocar a mi hermana y traicionar mi confianza. —asiento resignado, sé que no volverá a ser lo mismo.

—Leandro no hagas un drama, ¿qué te cuesta aceptar las cosas? —sé que Aglaia se siente culpable.

—Acepto que se amen, pero no que me hayas visto la cara todo este tiempo, se los pregunta mil veces y me siguieron mintiendo. —responde de un tirón, en parte es verdad no la pasamos mintiendo.

—Aglaia, sabes que tiene razón. —mi mujer me mira mal y niega.

—Ya te expliqué el porqué mentimos, —suelta un suspiro frustrada. —Si no fueras tan posesivo todo hubiera sido diferente. —reclama entre sollozos.

—Aglaia madura, estás embarazada y le hace mal tu hijo. Leandro es muy duro.

—Háblale bien, te golpearé. —aseguro, porque por más culpable que me sienta no dejaré que la maltrate.

Leandro clava sus ojos, iguales a los de mi mujer, en mí asiente a regañadientes, sé que llevara tiempo volver a tener una relación cordial, pero por el bien de nuestras familias la deberemos llevar.

—Aún no me has dicho como sabías de mi relación con Andre. —Aglaia no dejará pasar el tema. —No me digas que me mandaste a seguir. —se levanta de su lugar histérica.

—No soy un psicópata, —el griego levanta las manos al cielo. —Te olvidas que tu “esposo”, —hace comillas con sus dedos. —Tiene contratos con nuestra empresa? —pregunta, pero no me creo el cuento.

—¿Qué más? —pregunto sin creer lo que dice. —¿Hay algo más no? —estoy seguro de que alguien se lo dijo.

—Me conoces más que mi familia, —asoma una sonrisa pero la borra. —Esteban me lo dijo. —lo mato, maldito idiota.

—¿Cómo lo supo? —Aglaia toma asiento de golpe.

—Fácil, ingreso a los datos del hotel, Andre tuvo por años una habitación ahí, —me señala. —Aparece como casado y tu nombre figura, no son muy buenos ocultando información. —sonríe burlón.

—Maldita tecnología. —Aglaia refunfuña. 

—Te quedarás sin empleado, lo mataré. —declaro furioso.

—Llegas tarde, lo despedí. —igual nadie lo salvará de mis puños. —También lo golpeé, —parece leer mi mente. —Nadie habla mal de mis amigos, solo yo lo puedo hacer. —asiento con una sonrisa, pero no le respondo.

—Leandro, lo siento mucho. —Aglaia agacha su mirada, miro mal al griego, una cosa es que se enoje conmigo otra es con mi ninfa.

—Aglaia, mírame. —mi mujer lo hace. —Te amo y eso no cambiará nunca, pero ponte en mi lugar. —mi ninfa suelta algunas lágrimas.

—Lo hago y espero que tú te pongas en el mío. —limpia la humedad de sus mejillas.

—Llevará tiempo. —susurra Leandro.

—Debemos irnos. —declaro levantándome de mi lugar. 

—Andre cuídala o juro que te mato. —sonrió mirando a la griega.

—Sabes que lo haré, los tres son lo más importante que tengo, sin contar a la nana y a mi hermana. —Aglaia sonríe tomando mi mano.

—¿Tres? —Leandro arruga el ceño confundido.

—Estoy embarazada de gemelos. —le cuenta su hermana, el griego sonríe abiertamente.

—Felicidades, —sonríe aún más. —Espero sean niñas y te traigan muchos dolores de cabeza. —el griego clava sus ojos azules en mí.

—¡Carajo! —exclamo aterrorizado. —No lo había pensado. —¡mierda! 

—Leandro déjalo en paz, le dará un colapso. —mi esposa se abraza a mí.

—Lárguense debo trabajar, —asentimos y comenzamos a caminar con dirección a la puerta. —Andre espera. —me detengo en mi lugar cuando escucho la voz del griego.

—Ve con Leyna ahora voy. —Aglaia niega. —Ve, no pasará nada. —mira a su hermano y después a mí.

—Está bien, —me da un corto beso. —Si lo tocas le diré a Marlene. —sonríe como una malvada y se larga.

—¿Vas a golpearme? —pregunto dándole el frente.

—Te lo mereces, pero quiero seguir vivo, Marlene no me lo permitiría. —asiento con una sonrisa.

—Entonces? —niega lentamente.

—Hazla feliz cada día de tu vida, te llevas un gran tesoro. —sé que es su forma de aceptarme. —Llevará tiempo, pero podemos llevarnos bien, aunque no será como antes. —asiento resignado.

—Lo sé, gracias por hacer el intento. —estiro mi mano la mira dudosa, aun así la toma.

—Lárgate Andre no quiero verte por un tiempo. —declara alejándose de mí.

—Adiós griego. —salgo de su oficina, creí escuchar un adiós francés, pero debe ser mi imaginación. 

—¿Todo bien? —pregunta Aglaia sentada en el lugar de Leyna.

—Sí, vamos. —la tomo de la mano. —Debemos preparar una boda. —beso sus labios carnosos.

—¿Cuál? —pregunta encaminándonos al ascensor. 

—La nuestra señora, —su mirada se ilumina. —Quiero verte con un gran vestido blanco, caminando al altar. —entramos a la caja metálica.

—Te amo, hoy y siempre Andre. —se cuelga de mi cuello, la tomo de la cintura.

—Te amo mi amor. —nos besamos como si no hubiera un mañana.

☆☆☆☆☆☆☆☆☆☆


    
      Capitulo cuarenta y dos
    

Aglaia

Han pasado algunos meses desde que visitamos a Leandro en su oficina y han pasado tantas cosas que no sé por donde empezar, primero mi hermano está un poco más calmado con mi matrimonio con Andre, por lo menos ahora se saludan y se dirigen una que otra palabra, es un gran avance viniendo del idiota de mi hermano.

Mi cuñada esta de novio con un empleado de la empresa, Andre puso el grito en el cielo, que era muy chica para empezar una relación y no sé cuanta cosa más, Colette le recordó que tenemos la misma edad, así que mi querido esposo no tuvo más remedio que aceptar, aún sigue mirándolo con recelo al pobre muchacho que es un chico bueno y de carácter fuerte, ya que le aviso al francés que no la dejaría por nada en el mundo, ya llevan varios meses de novios y se los ve muy feliz.

Marlene y Leandro tuvieron un hermoso niño, es la fotocopia de mi hermano, no se puede negar que es un Doxiadis, mi cuñada aún le busca un parecido, pero no se lo encuentra.

¿De mí que puedo decir?, estoy aterrada, mañana seré mi cesaría programada, ya que estas pequeñas bellezas son muy grandes para mi pequeño cuerpo, Andre está más histérico que yo, así que lo mande a comprarme helado para tener un momento en paz, con mis hijas, sí, serán niñas, cuando lo supimos Andre casi se pone a llorar, no sé si fue de felicidad o preocupación.

Siento unos toques en la puerta del dormitorio, estoy acostada por recomendación de la doctora y por que mis pies no dan más, grito un adelante, la puerta se abre dejando ver a mi madre que viene con mi sobrino en brazos, Marlene y Leyna por detrás.

—Hija, ¿cómo estás? —pregunta tomando asiento en los pies de la cama.

—Hola chicas, —saludo a mis amigas. —Como pelota, ¿no me ves? —señalo mi enorme vientre.

—Estás hermosa, —responde Marlene tirándose a mi lado. —¿Puedo? —pregunta señalando donde se encuentran mis gemelas.

—Por supuesto. —aseguro, para que acaricie mi panza con suavidad. —Puedes hacerlo, si gustas. —le digo a Leyna, niega.

—Gracias, estoy bien. —me da una sonrisa sincera.

Leyna no es una mujer de sentimientos, su frialdad aleja a cualquiera, cuando la conoces te das cuenta de que es un escudo ante la vida que ha tenido, no la juzgo, la entiendo, más con lo que ha pasado con Dereck, ni nombramos al alemán para no hacerla sentir mal, aunque creo que está en una relación con Cecilio, son tal para cuál.

—¿Cómo te sientes? —Marlene me saca de mis pensamientos.

—Cansada, quiero que nazcan de una vez. —exclamo con dramatismo.

—Debe ser difícil llevar dos bebes. —comenta Leyna.

—Es difícil llevar uno, no me quiero imaginar dos. —mi madre es demasiada dramática.

—Lo es si, aun así soy muy feliz. —una sonrisa boba se forma en mis labios. 

—Lo sé hija, se les nota, —acuna a mi sobrino que comienza a quejarse. —Andre está insoportable, pero sé que te ama. —mi progenitora tiene razón, pero el francés me volverá loca con tantos cuidados.

—¿Están todos? —pregunto cambiando de tema.

Kolina asiente con una sonrisa, mi familia viajo desde Grecia para ver a mis hijas el día de su nacimiento, vino Cecilio con la hermana de Gavrel, la está cuidando o algo así, Adrien vino con su novio, esta Colette con el suyo y la nana, todos se preparan para mañana.

—Si pequeña. —responde mi madre, entregándole mi sobrino a Marlene.

—Quiero bajar, —me muevo un poco para bajar de la cama, pero un dolor punzante en mi bajo vientre hace que suelto un chillido de dolor. —¡Dios! Duele. —exclamo doblándome.

—¿Qué tienes? —mi madre se agacha a mi lado. —no puedo responder del dolor. —Aglaia habla, me estás asustando. —tomo una bocanada de aire para poder responder.

—Creo que vienen en camino. —mi madre se levanta de  un salto.

—Leyna llama al idiota de mi yerno, —la alemana sale corriendo. —¿Puedes pararte? —asiento entre dolores.

—Creo que si, —susurro enderezándome. —Voy a matar al francés, no vuelve a tocarme. —amenazo entre dolores.

—Yo decía lo mismo. —Marlene sonríe. —Y no lo he podido cumplir. —mi madre y ella ríen, la verdad no entiendo de que.

La puerta es abierta de golpe, dejando ver a Andre pálido como un papel, hay no, lo necesito normal en este momento, se acerca a mí y me carga en brazos como si fuera una princesa, me extraña que no hable.

—¿Estás bien? —pregunto mientras me saca de la habitación.

—No, estoy aterrado, pero ustedes vienen de primero. —deja un beso en mis labios.

—Andre te amo, —susurro aguantando el dolor. —Pero no vuelves a ponerme un dedo encima. —llegamos al comedor y están todos.

—No hablas en serio. —sonríe.

—Muy, no me vuelves a tocar. —mi hermano comienza a reír.

—Bienvenido al matrimonio amigo. —palmea su espalda, me llama la atención que le diga amigo, sin embargo no digo nada.

—¡Dios! Maldita seas Andre. —me retuerzo en sus brazos llegando al auto.

—No te enojes ninfa. —no quiero escucharlo.

—Cállate, —me vuelvo a doblar en el asiento del copiloto. —Te odio. —exclamo adolorida.

—Yo te amo. —toma asiento en el lugar del conductor.

En menos de veinte minutos llegamos a la clínica, Andre me ayuda a bajar del auto, traen una silla de ruedas, nos estaban esperando, deben haber avisado que vendríamos.

—Está en labor de parto. —avisa Andre muy despreocupado.

—Lo sé, señor Moreau. —responde la enfermera. —Nos habían avisado, la estábamos esperando señora. —la chica empuja mi silla de ruedas.

—¡Dios! —suelto adolorida, doblándome en dos. —Quiero algo para el dolor. —suplico.

—Le daremos todo señora, debe esperar que venga su doctora. —asiente entre quejidos.

—¿Dónde está ella? —Andre viene caminando a mi lado.

—Está en el quirófano señor. —nos comunica la enfermera. —Debe esperar aquí. —el francés comienza a negar.

—No voy a dejar a mi esposa sola, entiende. —la enfermera arruga su ceño. —Llame a la doctora ahora mismo. —Andre está furioso, no creo haberlo visto antes así.

—Como quiera. —la chica se marcha de la mala gana.

—Tranquila amor, —besa mi frente. —No las dejaré solas. —anuncia, asiento temerosa.

El trato de la cesárea fue que hicieran una anestesia local y poder estar despierta cuando mis hijas vinieron al  mundo, ya que no las puedo dar a luz de la formal natural, quería presenciar y escuchar sus primeros sonidos.

—Disculpen, —la doctora se acerca a nosotros. —L enfermera no tenía la información necesaria, ya que se adelantó el parto. —sonrió como puedo, porque las contracciones son cada vez más fuerte.

—Está bien, —Andre sigue molesto. —Mis hijas vendrán al mundo, si no comenzamos ahora. —lo miro mal, por como trata a la mujer.

—Discúlpelo, está nervioso. —aclaro su mal genio.

—Y eso que él, no es el que pone el cuerpo. —comenta la mujer entre risas.

La misma chica empuja mi silla de ruedas, yendo por unos pasillos blancos, Andre viene a mi lado como un soldado, me retuerzo por los dolores, son cada vez más constantes. 

—Señor Moreau, debe cambiarse. —anuncia la doctora.

—Volveré. —avisa dejando un beso en mis labios.

Me ingresan en una habitación blanca, hay una camilla y mil aparatos más, el único que reconozco es el ultrasonido, lo demás no sé ni que son, ni para qué sirven. 

—¿Puede cambiarse? —pregunta la enfermera. —¿O la ayudo? —niego.

—Puedo sola. —asiente con una sonrisa.

Cuando me entregan todo, como puedo me desvisto y coloco la bata azul, mi vientre se encuentra duro, el dolor es soportable de a ratos, salgo vestida como el pitufo gruñón, encontrándome a mi francés vestido de la misma forma, me acerco a la camilla me ayudan a subir y comienzan todo el procedimiento.

No voy a mentir estoy que me muero de los nervios, solo le pido a Dios que mis hijas nazcan sanas todo lo demás me importa muy poco. 

—Nada les pasará. —Andre me toma de la mano.

—Gracias por estar a mi lado. —besa mi frente.

—Siempre estaré y no agradezcas. —deja un beso en mi frente.

Han pasado unos cuarenta minutos, desde que me inyectaron la anestesia, por lo que va diciendo la doctora todo esta más que bien, mis nervios son muchos, aunque los de Andre no, se ha mantenido tranquilo todo este tiempo.

—Bueno señores ahí viene la primera. —nos comunica la doctora.

De repente la habitación se llena de un llanto, dándonos la bienvenida a la paternidad, mis ojos se llenan de lágrimas, pero son de felicidad pura, nos acercan a la pequeña, es una cosita diminuta que no para de llorar, se calma cuando la apoyan en mi pecho.

—Bienvenida Brigitte. —susurra Andre entre lágrimas.

—Bienvenida mi amor. —dejo un beso en su cabeza.

Nos la sacan para hacer estudios y limpiarla, pasan unos minutos más y escuchamos un llanto más suave menos escandaloso, otra pequeña diminuta nos acercan, esta tiene los ojitos abiertos.

—Bienvenida Alizee. —sonrió con ternura por los nombres que elegimos para nuestras pequeñas. —Tiene tus ojos. —le digo al francés que no deja de mirarla embobado.

—Si y Brigitte los tuyo. —anuncia con felicidad, por lo menos las podremos diferenciar.

—Señores Moreau debo llevarme a estas pequeñas. —asiento ante las palabras de la doctora. 

—Aglaia te amo, —susurra Andre. —Hoy y siempre, tú y mis hijas son el amor de mi vida. —sus ojos están lleno de lágrimas.

—Y yo a ti, mi vida. —nos damos un corto beso, se va para que puedan cerrar mi herida y limpiar a nuestras niñas.

Han pasado algunas horas desde que me trajeron a la habitación, por fin nos quedamos solos con Andre y las niñas, que no se malinterprete, pero estoy muy cansada y solo quería estar con mi familia a solas, mi esposo carga a Brigitte y yo a Alizee que es muy tranquila, en cambio la primera es dependiente de nosotros, por lo que veo será la consentida y nos traerá muchos dolores de cabeza y seré tan feliz si eso sucede, quiero experimentar la maternidad al máximo.

—Se ha dormido. —anuncia Andre dejándola en su cuna.

—Alizee también. —se la entrego y la coloca al lado de su hermana, es una cuna doble.

Andre camina en mi dirección, se sube a la cama quedando a mi lado apoyo la cabeza sobre su pecho.

—Aglaia, —susurra. —No sé cómo expresarme, —acaricia mis cabellos. —No sé cómo decir todo lo que siento por ti, lo feliz que me haces cada día, lo importante e indispensable que eres en mi vida, solo sé decir te amo y siempre me quedo corto con esa frase. —me enderezo para ver esos hermosos ojos.

—Las palabras sobran, cuando dos almas se aman como lo hacemos nosotros. —me abraza a su cuerpo.

—Agradezco que me dejarás entrar en tu vida. —niego con lágrimas de felicidad.

—Tú me has dejado entrar. —me aleja y busca mis ojos.

—Nos hemos dejado entrar, mi amor, ambos lo hicimos. —asiento limpiando mis lágrimas. —Las amo. —asegura mi esposo. 

Se acerca y besa mis labios con ese deseo que sentimos el uno por el otro, demostrándonos todo el amor que sentimos y que tenemos para darnos. Agradezco a la vida por tanto, por mi familia, por estar con el amor de mi vida, agradezco por lo bueno y por lo malo que me hizo ser la mujer que soy hoy en día.

Así es como nuestra historia comienza una nueva etapa, este no es el fin, solo fue un fragmento de lo que fuimos y recién ahora comenzamos a vivir de verdad.


        FIN
      


    
      Epilogo
    

Andre 

—Brigitte no. —regaño a mi pequeña princesa. —Dame eso o mami se enojará. —le saco de sus manitos unos folletos que Aglaia estaba diseñando, espero no se hayan dañado.

—Papá, —refunfuña enojada. —Ame (dame). —pide a punto de hacer un berrinche.

—No, vamos a darte un baño. —trata de huir, la tomo entre mis brazos antes de que lo logre. 

—No quero. —trata de zafarse de mi agarre.

—Brigitte se una princesa buena. —beso, sus cabellos rubios, herencia de Aglaia.

—Está bien. —responde resignada, haciendo un hermoso puchero.

Han pasado casi dos años de que nuestras hijas nacieron, son como dos gotas de aguas lo único que las diferencia son sus hermosos ojos, Alizee heredo los míos y Brigitte los de su madre, son tan iguales físicamente y tan diferentes en caracteres, la primera es una niña muy tranquila y dócil, mientras que la segunda es rebelde y muy curiosa, me traerá muchos dolores de cabeza esta pequeña, sin embargo soy el hombre más feliz del mundo.

Subo las escaleras con mi pequeña en brazos, casi dormida, anoche no durmió nada de la emoción por que se acerca su cumple años, nos tuvo en vela hasta altas horas de la noche, Aglaia se dormía parada, pobre de mi mujer que debe acarrear con las niñas, la casa y ahora que comenzó con algunos proyectos para la empresa, sin embargo dice que es muy feliz haciéndolo, se que si aunque me gustaría ser más útil.

Llegamos al cuarto de las niñas, cuando ingreso veo a mi ninfa colocándole el pijama de unicornios a Alizee, que esta dormida también se desveló anoche por culpa de su hermana.

—Ninfa, —susurro para no despertarla. —La encontré. —muestro a nuestra pequeña bandida.

—Esta niña me está sacando canas. —me la saca de los brazos. —Es igual a mi hermano de traviesa. —suelto una risita, tiene razón mi cuñado era un niño muy revoltoso.

—Es la consentida del griego. —comento buscando el pijama de mi pequeña.

—Demasiado diría, —refunfuña sacándole la ropa sucia. —Debería bañarla. —hace una mueca de disgusto.

—No, déjala dormir. —niega frustrada. —Aglaia, mañana la bañas, no le pasará nada por un día. —asiente a regañadientes.

—Está bien, —le paso la ropa y la comienza a cambiar. —Tendré un día de locos. —sonrió emocionado.

—Tendremos mi vida. —me acerco y dejo un beso en sus cabellos.

—Lo se, amor. —susurra.

Dejo que las acueste tranquila, me dirijo a nuestro dormitorio, para poder darme una ducha, ingreso en el cuarto voy directamente al baño y me desprendo de toda mi ropa, la meto en el canasto para después lavarla, enciendo la ducha y espero que se gradúe a la temperatura que quiero, una vez que está listo ingreso y dejo que el agua relaje mis músculos, hemos tenido unos días estresantes con mi ninfa.

En un mes es el cumple años de nuestras princesas, Aglaia se ha ocupado de cada detalle, quiere que todo salga perfecto, siempre se pone muy nerviosa para este tipo de fechas, sin embargo la veo más estresada que en otras ocasiones, espero no se haya cansado de nuestra familia.

Apoyo la cabeza en los azulejos fríos, para que el agua caiga mejor en mí, rememoro estos dos años que han pasado y cuantas cosas sucedieron, soy tío de un bello varón, mi hermana tuvo un hijo con su novio y ahora esposo, me compadezco de él, le costó mucho que ella aceptara casarse estaba tan asustada como yo a las relaciones serías, tanto así que se casaron después que nació su hijo y ahora son una pareja muy feliz.

Con Leandro nuestra amistad se fortaleció, no voy a mentir, costo muchísimo ganarme su confianza, pero lo logré, de a poco le demostré que amo de verdad a su hermana y que doy mi vida por ella, juro que si la lastimo me matara, Karsten igual después de tanto tiempo siguen con sus absurdas amenazas, nunca lastimaría a mi mujer, a la persona que me enseño el significado del amor.

Los estudios de mi nana han dado bien cada año, aunque cada día se pone más vieja y no quiero ni pensar que haría sin mi madre, ella es eso para mí, la persona que me crío, educo y cuido cuando más nadie lo hacía, soy lo que soy gracias a ella que siempre estuvo para mí, criándome como si fuera su propio hijo, dejando de lado su vida solo por mí y estaré agradecido el resto de mi vida por ese hecho.

Siento unos brazos que se abrazan a mi pecho, acariciándome, no debo ni siquiera girar para saber quien es la causante de tan deliciosa caricia, baja sus manos por mi abdomen, tomando mi miembro entre ellas.

—¿Aglaia que haces? —pregunto en un susurro.

—Adelantando nuestra  luna de miel. —me giro para poder ver esos hermosos ojos.

—¿Segura? —pregunto tomándola de la cintura.

—Si Andre, no quiero esperar hasta mañana en la noche. —susurra con voz melodiosa.

No respondo nada, ya que las palabras quedan sobrando la acorralo contra los azulejos y mi cuerpo, estampo mis labios sobre lo de ella, deleitándome con su sabor es uno tan peculiar y excitante, amo como sabe, amo cada partícula de su cuerpo.

—Quiero sexo Andre. —demanda cuando nos separamos por falta de aire. —Del rudo. —sonríe con malicia.

—Yo te quiero a ti, en todas las posiciones del kama-sutra. —vuelvo atacar sus labios.

Bajo mis manos hasta sus muslos, la tomo y la levanto en el aire haciendo que enrede sus diminutas piernas en mis caderas, guía sus manos hasta mi nuca sosteniéndose aún mejor, mi miembro queda en perfecta sintonía con su hendidura, llevo una de mis manos a sus pechos pellizcando su pezón, dirijo mis labios a su cuello dejando pequeños mordiscos que le sacan jadeos.

—¡Dios! —suelta entre gemidos. —Por favor. —suplica pegándose más a mí.

—Eres una sucuba. —susurro en su oído.

Bajo mi mano libre hasta su entre pierna, para masajear su clítoris que se encuentra hinchado por la excitación, hago presión en él haciendo que Aglaia doble su espalda, ingreso uno de mis dedos en su vagina, bombeo un par de veces para conseguir mayor dilatación. 

—Andre … ¡Dios! …. Sigue así … —suplica entre gemidos, niego con una sonrisa maliciosa.

—Lo siento. —saco mis dedos y los llevo a mi boca saboreando su esencia.

—Andre no seas idiota. —se remueve entre mis brazos.

—Quieta. —nalgueo su culo con fuerza, suelta un gemido. —Te has vuelto muy deseosa. —últimamente tenemos sexo en cualquier lado de la casa, hasta ha ido a la oficina en algunas ocasiones.

—¿Te molesta? —pregunta removiéndose más en mis brazos.

—Obvio que no mujer. —acerco mis labios a su cuello y voy dejando pequeños besos.

Mis labios pican por dejar marcas, que me las tiene prohibidas, sin embargo estamos festejando nuestra luna de miel, así que lo tengo permitido, tomo uno de sus pechos y la masajeo, mi boca la dirijo hasta su cuello, primero doy un suave beso y después me prende de él como si chupara su sangre, Aglaia no se queja, mueve sus caderas simulando una penetración, decido dejar de torturarla.

Suelto su pecho, tomo mi miembro y lo direcciono en su entrada, ingresando en ella de una sola estocada, suelta toda clase de frases en griego creo que algunas ni existen, comienzo a moverme de adentro hacía afuera, nuestras respiraciones, el agua de la ducha y el golpeteo de nuestras intimidades inundan en el baño.

—Amor … ¡Dios! … Más … —ruega entre gemidos, que son música para mis oídos.

Bajo mis labios a uno de sus pezones y comienzo a morder sin dejar de bombearme dentro de ella, Aglaia posa una de sus manos sobre la cabeza dejando ver una sexy mujer que es toda mía, muerdo un poco más la zona sin llegar a lastimarla, siento sus piernas temblar sé que esta por llegar al éxtasis.

—Juntos amor. —suelto su pezón, para poder besar sus labios que tiene entre abiertos.

Golpeo una, dos, tres veces, haciendo que mi mujer comience a temblar, sintiendo sus paredes vaginales estrangulando mi pene, esa acción me vuelve un demente, haciendo que me derrame por completo dentro de ella.

Aglaia es una mujer sin igual, cada día la amo más, nunca me cansaré de ella y su hermoso cuerpo, enfoco mi mirada en ella, que tiene los ojos cerrados y la boca entre abierta tratando de respirar con normalidad.

—¿Estás bien? —susurro.

—Si, —abre esos bellos ojos azules. —Debo decirte algo. —arrugo mi ceño.

—¿Te cansaste de mí? —pregunto preocupado, recibo un golpe en respuesta.

—Andre déjate de decir eso siempre. —regaña enojada.

—¿Entonces que es? —se la ve demasiado sería.

—Bañémonos y hablamos. —asiento algo dudoso.

Terminamos de vestirnos y nos dirigimos a la cama, Aglaia no ha dicho una sola palabra, sin embargo sé que debe ser algo bueno, por que sus ojos brillan y tiene una hermosa sonrisa en sus labios. Nos acostamos, lo hago yo primero y después ella, recuesta su cabeza en mi pecho.

—Dime que sucede. —suplico con ansiedad.

—Mejor mañana, —trata de alejarse, la tomo de la cintura y la vuelvo a pegar a mí. —Estoy cansada y debemos madrugar para nuestra boda. —no me dejará así.

—Ya sé que es nuestra boda, me has hecho esperar demasiado. —refunfuño molesto.

Aglaia no quiso casarse embarazada, quedamos que lo haríamos después del nacimiento de nuestras pequeñas, sin embargo no sacábamos tiempo de ningún lado para organizar una boda, cuando todo estaba encaminado con las niñas, seguía negándose, con la escusa de que la que tuvimos era perfecta, no digo que no lo fuera, sin embargo muero por verla con un gran vestido blanco y a mis dos princesas vestidas como ella, la única forma de conseguir que aceptara fue dejarla sin orgasmos por una semana, maldijo en mil idiomas y así logre que aceptara.

—Podría haber sido peor, —sonríe maliciosa. —Si no mira a Leyna. —la alemana está muy loca demasiado para mi gusto.

—Esa chica es muy ruda, —comento con diversión, recordando sus fechorías hacía Dereck. —No entiendo como la tolera su novio. —mi ninfa se encoge de hombros.

—Es un sol mi amiga. —responde entre risas.

—Un sol eclipsado. —digo con sarcasmo, recibo un golpe en la cabeza.

—Deja a mi amiga en paz. —me señala con su dedo, asiento resignado.

—Está bien, —suelto un suspiro. —Ahora dime. —pongo ojos de cachorrito

—Andre espero te lo tomes a bien, —comienza hablar temerosa. —Ya no seremos más los cuatro. —me enderezo en la cama.

—¿Qué me quieres decir? —sus ojos brillan por las lágrimas.

—Estoy embarazada. —susurra.

Por un momento quedo en shock, le había suplicado un niño más, siempre se había negado, la entendía ella se ocupa de las niñas, la casa y me ayuda en la empresa cuando tiene un tiempo libre. Así que había dejado mis sueños de verla con una panza grande, de lado, era lo justo, aunque no me gustara la idea respetaría su decisión siempre.

—Te amo. —tiro de ella haciendo que caiga encima de mí. —No tienes una idea de cuanto. —susurro sobre sus labios.

—¿Estás feliz? —su pregunta esta demás.

—Obvio que lo estoy, como para no estarlo. —la abrazo tanto que tengo miedo romperla. —¿Cuándo lo decidiste? —estoy acostumbrado a que haga esto.

—Hace dos meses, cuando te vi jugar con Karan y Leandro. —recuerdo esa tarde en Grecia, ese niño es una dulzura. —Entendí que quieres un niño, así que deje de tomar las pastillas. —comenta en mi pecho.

—Gracias amor, —beso sus risos. —¿De cuánto estas? —suelta una risita.

—De dos meses, eres muy eficaz. —responde picará. —Te aviso, que será el último. —advierte.

—Me conformo amor. —tiene sentido tres hijos, la casa y la empresa es mucho para ella sola.

—Vamos a dormir, mañana será la dichosa boda. —refunfuña.

—Parece que no te quieres casar conmigo de nuevo. —suelto molesto.

—Sabes que no es eso, —se levanta de mi pecho. —La primera fue perfecta Andre, aunque sé que esta te hace muy feliz, por eso accedí. —deja un beso en mi nariz.

—Gracias amor, eres perfecta. —sonreímos como dos tontos.

Se acuesta sobre mi pecho de nuevo, nuestros corazones laten en la misma sintonía, en paz, conseguimos lo que deseábamos una familia, el amarnos sin miedos, que nadie pueda decirnos que nuestra relación era o no correcta y debo agradecérselo a mi ninfa, ella fue la que siempre lucho contra mis propios prejuicios, supe lo que es amar sin miedos, sin límites, todo gracias a ella.

—Gracias. —susurro como cada vez que recuerdo nuestra historia de amor.

—Gracias a ti por dejarme entrar, —deja un beso en mi pecho. —Te amo Andre Moreau. 

—Te amo Aglaia Moreau.

Hasta aquí llega nuestra historia, ¿para qué agregar más? Si lo más importante es que nos amamos, solo eso debe importar en la vida de las personas, el amor que se tienen.

☆☆☆☆☆☆☆☆☆☆
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